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E 
1 sexto número de SOCIALISMO Y PARTICIPACION se inicia con 
el habitual artículo editorial orientado en este caso, a trazar algunas 

líneas generales en relación con la evaluación política del país. 
A continuación el Consejo Editorial presenta a la . discusión una propuesta de 

reactivación de la economía vinculada con la reforma económica 
planteada en el número 2. Esta propuesta ha sido elaborada por Daniel 

Carbonetto y Carlos Amat. En el mismo plano del análisis de la 
economía del país, formulación de propuestas, incluimos el texto de la 

exposición que Carlos Amat realizara en la última reunión de CADE 
en la cual planteó una estrategia de concertación para el logrq 

de una reorierttación de la economía. A continuación, presentamos un 
incisivo artículo de Ignacio Sachs, en el que formula conceptos centrales 

relacionados con el eco-desarrollo. Los dos últimos artículos de la 
primera sección tratan 1a temática de la autogestión . De Jaime Llosa 

·· incluimos su exposición comparativa de las cooperativas y 
empresas de propiedad social agrarias y de M. Scurrah vna descripción 

del sistema de delegación en Yugoslavia. 
La sección Documentos . contiene un análisis de las acciones de Extensión 

Educativa presentado por José Rivero a UNESCO y un testimonio sobre 
la tortura en Uruguay. 

La sección Arte incluye los dos primeros capítulos de una hermosa 
novela escrita por César Franco y Jorge Nájar y un poema de este 

último publicado recientemente en España. 
La sección Reseñas reúne análisis smnarios de Perú: cuando los militares se 

van, de Manuel Urriza; Genocidio en el Cono Sur editado por DESCO; 
y Ser Mujer en el Perú de Esther Andradi y Ana María · Portugal, 

respectivamente reseñados por Francisco Guerra García, 
Luis Cueva y José Adolph. 

Finalmente, se hace un breve comentario a las publicaciones 
que hemos recibido. 



e on esta edición, SOCIALISMO Y 
PARTICIPACION ha llegado a 
su sexto número. Es casi un lu-

gar común decir que -generalmente, 
en el Perú, una publicación que dedi
que sus páginas a los problemas na
cionales y sobrepase el tercer número, 
es o una hazaña o un contrasentido. 
SOCIALISMO Y PARTICIPACION ha 
editado sus primeros números en con
diciones especialmente duras y difíci
les. Su primer ejemplar apareció en 
los últimos meses de 1977, en plena 
ofensiva de los sectores antirevolucio
narios, cuando proseguía el desmon
ta,je de las reformas de estructura y 
se buscaba anular, por los más diver
sos medios, la acción política de los 
civiles y militares que impulsaron la 
revolución de 1968. 

En tales momentos, apoyada por nu
merosos amigos y simpatizantes, SO
CIALISMO Y PARTICIPACION pudo 
iniciar el análisis de la nueva situa
ción y defender la integridad de los 
aportes históricos de la revolución que 
estaba siendo desmontada y el rol de
cisivamente positivo del que había si
do su iniciador y conductor, el Gene
ral Velasco. 

Nuestra revista no ha querido obviar 
ni esconder este origen, aunque no ig
nora que la comodidad, la prudencia 
o simplemente la comprobaci6n del 
sentido de los vientos que corren po
dría aconsejarlo asf. Y es que ella 
trata de expresar la labor de un gru
po de personas para quienes el proceso 
revolucionario iniciado el 3 de octu-
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bre de 1968 y truncado el 29 de agosto 
de 1975, fue algo más que un con
junto de reformas de estructura; fue 
un esfuerzo material e intelectual pa
ra resolver nuestros antiguos proble
mas nacionales, desarrollado al nivel 
de nuestras gentes, experiencias Y 
ubicación histórica. Iniciado con tar
danza si se toma en cuenta la urgencia 
de nuestros problemas, pero quizá 
prematuramente con relación a las 
exigencias, los objetivos, los modelos 
finales. Y por tanto, en lucha, no sólo , 
contra los conocidos poderes exterio
res e internos sino tan¡bién contra el 
tiempo perdido. Nuestra identificación 
con él no es pues, ni ilusa ni román
tica y parte más bien del conocimien
to de la distancia que existe !!nire 
nuestro país, nuestras gentes, y nues
tras utopías. De allí tan inconsistentes 
las crítix:as parciales del pasado y tan 
frívolas las autoinculpaciones a des
tiempo. 

Nuestra revista ha ido explicando, a 
lo largo de su publicaci6n, las nota.s 
características de esta penosa etapa de 
recomposición que ha traído como 
consecuencia la frustración del pro-, 
ceso, y que afecta a todos los aspectos 
de la vi.da de la sociedad peruana: la 
crisis económica, el resurgimiento de 
un nuevo intento de manejo de la po
lítica por los partidos de derecha, la 
lucha desesperada y desigual de los 
sectores populares contra el poder es
tablecido. 

Hemos ubicado el origen de la cnszs 
en la supervivencia --simultáneamen-
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te a las reformas de estrwctura- de 
un patrón de consumo artificial y una 
dis 'ribución desigual del ingreso, que 
agotaron los recursos de divisas que el 
país era capaz de generar. En la per
sistencia de un modelo de crecimien
to que benefició en primer lugar a 
las empresas industriales -ahora sin 
comunidad laboral- que están mayo
ritariamente controladas por el capital 
extranjero y al 10% de familias que 
obtienen el 40% del ingreso global. 
Hemos demostrado que ella no puede 
atribuirse e:icclusiva ni fundamental
mente, ni a las compras de armas que 
el país se vio obligado a hacer para 
cautelar su defensa nacional ni a los 
grandes proyectos del Es Lado, que era 
necesario hacer para capitalizar hacia 
. el futuro. Ni prever el futuro ni de
fenderse de agresivos gobiernos veci
nos -actitud novedosa y extraña en 

. la historia de nuestros gobiernos
puede ser señalada con justicia como 
error o culpa. 
Cuando, ya derrocado el Presidente 
Velasco, la crisis estalló en toda su 
dimensión, nuestra revista demostró 
que no es inevitable la supuesta rela
ción de causa a efecto entre crisis Y 
retroceso histórico, sino que antes 
bien, existían varias formas de mane
jb de la situación. El gobierno de 
Morales eligió la actitud recesiva y 
paralizante y la manipulación política 
de la crisis finaneiera porque quena 
justificar el abandono de los postu
lados del proceso y el retroceso al 
pasado: Eligió · la componenda y el 

· eqüilíbrismó éuando se requería 1mo 
'· conducción firme que · hubiera evitario 
·. foi enorme costo social al país. Some-

tido por el FMI, el gobierno renunció 
' a( uso de los 'instrumentos de reorien
: tación' de··:za ºeconomía, l~gadós por el 
próé'ef?so:·: rev'olucionario, "e · .. hizo pago.r 
üii : preció cJoblemén+e alfo 'a ·lós seé

•. tores-".'dé méiiore;: ingresos, q'úe- ri:o ha-
,bfan ··aprovechado d-e ún.''.dó'lar barato, 
·Y· es"Üzble, ~ni' '11.iibían · áéuiiiülado ·sto_i:ks 
de insumos, ni sobrefactuiabán, ·en 
fin, que no tenían responsabilidad en 

-·él' desencádéntimiento . de l-as dificul-
tades> ·Por : ese -camino,· el" gobierno . de 

Morales convirtió rápidamente la cri
sis financiera en crisis social y nacio
nal, en empantanamiento político, de
bilidad y vulnerabilidad del pafs. Y 
desde entonces la económica y finan
ciera ha pasado a ser sólo una de las 
dimensiones de la crisis. 
Sin embargo, debemos admitir que t!Tl 

medio de esta situación el gobierno 
de Morales ha logrado conjuncionar 
con éxito fac'ores que a primera vis
ta parecerían inconciliables: una errá
tica e incierta dirección política, un 
lenguaje confuso y contradictorio, una 
política económica recesiva y, a la vez, 
la precaria y eventual reapertura de 
ciertas libertades democráticas alter
nada con meses· de estado de sitio y 
suspensión de garantías consti 'uciona
les. La estabilidad de los gobiernos 
nace, normalmente, del consenso. . . o 
de la fuerza. No podríamos ciertamen
te equiparar al actual gobierno con 
las dictaduras militares del cono sur, 
pero tampoco podríamos afirmar ve
razmente que gobierna democrática
mente, por consenso. La razón de su 
precaria estabilidad se encuentra, en 
todo caso, únicamente• en su repliegue, 
en su promesa de irse. 
De esta brumosa manera, nues:ro país 
·parece haber evitado el cruento cami
no del cono sur. Pero también puede 
estar terminando la etapa transitoria 
de recomposición del poder y abrién
dose . otra con signos tranquilizadores: 
el respiro financiero por el pago de 
la deuda externa, el alza de precios 
de algunos de nuestros artículos de 

· exportación · tradiciqnal, los primeros 
frutos de los proyec•os de desarrollo 
iniciados en el gobierno de Velasco. 
Todo ello, sumado al fracaso del · paro 
general de enero y por consiguiente 

. al _derrumbe. de las esperanzas que 
abrigaban ciertos sectores de izquier

. da .. en .unci· -huelga. general insurreccio

. ha[, . torha. . . viable . ·el camino · de lq 
A.~amblea' Constituyente . y posible el 

. inició t].1f . 11n , nuevo · periodo de demo

. ciacia· .' parlamentó.ria, . configura un 
· n:µe,v.o régi_rrien. pó.ljtico y debería im
·plic;ar tanib'iéif : uníz -etapa nuéva en la 
. acción de la izqulerda peruana. 

... ...... .. .-~ . · .. ' ~ ·t • 



En muchos sentidos, las realizaciones 
del proceso revolucionario forman par
te importante de las experiencias de 
la izquierda en nuestro país. El pro• 
ceso fue el único intento de cambiar 
el país desde el poder del Estado y la 
única experiencia de gobierno que ha 
tenido la izquierda. Por acción u omi
sión, méritos o defectos, ello es así. 
Pero por eso mismo, con el proceso 
revolucionario ha desaparecido algo 
más que una posibilidad de cambio 
total: han- perdido vigencia algunos 
de los postulados que marcaron varias 
décadas de propaganda, acción políti
ca y lucha revolucionaria en el Perú. 
La reforma agraria, por lo menos e11 
cuanto a cambios en el sistema Je 
tenencia de la tierra, ya ha sido rea
lizada y en todo caso, las limitaciones 
que impidieron hacerla más integral, 
y las contradicciones sociales y econó
micas que ha generado, son también 
Zas limi+aciones y contradicciones de 
nuestra realidad. Aún cuando debili
tado y neutralizado por el gobierno 
de Morales, el Estado sale también 
considerablemente fortalecido del pro
ceso. Tiene aún el control de la ma
yor parte del aparato productivo ex
portador y de la comercialización ex
terna, la conducción de la industria 
básica, de los servicios públicos esen~ 
ciales, la comercialización de algunos 
bienes e insumos, de una parte sus
tantiva del crédito comercial, y es el 
inversionis+a más importante. Tiene 
Zas dimensiones y la capacidad sufi
ciente para alterar, si el gobierno lo 
quisiera así, el proceso de acumulti
ción. que se ha configurado en el país. 
Por otra parte, la cogestión en · las 
empresas . privadas, la participación 

: popular .. en la p_rensa, la . au-togestión., 
. la . pa1'.ticipación e11 . l°':, planificación 
.. nacional y · en los gobiernos.. locales; la 
intervención . de -los trabajadores en· el 
manejo de las empre$as del Estado y 
en la propia administración públic11, 
la posibilidad de ·una educación po
pular centrada en la vida, la desapa
. rición -de- {~ _'/Jar-!'f,!ras que: separaron 
. 'ii-adicional~ente a · za política ae: ·ta 

rutina cotidiana, todo ello forma parte 
de las nuevas posibilidades ensayadas 
o entrevistas a partir del proceso, 
fortalece nuestra personalidad nacio
nal y, aunque difusas aún en la con
ciencia de nuestro pueblo, deberían 
quedar incorporadas a lo más entra-
1íable de su lucha. 

En resumen, nos hemos aproximado a 
la realidad y sus problemas, los pos
tulados han perdido su calidad de ta
les· han descendido del mito a la ex
pe;iencia práctica, son ahora reali
zaciones concretas, tareas por hacer. 

A nuestro juicio, ello puede dar con
sistencia ideológica y política a la po
sición de la izquierda si ésta amplía 
su perspectiva y renueva su progra
ma. Pero, a la vez, obliga al cambio 
de métodos y a la ampliación de pla
zos. En América Latina, la guerrilla 
rural y urbana, la lucha insurreccio
nal basada en los sindicatos, la huelga 
general, han sido caminos recorridos 
repetidamente con heroísmo. Cierta
mente, no han sido sacrificios inútiles, 
pero se han estrellado contra condi
ciones cualitativamen~ distintas a 
aquellas que ocasionaron su triunfo 
en otras partes del mundo. Excepto 
el caso cubano, la izquierda latino
americana no ha podido superar con 
éxito los complejos mecanismos de\ 
control ideológico y militar del impe
rialismo en esta parte del continente 
y, sin poder . deshacerse de sus propios 
lastres, tiende a convertir sus deseos 
subjetivos en realidad objetiva. Al 
final, parece haber quedado demostra
do que la dureza de las condiciones · 
sociales y la violencia de la represión 
redoblan el atraso político de nuestros 
pueblos y deforman.· su cultura. Por 
eso, ·za_ éxacer:f?ación . de las contradic
ciones sociales en todo tiempo .y lugar, 
sin· una. estrategia _ _que tome en cuenta 

· todos los factor(?s de cada situación, 
nos lleva al ahogamiento, antes que al 
desarrollo, cJ,e las fuerzas revoluciona
rias. En consecuencia, parece ser que 

· lá misión de lái actuales generacione!=, 
. por: le- ineni:is· 'en: nuestro 'país no de-
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bería ser tan' o ensayar la repetición 
de formas de lucha que triunfaron en 
otras épocas u otras partes del mun
do o "inventar" nuevos métodos de 
lu~ha total, ·mitificando la metodolo
gía y el éxito inmediato, sino cons
truir laboriosamente etapas más f avo
rables para el cambio y enfrentar con 
creatividad los momen+os poco propi
cios, luchando por evitar el deterioro 
de la situación de las clases populares. 
Evidentemente, el uso del poder ar
mado y político sigue siendo indis
pensable para cualquier cambio social 
total, pero la oportunidad de acceder 
a él, inclusive por la violencia, o de 
impulsarlo hacia transformaciones re
volucionarias mediante cambios par
ciales en su configuración, sigue sien
do el resultado de la convergencia de 
determinadas circunstancias históricas. 
Las mismas circunstancias que, por 
ejemplo, se dieron en el Perú desde 
hace diez años y permanecieron vi
gentes duran 'e otros cinco, sin ser 
distinguidas por ciertos sectores de la 
izquierda, y que tardarán un buen 
período de tiempo en volver a pre
sentarse. La incomodidad, el purismo, 
el temor de tomar conciencia de la 
lejanía de un cambio inmediato y to
tal, conduce frecuentemente a la mez
cla oportunista de la conducta electo
rera con el lenguaje ultra. 

Nos ha tocado vivir una época en que 
los grandes mitos del socialismo, que 
movilizaron hasta la muerte a hom
bres de generaciones pasadas, ced'?n 
el paso a la razón de estado, al en
tendimiento "realista" y "seguro". Los 
combatientes socialistas ya no muer<?n 
como en la guerra civil . española o en 
la lucha contra el fascismo por la li
beración del hombre . . Ahora mueren 
sirviendo la política de sus estad:is 
nacionales. Sin embargo, siguen sien
do incontables los hombres que com
baten en las formas mds diversas por 
la liberación de sus pueblos, ensayan 
nuevos caminos, se enfrentan al sub
desarrollo, la pobreza, la ignorancia, 
la pasividad y el pesimismo. La ma
durez ha hecho que algunos sociali.s-
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mos históricos se desmi~fiquen pero 
la liberación de la humanidad sigue 
siendo una tarea imprescindible y ne
cesaria, tanto para las naciones desn
rrolladas como para el Tercer Mundo. 
Los más débiles, son también los más 
numerosos y su dinámica romperá 
siempre cualquier entendimiento d? 
los grandes poderes, que se haga en 
su sacrificio. 

Si se admite lo anterior, debe tambi§n 
admitirse que el señalamiento de un 
trabajo revolucionario a largo plazo 
no tiene por qué expresarse en una 
actitud acomodaticia o reformista. La 
repe 'ición de las incendiarias consig
nas el todo o nada, la esperanza -o 
am:maza- de revolución total, que se 
proclama a sabiendas de que las con
diciones no son adecuadas, la diaria 
agresividad que parece ser entendida 
como la condición del revolucionario, 
llevadas a la práctica resultan en ar
gucias u oportunismo político. 

La izquierda "ultra" no es una iz
quierda radical. Nosotros sostenemos 
que se precisa de un verdadero tra
bajo revolucionario que implica el se
ñalamiento de un nue1'o horizonte po
lítico la renovación de los métodos de 
trab~jo, el diseño de programas in
termedios y viables dirigidos a solu
cionar las necesidades y problemas 
concre'os de los más diversos sectores 
populares, el trabajo teórico creativo 
orientado a investigar nuestra realidad 
nacional y a continuar descubriendo 
nuestro pafs, el trabajo práctico de
sarrollado al lado del pueblo, sin as
pirar a dirigirlo, 1J!iarlo o manipularlo. 
la habilidad de concertar a los mifs 
diversos sectores para hacer avanzar 
el pafs. Todo ello es posible, como vía 
central de una izquierda renovada, q~ 
ha crecido en número y gravitac:i61t 
nacional. Pero que también deberá 
cobrar nuevas dimensiones en habili
dad política, realismo y capacidad 
creadora, que enriquezcan el compro
miso -que todos · hemos asumido-
de seguir luchando como parte de 
nues'ro pueblo por la liberación del 
pafs. 



Consejo Edit~rial / REACTIV ACION 
ECONOMICA: ¿ una· posibilidad? 

D esde 1972 a 1975 el producto bru
to interno creció a razón del 5 
por ciento anual. Fueron años 

de prosperidad y de auge sostenido de 
las ventas de las empresas. Las uti
lidades distribuidas crecieron en so
les constantes de 15,000 millones en 
1970 a 40,000 millones en 1976. Pero 
el monto de los salarios aumentó tam
bién de 40,000 mi11ones en 1970 a 
60,000 millones en 1976. Se generaba 
empleo y el país creció. Pero la eco
nomía estaba organizada para satisfa
cer la demanda de los grupos de altos 
y medianos ingresos los que con+inua.
ron manteniendo el tipo de consumo 
Hcostumbrado en los últimos 30 años; 
es decir, un perfil de necesidades de 
origen europeo y americano, que si
guió exigiendo un alto empleo de in
sumos importados. 

La vigencia de esa minoría solvente 
fue condición de existencia para la 
actual estructura industrial, porque 
ese 10% de las familias del Perú que 
obtienen el 44% del ingreso total -es 
decir aproximadamente 300,000 fami
lias- constituyen el centro de grave
dad de la capacidad de compra global. 
Alrededor de ellas se estructura el 
aparato productivo moderno de bienes 
y servicios. El gasto de estas 300,000 
familias determina en gran medida la 
cantidad y calidad de la producción 
de las 750 grandes firmas que repre
sentan las 2/3 partes de la producción 

* El presente documento del Consejo 
Ed · torial de Sociali.smo y Pa.rtf.ctpa. 
ción ha sido preparado por Daniel 
Carbonett.o y Carlos .AJM,t y León. 
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nacional y se estima que poseen el 
control del 60% del capital instalado. 
Es precisamente esa industria manu
facturera, el gran comercio y los ser
vicios privados quienes demandan al
rededor del 50% de las divisas que 
usa la economía. Mientras en el pe
ríodo 73/75 el producto creció a razón 
del 6% anual, las importaciones lo 

· hicieron a razón de una media anual 
del 50% (¡!) . Pero las importaciones 
había que pagarlas con las divisas ob
tenidas de la venta en el mercado 
mundial de los minerales, de la hari
,,a de pescado, del azúcar, del café. 
Pese a que las exportaciones, crecie
ron a ritmo sostenido 1 con tasas más 
~.ltas oue las habituales en la mayor 
parte de países del Tercer Mundo, no 
alcanzaron, no podían alcanzar a cu
brir los requerimientos cada vez mn
vores de dólares exigidos por la ace
lerada necesidad de suministros ex
tranjeros para nuestra industria. La 
brecha negativa de la balanza comer
cial fue crecientemente cubierta con 
recursos de crédito. Y el país se en
deudó. 

·.Pero no se ha dicho reiteradamente 
que la causa de la crisis ha sido la 
·ampra de armas o las grandes y des
medidas inversiones del Estado? El 
endeudamiento no proviene de causas 
·1ás o menos accidentales, más o me-

nos salvables de haberse tomado de
cisiones menos negligentes, no es prin
--:ipalmente el resultado de una mala 
· dministración de los recursos, sino 

en medida dominante, de un mal con
sumo.. De un consumo "imposible" 

' 8 



para nuestros recursos. Y ello no es 
fruto de una deformación caprichosa 
de los consumidores. Es el patrón que 
suele generarse al amparo de la es
tructura del ingreso vigente. Si· otra 
fuera la relación de fuerzas histórica 
entre los grupos y las clases, otro 
sería el consumo y diferente por lo 
tanto la composición de la demanda 
solvente. Es innegable sin embargo 
que en la aceleración del ciclo hacia 
el estrangulamiento del sector exter
no también intervinieron factores co
mo los indicados más arriba, -gastos 
para la seguridad nacional, grandes 
irrigaciones, petróleo- pero en rela
ción a los mismos cabe observar que 
su carencia, su eliminación no hubie
ra significado más que un alargamien
to del período de crecimiento sin cri
sis, porque la propia dinámica del 
modelo conducía, acaso un poco más 
tarde, pero inevitablemente a ella. 

Por otra parte, cabe preguntarse si 
es preferible sacrificar el consumo so
fisticado de un sector privilegiado del 
país para asegurar la defensa nacio
nal o sacrificar la seguridad y alentar 
el consumo de automóviles, el turismo 
al extranjero, y el uso masivo de in
c;umos importados para una industria 
de lo superfluo. 

· Era acaso conveniente no invertir en 
petróleo? Si no se 1o hubier~ hecho, 
hoy en 1979 estaríamos destinando al
rededor de 300 millones de dólares 
para ·satisfacer nuestras necesidades y 
1,erderíamos otros 300 millones de dó
lares que va a generar el saldo ex
portable. 

Se ha sostenido también que la crisis 
mundial . ha sido un_ . factor determi
nante. .a · través : del deterioro. de los 
términos . del intercambio. · Una eva
.iuación . ré.ciente demuestr~ que ·su im
pacto. explica sólo- un 10% -del estran
gulamiento deJ sector externo. Es evi
dente pues que la crisis supone como 
condiciones de existencia las causas 
estructurales seña-ladas: un modelo de 
~¡·ecimÍento ·suste'ntado en- Ufiq _ compo
,Si~~~~ i!~}á .~~_IP~_n_d_a · .!P,ViaJ,J.e pa~a el 

.¡o 

Perú actual, para sus recursos y para 
~1 actual estadio de desarrollo de sus 
··1erzas productivas. Y ello es el re
sultado de los términos de. fuerza de 
las relaciones sociales vigentes. Estilo 
de desarrollo es así sinónimo de me
canismo de reproducción de tales re
laciones sociales. 

En 1975 el monto de la deuda externa 
privada y pública fue de 6,400 millo
nes de dólares; en 1978 alcanza la ci
fra de 8,800 millones. Para pagar las 
amortizaciones y los intereses en 1978 
se requería 960 millones US$. Se es
peraba para este año que el valor de 
las exportaciones llegara a 2,000 US$ . 
Es decir que el 48% de lo que se es
neraba exportar debería haberse des
tinado a pagar el servicio de la deuda. 
¿Y con qué divisas se iba a importar 
los bienes de capital e insumos exigi
dos por nuestro crec;j.miento depen
diente? En 1978 los recursos interna
cionales habían descendido práctica
mente a cero. 

El país, al borde de la insolvencia, 
presenció cómo se resignaban actitudes 
que otrora habían side de altiva au
tonomía, de liderazgo entre los países 
del Tercer Mundo, para discutir en 
condiciones desventajosas con banque
ros e intermediarios, nuevos términos 
de pago. 

2. LA RENEGOCIACION ·DE LA DEU
DA COMPETE A LOS INTERESES 
DE LA NACION, AUNQUE EL 
CONSUMIDOR PRINCIPAL DE 
LOS DOLARES HA YA SIDO UN 
REDUCIDO GRUPO SOCIAL. 

La ·renegociación de la deuda en condi
ciones tal que la amortización de las 
mismas · y ·los ºintere·ses no cons'umie
rah · 1a má:yor parte . de . nuestra . capa
-cidad · ·de ·g·eneración de divisas era 
p'or tanto; un objetivo· ·naéional, aun
que la . responsabilidad dei endeuda
miento no haya sido sino el resultado 
de la satisfacción de unos pocos. Es 
·verdad. que el 52% de los dólares fue 
~i?Jisl!rñtao ' PPi:. el _20% .del país.- ·Tam
bién'..~ , cierto.·, que- .ún , pequeño; grupo 
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social privilegiado, de ingresos altos 
comprometió el desarrollo económico 
con un consumo dilapidador de nues
tras divisas y carente de futuro. Pero 
no es menos cierto que el logro d;~ 
un nivel mínimo de estabilidad finan -
ciera, la obtención de un techo o um
bral de disponibilidad de dólares pa
ra la adquisición de los bienes de 
capital e insumos indispensables al 
desarrollo económico, la liberación de, 
al menos un 75% del valor de nues
tras exportaciones con ese destino, no 
constituye ya el interés, ni responde 
a las necesidades de algunos pócos . 
Creado el problema por ellos, su so
lución es ahora una tarea nacional, 
por injusto que así sea. Sin ernbar~o, 
la justicia también irnoone que los 
sacrificios sean asumidos preferen+e
mente por aquellos que más consu
mieron protegiéndose el ingreso de 
los sectores más deprimidos. 

En consecuencia, la renegociación de 
la deuda con el objetivo de lograr que 
el monto de los servicios comprome
tiera corno máximo un 30% del valor 
de las importaciones era el primer pa
so necesario para cualquier plan eco
nómico. 

Admitir este hecho, no supone ads
cribir a las modalidades empleadas 
por el gobierno para el logro de la 
misión. De no haberse renegociado 
se habría ocasionado la contracción de 
nuestras importaciones a un nivel de 
1.300 millones US$ con el destino de 
liberar las divisas requeridas para 
pagar la deuda comprometida . Esto 
hubiere significado que la recesión in
dustrial en vez de expresarse en un 
-4. 5% durante 1978 habría alcanza
.do el orden del -10%. 

La renegociación constituía un pre
requisito indispensable para la salida 
de la crisis. Superado el mismo cabe 
preguntarse ahora _qué se _ hace para 
resolv~r el _problema de un crecimien
ti;l ·más sano que el ensayado hasta 
aquí y· coh más· futuro.' · 

3. PROSEGUIR CON LA RECESION 
O "REACTIV ACION SELECTIVA" 

Invitamos que se nos acompañe en la 
especulación alrededor de algunas ci
fras cuyo valor es sólo referencial . 
Pero no por ello menos revelador de 
las consecuencias que cada alternati
va presenta. 

'odernos asumir que un crecimiento 
del 5% del producto representaría, a 
1recio éonstante, un aumento de las 
•entas de las empresas del orden de 
70 mil a 120 mil millones de solés. 
Por lo tanto, del tipo de política eco
nómica que se adopte, de los dispositi
vos y procedimientos que se imple
menten dependerá que las empresas 
concreten o dejen de realizar, duran
te 1979, ventas por un valor aproxima
do de 100 mil millones de soles. · De 
-=llos 60 mil millones son facturados 
1Jor las empresas privadas, públicas 
·, asociativas. 

,-:;i se sigue el criterio recesionista, sea 
profundizando la tendencia actual de 
la actividad económica o simplemente 
-Iejando que "opere!'! las leyes del 
mercado", es bastante sencillo pre
decir las consecuencias. Continuaría 
·ncrementándose la capacidad ociosa 
de las plantas industriales, el monto 
de ventas de gran parte de ellas des
cendería por debajo del punto de equi
librío u oscilaría alrededor de él de
sapareciendo las utilidades. El empre
sario se vería obligado, de un lado a 
suspender o despedir a una parte de 
sus trabajadores con la finalidad d,~ 
ajustar los costos variables a un nivel 
menor de producción y, de otro, R 

presionar por · el incremento de precio 
de su mercancía, porque a pesar de 
la reducción de planillas continuarían 
operando de todos modos con un costo 
total unitario· más alto; dada la mayor 
incidencia de los .costos fijos por uni
dad producida. Este es el caso de las 
empresas rnono.pólicas, porque cierta
mente para la mediana y pequeña em
presa 11:\ realid~d sería, la _ quiebr_a o 
.la . venta con la consi~iente intensi
ficación ... dét ']?roées& ele; ·conéentración 
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y centralización del capital. Por su 
parte, el incremento del desempleo y el 
aumento de precios retrooperaría re
cortando aún más la demanda solvente. 
Y el ciclo se reproduce. Esto es: se lle
varía a la quiebra incluso a grandes 
empresas privadas, especialmente a 
aquellas vinculadas al consumo popu
lar de demanda elástica al efecto in
greso: vestido, construcción, mueble'>, 
calzado, línea blanca y a un buen nú
mero de empresas comerciales y de 
servicios que participan en esas acti
vidades. 

La situación y el destino no sería mur 
distinto para las empresas que pro
ducen los insumos de aquellas ramas. 
Igualmente las empresas públicas ve
rían incrementar sus déficits. Las em
presas asociativas tal vez no quiebren, 
pero de todas maneras paralizarían la
bores y verían acumular las planillas 
impagas de sus trabajadores. 

El incremento de los índices de de
sempleo y subempleo y la caída del 
salario real no se haría esperar. A i,í 
se dejaría de producir y vender 
100,000 millones de soles. El producto 
tendería a descender o estancarse, pero 
se ahorraría al país una cuota pro
porcional de dólares: los insumos in
dustriales importados no requeridos 
por las empresas en quiebra y el tri
go que los trabajadores desempleados 
ya no podrían consumir . Tendríamos 
una balanza comercial superavitaria. 
Aumentaría el nivel de reservas. 

Pero habrá que tener presente que 
esto Biginificaría: 

-Profundizar tendencias que están 
conduciendo a la destrucción parcial, 
de nuestro naciente aparato industrial; 

-Agravar aún más el estado de mal 
nutrición y deterioro físico e intelec
tual que viene soportando la gran ma
yoría de nuestro pueblo. 

-Exacerbar los conflictos sociales y 
reivindicativos incrementando el nivel 
de enfrentamiento y violencia entre 
quienes ejercen la represión estatal y 
los trabajadores y cuadros sindicales 

12 

crecientemente descontentos con su si
tuación económica y laboral. 

-Alentar el desarrollo de condiciones 
socioeconómicas políticas y productivas 
atentatorias contra los principios en 
que se basa la defensa de la sobera
nía nacional y la seguridad del país . 

-Generar una situación interna poco 
propicia para el normal desenvolvi
miento del proceso de "institucionali
zación democrática". 

4 . UNA POLITICA DE REACTIVA
CION JNDIFERENCTADA Y GLO
BAL DE LA ECONOMIA ES POSJ. 
BLE. BASTARIA SEGUIR EL PBO
CEnTMTENTO INVERSO AL QUE 
CONDUJO A LA RECESION. 

La recesión, en tanto disminución sig
nificativa del nivel de actividad eco-
11.ómica, es el resultado previsto de la 
disminución sistemática del poder ad
quisitivo de los consumidores. Salarios 
congelados o con reajustes modestos 
versus el incremento de los precios vía 
el proceso inflacionario desatado con
dujo a la caída del ingreso real de la 
~ran mayoría de la po lación . Esto 
es: caída drástica de la demanda sol
"P.n+e con las secuelas conocidas de 
disminución de las ventas de las em
presas, crecimiento alarmante de la 
capacidad ociosa, desempleo, etc . 

Para remontar el proceso, para ase
gurar un crecimiento sustantivo de la 
demanda, bastaría en principio conge
lar los precios y otorgar un aumento 
general de salarios, tal vez del 45 al 
50% . La respuesta sería inmediata. 
Las ventas de las empresas crece
rían este año en el orden deseado de 
100,000 a 300,000 millones de acuerdo 
a como se vaya gobernando en detalle 
una reactivación basada en el incre
mento del ingreso real de los consu
midores. El aumento de planillas su
frido en las empresas se vería rápida
mente compensado por el aumento del 
ingreso global. 

El industrial y el comerciante, las em
presas públicas, privadas y asociativas 
verían con alivio que 911 cifra de ven-



tas crece superando el punto de equi
librio, alejándose del fantasma de h 
quiebra o del déficit crónico. Simul
táneamente el Estado apoyaría una 
política crediticia apropiada que ga
rantizaría capital de trabajo a los em
presarios . 

Como es obvio una reactivación de 
esta naturaleza dada la coyuntura ac
tual se basaría prioritariamente en el 
crecimiento de la demanda vía sala
rios hasta lograr el pleno empleo de 
la capacidad instalada . En una se
gunda fase y en el caso de querer un 
auge sostenido debería alentarse, vía 
el crédito de fomento y una política 
tributaria adecuada, la inversión pro
ductiva. 

Las recetas para la reactivación eco
nómica por demás conocidas contem
plan desde luego la combinación de 
ambas fases de la reactivación, inicial
mente demanda solvente luego inver
sión y empleo. 

El producto crecería a tasas de 5.6% 
o cifras mayores según cómo se regule 
demanda y crédito. El déficit del Es
tado sería fácilmente cubierto con ma
yor tributación. Epoca de prosperi
dad para los negocios, de más trabajo 
para el pueblo y de desarrollo indus
trial. 

Mayor consumo y mayor producción 
implican necesariamente · mejor nivel 
de vida y si las organizaciones sindi
cales negocian bien, con fuerza y ha
bilidad podría incrementarse la par
ticipación de los asalariados en la dis
tribución funcional del ingreso . 

Pero si todo esto ocurr e sin que varíe 
el patrón de la demanda vigente, si 
los 200,000 millones de ventas, po
seen una composición igual o muy se
mejante al producto actual, entonces 
a ese ritmo de crecimiento de la eco
nomía, la demanda de dólares crece
ría· :como creció e·n 1974/75; ·el déficit 
de la balanza comercial reaparecéría 
y el sector externo sufriría una crisis 
semejante a la que ae desató enton-

ces. Porque por cada punto que crez
ca nuestro producto estaremos deman
dando por varios puntos de bienes e 
insumos importados. Crecer así sería 
arrojarnos nuevamente al endeuda
miento externo. 

Cabe responder que podríamos crecer 
así, pero menos. No 100,000 millones 
de ventas. Tal vez sólo 50 6 70 mil 
millones. Es decir, 3 ó 4% de aumen
to anual del PIB. 

Crecer poco sin variar la composición 
de la demanda, con el techo actual de 
dólares y un poco de fortuna en la 
cotización de nuestros productos de 
exportación podría significar un auge 
moderado, sin crisis del sector externo 
en el próximo trienio. Quizás esto 
bien conducido sea posible . ¿Pero a 
quién satisface? Vastos sectores del 
país seguirían sin encontrar respuesta 
a sus requerimientos, a su necesidad 
de empleo, a su hambre . Esa política 
económica tímida compromete el fu
turo del país, la paz interna y la se
guridad nacional. Y sería caminar al 
borde de un difícil y peligroso filo . 

Las reflexiones efectua as parecerían 
conducirnos a una disyunción sin fu
turo. O bien el país paraliza su cre
cimiento en base al deterioro del po
der adquisitivo de las grandes mayo
rías, produciendo menos para deman
dar menos dólares y lograr de tal mo
do sanear el sector externo y acumu
lar reservas o se opta por el desarrollo 
industrial ya conocido para volver en 
poco tiempo a caer en el endeuda
miento externo y colocarse al borde 
de la insolvencia internacional. 

¿No es posible superar este antago
nismo? 

Creemos que sí. Existen, a nuestro 
juicio, dos rutas posibles que permi
tirían sortear con éxito el bloqueo 
tmpuesto . a la economía por el creci
miento dependiente tradicional. Am
bas salidas se basan en la modifica
ción cualitativa de la producción; es 
decir, en la producción de otra clase 
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de bienes. La una, en la producción 
de bienes para la exportación; la otra, 
en la producción de bienes de consu
mo masivo. 

Como es sabido, el aspecto principal 
del bloqueo de una economía depen
diente reside en que dado cierto gra
do de desarrollo, requiere- para seguir 
creciendo, una cuot-a de dólares mayor 
a la que es capaz de· acceder por la 
expansión de su margen exportable*. 
Si se pretende superar el · bloqueo es 
necesario variar la composición del 
producto; o bien se crece produciendo 
bienes que sea factible colocar en el 
mercado mundial, con lo cual el cre
cimiento queda asegurado merced i:i.l 
incremento de los dólares disponibles, 
o bien, se requiere producir bienes 
para el mercado interno que exijan 
menos dólares por unidad producida. 
Tanto una como otra ruta implican 
la reorganización parcial de la econo
mía y, en tal sentido, puede emplear
se con propiedad para ambos, el tér
mino '. 'reactivación selectiva". 

En el primero de ellos, la dinamiza
::ión es selectiva porque deprime o 
estanca aquellas ramas productivas 
que realizan en el mercado interno y 
alienta el crecimiento de las activida
des de exportación. En el segundo 
caso el criterio de selectividad está 
relacionado con el aliento de aquellos 
rubros de la producción menos depen
dientes del uso de insumos impor
tados . 

5. LA REACTIV ACION NO DEBE 
BASARSE PREFERENTEMENTE 
EN LA EXPORTACION DE MANU
FACTURAS. EL CERTEX. 

La política de promover la exporta
ción de productos no tradicionales 

• El "bloque')'' del desarrollo a través 
· del estfangulamierito· del sector · ex
terno. ·es·. una .de las : alternativas en 
que se -expresa. · la contrá.dicción es-

. tfuctüral ·característica. del capitalismo 
depéndién te : Esto es: la· contradicción 

· ~ ·entre la capacidad· de . importar ·y la 

tiene por objetivos aparentes: 

a. Generar un nuevo rubro capaz de 
obtener divisas en el mercado mun
dial, diversificando e incrementando 
las exportaciones del país. 

b. Generar empleo en base al cre
cimiento de un sector que no est¡í so
metido al techo de dólares disponible 
en virtud de su capacidad para ga
rantizar su propia cob!;!rtura de divi
sas al realizar íntegramente el valor 
de su producción en el mercado mun
dial arrojando un saldo excedente de 
dólares. 

Estas propiedades del nuevo sector 
han sido relievadas e invocadas como 
razones suficientes para basar en la 
expansión del mismo, la reactivación 
de la economía global. Veamos esto 
con mayor detalle: 

Es innegable que -en caso de poseer 
un balance de divisas positivo, certex 
incluido- el desarrollo de manufac
turas para la exportación es al me
nos coyunturalmente favorable . Pero 
sin embargo, desde l introducción 
misma del certex, ya no hay garan
tía que el balance de divisas sea po
sitivo. 

Porque sin certex, es obvio, que nin
gún empresario puede adquirir insu
mos importados por un valor superior 
al que más tarde va a facturar el 
uroducto terminado . Con certex pue
de ocurrir que la operación sea defi
citaria en divisas y que el empresario 
sólo retenga como ganancia fácil una 
narte del certex . Una operación de 
tal clase no es fácil pero puede suce
der con mercancías que sólo suponen 
un ensamblaje muy sencillo : Además 
siempre es ·posible combinar operacio
nes de este tipo con la sobref acturación 
de suministros. Poi otra . parte, cuan.: 

capacidad de · producir; metamorfosis 
_periférica de la contradicción -inheren. 
te .al desarrollo .. capitalista central 
entré _capacidad qé 'Qtóciucci(m. y ca
pacidad ·de consumo. · · · -· · · · ·· · · 



.... cabe preguntarse si. es 
preferible sacrificar el 
consumo sofisttcado de un 
sector privilegiado del pats 
para asegurar !,a def~n~a 
nacional o sacrificar la 
seguridad y alentar el 
consumo de automóvile$, eI 
turismo al extranjero, y el 
uso masivo de insumos 
importados para una 
industria de lo superfluo. 

do se trata de empresas extranjeras, 
el reflujo de beneficios obtenidos sue
le tornar negativo el balance de divi
sas. Al respecto no se necesita más 
que comprobar los efectos que en el 
largo plazo evidenciaron las econo
mías "para la exportación" en el su
deste asiático . 

El Estado debe pues controlar cuida
dosamente el desarrollo de estas ac
tividades. 

Pero aún en el caso que el balance 
de divisas sea positivo creemos que 
sólo debe recurrirse al aliento de es
tas actividades en términos de auxilio 
coyuntural para la difícil situación del 
sector externo y otorgándoles carác
ter marginal en relación al desarrollo 
de la economía . Ello, entre otras ra
zones, po_rque_: 

1 : La expansión- · de uh ·sector expor
tador de manufacturas, · en tanto re
quiere mano de obra barata - para 
competir en el mercado mun.dial, se 
torna· contrádictorio · estratégfcamente 
con el -desarrollo y . la ~ consolidación 
del . mercado interñó,' ·daao: que ' el : cre
dn1ientci ele. éste ·"exíge qÜ~ el · sali:irio 
real guarde cie·rta relaéión eón el au
Ill€nto -~ ae -la- -·p-Fodudividad·- pára· -ase-

gurar un nivel adecuado de demanda 
solvente . 

Más aún, la existencia de un nivel de 
salarios bajos y su previsible conser
vación durante la "vida del proyecto" 
constituye el requisito indispensable 
para las t_ransnacionales que se . loca
lizan -provisoriamente- en los paí
ses de menor desarrollo : relativo con 
altas tasas dé paro ·urbano · y desem
pleo y con un nivel de salarios· his
tóricamente déprimido, para ensam
blar suministros semielaborados, con
tratando casi exclusivamente mano de 
obra para el acabado y la manipu
lación. 

En consecuencia un modelo de desa
rrollo que se sustente en la dinámica 
de la fabricación de manufacturas pa
ra su colocación en el mercado mun
dial renuncia a los objetivos de pro
greso social y de consolidación nacio
nal pues se torna antagónico con una 
distribución igualitaria o progresiva 
del ingreso. 

2. En segundo lugar, tal como viene 
señalando la CEP AL d&sde hace ya 
más de veinte años, el desarrollo ba
sado en la expansión de la demanda 
externa presenta oscilaciones en el 
tiempo que no permiten fijar objeti
vos y · trazar un plan de desarrollo. 
Las características de la demanda ex
terna, cantidad, caÍidad y persistencia 
son en tal. medida ajenas al control 
y la previsión de un país periférico, 
que pueden considerarse erráticas. 
Por otra parte los términos del inter
cambio, en el largo plazo, son desfa
vorables para el tipo de ''factoría de 
ensamblaje" basada _e).1 técnoJogia éon
sui:ñfdo'ra de· ·mano de obra que }a es
pecializáéión interhacicinár reserva a 
lcis países rétras·ados . . 

. . . . . . · . . - ':." ... 

3·. " En· ter"cer lugar, . -ú.ri· pi-ócesc> . ·de 
indüsttfalitació"rí'" i:¡úe ·· :realiza ·. el . :prci.:. 
dudo finál .. éii el :niercádÓ'-inuñdiáI ea:::_ 
tá' sie'tnp.te ac-drnpañai:icq:,or una> ·fuetté. 
d~Mrtrculadón · éier · flujo :de ··fraftsac::. 
r;io·ñ~s ~lntetse!c:totiales·,:, Fi.1-tídá'riiental:: 



mente porque la gran mayoría de lM 
manufacturas que puede proveer un 
país periférico no constituyen el pro
ducto final de un procesamiento inte
gral de materias primas nacionales 
sino preferentemente el ensamblaje de 
partes importadas. El resultado de ello 
es generalmente, la creciente desar
ticulación interna del aparato produc
tivo. Y esto no es desarrollo. El cual 
se debe expresar, por el contrario, ca
mo un proceso de articulación interna 
creciente que alcanza cada vez mayo
res niveles de complejidad. 

Dicho con palabras de Leontief: "una 
economía en crecimiento deriva una 
ventaja considerable. . . de desarrollar 
familias enteras de industrias relacio
nadas estructuralmente en vez de in
dustrias aisladas que dependen de1 
comercio exterior para . i:¡us suminis
tros y mercado".. (W. Leontief, "La 
Estructura del Desarrollo", en Cien
cia y Desarrollo, México, setiembre
octubre de 1977). 

En otras palabras, un desarrollo me
dido y . controlado de manufacturas. 
para la exportación es conveniente so
bre todo si es que se combina con el 
uso prioritario de materias primas na
cionales y se limita a la reorientación 
de algunas empresas nacionales y al 
aprovechamiento de la actual capaci
dad ociosa. En cambio, constituir a 
dicho sector en el eje de la reactiva
ción esperando incluso obtener su. más 
rápida e,xpansión a través del asenta
miento de transnacionales especializa
das en el tráfico de .ensamblaje, im
plicaría . comprometer el destino de1 
país, aumentar el descentramíento y 
la desigualdad de la actual organiza
ción económica. Y esto es así porque 
al realizar en el mercado mundial de
saparece toda relación objetiva entre 
la remuneración del trabajo y la for
mación del mercado interno; el sala
rio pierde su . doble condición de costo 
de reproducción de . la fuerza de · tra
bajo y componente_ principal de la 
demanda de bienes de consumo para 
transformarse en el pago de un f aotor 
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de la producción cuya minimización 
no perturba en absoluto la realización 
del producto. La sociedad y el estado 
se vería m,1evamente sometida; a la 
presión y el chantaje de un grupo de 
poder cuyos beneficios se basan por 
su propio mecanismo de "realización 
del excedente en la minimización del 
salario obrero. y en Ja. recesión crónica 
del mercaqo interno. · 

6. LA REACTiV ACION SELECTIVA 
'DE LA · PRODUCCION PARA · EL 
MERCADO INTERNO ES POSIBLE 
TECNICAMENT°E. . 

Entonces, cómo · podemos reactivar el 
mercado interno sin que el crecimiento 
del consumo suponga un crecimiento 
proporcional -o más que proporcio
cional, de dólares para imp9rtar. ¿Có
mo hacer para que el incremento de 
la venta de las empresas no se traduz
ca- en una demanda · de dólares supe
rior a nuestra capacidad en ·divisas 
para la importación? 

Si la expansión de la demanda sol
vente· se produce a partir del sector de 
la población integrante -del último 
quintil en la distribución del ingreso, 
tendremos demanda para nuestra · in
dustria, ·para nuestro agro, que ha 
llegado a la paradójica pero trágica 
situación de no poder vender su pro
ducción lechera y su papa por falta 
de demanda (¡¡ !!) tendremos un in
cremento del -ingreso de nuestros em
presarios- y de·· nuestros trabajad'1res, 
se incrementará el empleo, disminuirá 
la · capacidad ociosa de nuestras fábri
cas, no habrá quiebras. Y ·además ha
bríamos . logrado que un sector de la 
población sufriera menos - hambre, es
tuviera menos malnutrido . Todo ello 
sin hacer uso de más dólares que los 
previstos por nuestra capacidad de ex
portación actual. Esto es ·posible. 

Ahora. bien, ¿cómo incrementar el in
greso . de tales eectcires para. que. inci
da en el corto plazo, · en el ·muy corto 
plazo, a nivel de un crecimiento sig
nificativo de la demanda? El sector en 
cuestión está constrtuido fundamen-



talmente por subocupados y desem-: 
pleados del agro, por subocupados y 
subempleados que habitan el cordón 
suburbano marginal y en parte por 
los productores minifundistas de la 
sierra. 

Esto impone la tarea de seleccionar 
técnicas y procedimientos eficaces pa
ra orientar parte del ingreso real de 
otros sectores hacia ese grupo social; 
en la medida en que se logre tal 
objetivo se estaría asignando a la ex
pansión de la demanda del estamen
to de menores ingresos, la función mo
tora de la reactivación económica . 
Ello determinaría que el incremento 
de la demanda solvente ya no respon
diera al patrón medio actual del con
sumo nacional sino a la composición 
media de la demanda del quintil me
nos favorecido, con tendencia a evo
lucionar hacia el patrón vigente en 
el estamento inmediato superior. Se 
lograría así aumentar el mercado in
terno en base al tipo y calidad de 
consumo predominante en aquel 40°:o 
de la población que consumió menos 
del 10% de los dólares empleados p a
ra sostener el crecimiento económico 
durante el período 73/75. 

Si sólo creciera la demanda solvente 
de dicho grupo social -disminuyendo 
proporcionalmente el poder adquisiti
vo de los otros estamentos y prefe
rentemente el del l'? y 2'? quintil de 
la . distribución- el producto bruto 
interno podría aumentar a razón d~l 
8 al 10% anual, sin que el requeri
miento de divisas superase la capa
cidad de importación que se estima 
que podrá disponer el país durante 
los próximos años, en virtud de la 
renegociación de la deuda externa 
efectuada en 1978 y en función del 
comportamiento más probable de las 
exportaciónes en el futuro inmediato. 

¿Qué consumiría ese grupo? En otros 
términos ¿cuáles serían las ramas de 
la economía beneficiadas preferente
mente con la expansión de las ventas 
al incrementarse el poder adquisitivo 
de ese sector social? Teniendo en 

cuenta_ los requerimientos no satisfe
chos de la población afectada con ta
les medidas es fácil prever que priori
tar iamente el gasto se dirigirá hacia 
alimentación, bebidas, textil-confec
ción, construcción y servicios esencia
les: transporte, salud y educación. 
Desde luego, ello se vería acompaña
do por el crecimiento proporcional 
-en virtud de los coeficientes físicos 
insumo-producto vigentes- de las ac
tividades primarias y de los rubros 
productivos más estrechamente vincu
lados con ese bloque: actividades agro
pecuarias, cemento, etc . Entre las em
presas de esas ramas se repartirían los 
100,000 millones de ventas adiciona
les. Ello supondrá cambios sustancia
les en el plan de producción nacional 
al modificarse las condiciones de ofer
ta y demanda de la mayor parte de 
bienes y servicios . Se alteraría tam
bién los términos del intercambio in
tersectorial y el sistema de precios re
lativos. 

Como era de esperar, la redistribución 
del ingreso a favor de los sectores me
nos favorecidos, o sea, el cambio de 
la relación de fuerzas que media en
tre los distintos grupos "" clases so
ciales y que los articula y ambienta 
en el seno de la· actual organización 
i:;ocial, conduce necesariamente a una 
situación de conflicto y reacomodo ge
neralizado entre quienes detentan el 
control de los mecanismos de genera
ción y apropiación del excedente na
cional . La dinamización selectiva de 
la economía conlleva pues la reorga
nización de la producción, la modi
dificación de las tasas medias de ren
tabilidad sectorial y otrq esquema de 
acumulación, es decir la alteración 
parcial de la actual estructura de po
der. 

Ahora bien, la redistribución del in
greso nacional puede ser directa o 
indirecta y se expresa en políticas 
tan distintas y al propio tiempo com
plementarias, como son las de crédi
to, inversión, salarios, precios, subsi
dios, servicios, etc. 
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El problema planteado es determinar 
cuáles son las técnicas más apropiadas 
para legrar en el corto plazo una am
pliación importante de los ingresos 
del grupo considerado, manteniendo 
constante el poder adquisitivo de los 
otros sectores sociales. 

Esto no es sencillo, en la medida en 
que la nota dominante del grupo al 
oual se pretende transferir ingreso es, 
precisamente, su carácter de no-asa
lariados, es decir su condición de sub
ocupados y de desocupados del agro 
y de la ciudad o su condición minifun
dista pobre, con una producción diri
gida principalmente hacia la satisfac
ción de sus propias necesidades. Ello 
impide que se pueda hacer uso en 
este caso de la vía tradicional y di
recta empleada para incrementar el 
poder adquisitivo de los consumido
res cuando se desea salir, con un tra
miento enérgico de una emergencia 
recesiva. Nos referimos al aumento 
general o selectivo del salario nomi
nal, acompañado de una congelación 
parcial o total de los precios . 

Ese mecanismo que de modo recu
rrente fue empleado por las políticas 
económicas populistas de los años 50 
para la expansión del mercado interno 
sólo puede ser eficaz, obviamente, 
cuando el sector asalariado, industrial 
y rural, conforma la gran mayoría de 
la población trabajadora. Como he
mos visto este no es el caso en nues
tro país. 

Parecería pues más razonable, recurrir 
a la vía alternativa de la tributación 
para la obtención de recursos de otros 
sectores y su transferencia al menos 
favorecido. 

Sin embargo, la vía de la tributación 
presenta dificultades de implementa
ción bien conocidas, difícilmente su
perable en el corto plazo, operando 
con demasiada lentitud sobre el siste
ma de precios internos. Una reorga
nización de emergencia exige, a nues
tro juicio, el empleo de métodos más 
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drásticos. Se puede recurrir a la 
primera alternativa combinando una 
acción inicial sobre salarios y precios 
con un segundo momento en el cual 
a través de deducciones obligatorias 
sobre los sueldos y jornales se trans
fiera parte sustantiva del aumento sa
larial a los grupos más deprimidos 
por medio de la constitución de fon
dos de consumo dirigido (vivienda, 
salud, educación). El sector asalariado 
jugaría de esta manera como grupo 
intermediario para la redistribución: 

-Por un lado, parte del aumento no
minal recibido por los asalariados se 
destinaría a compensar el incremento 
de los precios agrícolas y de los bienes 
cuyo consumo se pretende deprimir 
(gasolina, aceite, trigo, carne). 

El objetivo sería conservar o incre
mentar ligeramente (3 a 5%) el poder 
adquisitivo del sector, pero encare
ciendo algunos bienes y subvencionan
do otros, para reorientar parcialmen
te su consumo. Al mismo tiempo, con 
el fin de lograr el encarecimiento real 
de algunos bienes para los integran
tes del estamento más favorecido, el 
incremento del ingres~ real del sector 
"asalariado" debería restringirse a los 
sueldos menores de 30,000 soles. 

.... se trata de reorganizar la 

producción al servicio de la 

mayoría, de autocentrar 

relativamente nuestro 

desarrollo y de realizar una 

planificación para todos 

en lugar de la planificación 

oligopólica de las empresas 

y obediente al FMI. 



-Por otro lado, la mayor parte del 
aumento nominal de salarios debería 
ser redistribuido a favor de los secto
res no-asalariados. Esto último pue
de lograrse a través de diferentes pro
cedimientos. Entre otros, creemos que 
puede emplearse con éxito la creación 
de fondos destinados a la construcción 
de viviendas populares suburbanas y al 
desarrollo de un programa de cons
trucción agrícola. Tales fondos se 
constituirían en base a deducciones 
y/o retenciones de ley sobre sueldos 
y jornales. Las mismas podrían ser 
compensadas con bonos de ahorro des
tinadas a garantizar a los asalariados 
una tasa mínima de interés. La dis
tribución de los recursos entre el fon
do de vivienda popular y el de cons
trucción agrícola debería proporcio
narse en función de la meta de gene
ración de empleo urbano y rural que 
se pretenda. 

Los fondos a constituirse cumplirían 
simultáneamente dos finalidades: 

a. Funcionarían como "demanda sol
vente" del "último quintil" pero es
trictamente aplicada a la satisfacción 
de sus necesidades habitacionales. Es
to exige que la distribución de vivien
das no guarde en el corto y mediano 
plazo, relación alguna con el "aporte 
de ley"; sino que se priorice en fun
ción de las "necesidades reales" del 
segmento de la población que actual
mente está sub-empleada y desocupa
da. Es decir que inicialmente los be
neficiarios-consumidores serian preci
samente quienes, por su situación de 
desocupados no habían aportado a la 
formación del fondo. Se podría recu
sar el criterio por falta de equidad. 
Nosotros creemos que no es diferente, 
desde el punto de vista formal, al 
beneficio que la sociedad viene otor
gando a los exportadores de "manu
facturas no-tradicionales". Y en su 
defensa podríamos argumentar como 
lo ha hecho ADEX para sustentar el 
CERTEX que los beneficios inducidos 
por el efecto multiplicador superan 
con creces el costo inicial. En el corto 
plazo, los actuales desocupados que 

no aportan al Fondo serían en gran 
parte la fuerza de trabajo empleada 
por las empresas constructoras, pa
sando en consecuencia a engrosar los 
efectivos de asalariados que aportan 
al fondo. 

b. En segundo lugar el uso inmedia
to de los fondos para la construcción 
generaría el empleo necesario para 
transferir "ingreso" hacia el último 
quintil. El incremento de empleo en 
el agro supondría múltiples cambios: 

a. incremento de la demanda de ali- ' 
mentas producidos en la localidad o 
al menos en la microregión. 

b. desarrollo de actividades comer
ciales, transporte y servicios a nivel 
microregional . 

c . disminución de la oferta de tra
bajo eventual enc.ireciendo su uso en 
las CAPs e induciendo a elevar la pro
ductividad de los socios. 

Asimismo, es indiscutible la importan
cia que revestiría para uestro agro 
el desarrollo de un programa basado 
en la construcción de pequeñas irri
gaciones, carreteras de penetración en 
la sierra y mejoras de la infraestruc
tura productiva: puentes, canales, ca
minos interiores. La incidencia en el 
aumento de la productividad física, la 
organización empresarial, las comuni
caciones, etc. de las empresas campe
sinas redundaría en el mediano plazo 
sobre la producción agropecuaria im
pidiendo que continúe el proceso de 
estancamiento y/o descapitalización 
generalizada que hoy signa el área 
rural. Si ello se combina con una po
lítica de inversión productiva más 
ágil en la intermediación financiaría 
precios remunerativos de los produc
tos agrícolas y asesoría técnico-pro
ductiva y empresarial, en poco tiempo 
habría cambiado el perfil del agro. 

A título referencial conviene observar 
que un desarrollo de la construcción 
rural, básicamente red caminera, pe
queñas irrigaciones, puentes, vivien-
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da campesina e infraestructura hos
pitalaria y educativa que alcanzara un 
monto de facturación por obras civiles 
del orden de 50,000 millones de soles 
supondría un reclamo de dólares in
ferior a .25 millones US$, se gastaría 
en mano de obra no calificada aproxi
madamente 15,000 millones y cerca de 
2,000 millones en servicios técnicos. 

Asimismo, si durante 1979 se constru
yesen viviendas populares suburbanas, 
por valor de 30,000 millones de soles 
la estructura aproximada del costo 
implicaría un consumo de cemento y 
otros materiales del orden de 12,000 
millones de soles. 

Así activando la construcción en tales 
rubros se in_crementaría el empleo de 
trabajadores no calificados en el agro 
en una cifra del orden de 100,000 plazas 
y con una capacidad de gasto del or
den de 15 a 16 mil millones de soles. 
El producto adicional inducido por 
ese incremento del poder adquisitivo 
sólo exigiría suministros importados 
por debajo del 6% del valor de factu
ración . 

Pero un plan de "dinamización-reor
ganización" de la economía que inten
te en el corto plazo alcanzar objetivos 
tan ambiciosos como los propuestos 
requiere la implementación de un con
junto de medidas adicionales de signo 
convergente que tienda a acelerar en 
el tiempo el logro de las metas, y a 
consolidar la tendencia de los cambios. 
Con la finalidad de prodµcir un im
pacto inicial que imprima un cambio 
sensible en la orientación -ruptura 
de la inercia reproductiva- de la eco
nomía se puede recurrir a un conjunto 
de medidas adicionales en relación a 
la política de precios y salarios, al sec
tor externo y a la Inodificación de los 
términos del intercambio ciudad-cam
po . 

1 . Precios y Salarios 

1 . 1 Aumento selectivo 
Por ej . para sueldos 
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de salarios. 
menores de 

35.000 soles en el orden del 20 al ·40% 
1. 2 Sueldo mínimo más alto, por ej . 
13,000 soles. 

1. 3 Aumento de precio a través de 
una tasa que permita orientar los fon
dos para el subsidio de los productos 
agrícolas . Por ej.: aceite 30%; gasoli
na 30%; carne 50%. 

1 . 4 Congelación de precios previa co
rrección por incremento de gasolina . 

2 . Subsidios: acción concentrada so
bre una lista mínima pero teniendo 
en cuenta que la expansión de la de
manda se aproveche para consolidar 
la rama productiva protegida. 

3 . Agro: 

3 . 1 Precios 

Política de sostenimiento y activa in
tervención del Estado para fijar au
mento de los precios agrícolas . Pre
cios sostén para maíz, por ejemplo: 
Maíz S/ . 45.00 . 

3. 2 Rebaja del inte¡és por avío agrí
cola al 12% . 

3 . 3 Mora por 3 años de la deuda 
agraria. 

3 . 4 Subsidio a fertilizantes: acción 
enérgica, por ej . en el orden de 40 
a 60%. 

3 . 5 Estatuto del peón rural. 

Protección del salario del trabajador 
eventual. 

3 . 6 Introducción del CERTEX de pro
m oción regional y / o de expansión de 
la frontera productiva . 

4 . Sector externo: 

4. 1 Incremento de los aranceles para 
la importación . de insumos. 

* Esta propuesta es a base de los pre
cios vigentes en el mes de febrero, 
en el que fue escrito el artículo. 



4. 2 Aliento creciente a la exportación 
_ de productos no tradicionales que con

temple el empleo de mate.rías y / o in
sumos nacionales y el uso de la capa
cidad ociosa de las empresas naciona
les . Apoyo crediticio y tecnológico . 

4 . 3 Devaluación para corregir la rela
ción tasa de cambio/ ritmo inflaciona
rio. 

4.4 Cierre selectivo de importaciones. 

5 . Empresas: 

5 .1 Creación de la Corporación Pri
vada de la Construcción con la fina
lidad de constituirse en el proveedor 
exclusivo de los fondos. 

5. 2 Otorgamiento de créditos de corto 
plazo con la finalidad de aportar li
quidez a las empresas durante la fase 
de despegue de la reactivación. 

Por otra parte, a las medidas sugeri
das para iniciar la reactivación, debe
ría sucederle una fase más o menos 
prolongada -tal vez un semestre
donde se procediera · al reajuste deta
llado de las nuevas . relaciones esta
blecidas, tanto intersectoriales como 
en las nuevas relaciones de participa
ción en el ingreso de los distintos gru
pos sociales . En suma: corregir los 
errores introducidos y controlar las 
desviaciones que se haya producido 
en relación a los objetivos buscados. 

Finalmente, luego de asegurar el em
pleo del total de la capacidad instala
da de las empresas, salvo aquellas ex
cesivamente dependientes de insumos 
extranjeros que se ha seleccionado 
deprimir, deberá conducirse el creci
miento en base a nuevas inversiones . 

6. Contratos entre el Estado y las 
Empresas 

En t al sentido la reorganización de 
emergencia es sólo un "dar inicio" al 
cambio de un modelo de acumulación 
y por tanto de un modo de vida por 
otro. 

Cabe perguntarse, ¿qué ocurriría con 
los rubros paralizados y las empresas 
que no se beneficien del estilo de cre
cimiento propuesto? 

Allí juega un rol apropiado la promo
ción de exportaciones no tradicionales 
en el contexto y con las limitaciones 
observadas . Rol de coyuntura apro
vechando la capacidad de producción 
existente para la industria que gasta 
más divisas que lo conveniente, pero 
no para el establecimiento masivo e 
indiscriminado de "maquiladoras" . 

En otras palabras: las 750 grandes em
presas, el aparato productivo del sec
tor moderno de la economía que ayer 
se empleó en el crecimiento ISI, debe
ría orientarse en su mayoría hacia la 
producción de otra clase de bienes 
concordantes con nuestra disponibili
dad en dól ares y el resto hacia el 
mercado externo. Se las apoyará con 
CERTEX pero se las controlará. 

Esto no es una economía totalitaria, 
ni emplea cartones de racionamiento; 
se trata de reorganizar la producción 
al servicio de la mayoría, de auto
centrar relativamente nuestro desa
rrollo y de realizar un~ planificación 
para todos en lugar de la planifica
ción oligopólica de las empresas y 
obediente al FMI. 

Las medidas propuestas suponen, so
mos conscientes de ello, un difícil y 
complejo r eordenamiento de la orga
nización productiva . Pero siendo "la 
causa de la crisis la manera en que 
los peruanos nos hemos o nos han or
ganizado para producir y consumir la 
única receta seria, honesta para su 
solución pasa por la reorientación del 
sistema económico"* . 

De todos modos, conviene · recordar 
que el cambio es gradual y que su 
costo es, por cierto, muy inferior al 
que pagaron y siguen pagando eco
nomías latinoamericanas que confía• 

• C. Amat "La economía de la crisis 
peruana" Fundación F . Ebert, 1978. 

21 



ron su futuro a las recetas fridma
nianas. 

Esa reorganización puede y debe ser 
asumida como proyecto colectivo de 
los sectores comprometidos con el des
tino nacional y la situación material 
y espiritual de nuestro pueblo. A los 
acreedores extranjeros poco les preo
cupa si reorganizamos nuestra econo
mía o si deprimimos la producción y 
las ventas por 3 años más; siempre y 
cuando paguemos nuestras deudas. Es 
decir, se conserve un nivel de salven-· 
cia suficiente para saldar los pagos 
comprometidos con la banca interna
cional. 

Reorganizar esta economía, aquí y 
ahora, es técnicamente posible. Se re
quiere voluntad política para que la 
reactivación se haga en función de 
los grandes objetivos nacionales y 
atendiendo a los intereses populares; 
a fin de que no se reproduzca el ca
mino conocido. 

Es posible, por tanto, un Proyecto Na
cional. El reclamo legítimo del pue
blo puede ser satisfecho. No se le 
puede pedir más austeridad y más 
subconsumo en nombre de la crisis 
nacional o mundial. El país sabe que 
es posible producir y crecer sin crisis, 
que la ruta técnica existe y hay res
ponsabilidades históricas que difícil
mente se pueden eludir. 

¿Cuál sería la perspectiva que nos de
pararía a mediano y largo plazo una 
reorganización de emergencia? 

1. En primer lugar, el cambio de 
magnitud de nuestro mercado interno, 
abre nuevas posibilidades de sustitu
ción de productos importados, torna 
viable la fabricación de un nuevo 
grupo de bienes de capital en el país 
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y otorga ventajas de escala para la 
producción en general. 

2. Genera condiciones de empleo y 
rentabilidad aceleradas para disponer 
de una masa de ahorro interno indis
pensable si se pretende, no sólo reac
tivar -es decir recuperar el nivel de 
productos permitidos por nuestra ca
pacidad instalada- sino también cre
cer. 

3 . Crea las condiciones de genera
ciún y acumulación mínima para la 
modernización del sector agropecua
rio. 

La reorganización de emergencia no 
es un Proyecto Nacional pero sin ella 
éste es inviable. 

Por tanto, no creemos que se pueda 
seguir invocando austeridades para su
perar las culpas del consumismo; que 
sí las hubo, creemos haber probado 
suficientemente no fueron responsa
bilidad de las mayorías a las que hoy 
se pretende convocar al sacrificio. 
Tampoco se puede sostener la nece
sidad técnica del estancamiento y de 
la pobreza, hay otra rutas a seguir. 

Por último, esperamos que no se siga 
insistiendo en presentar a la opinión 
pública la falsa disyuntiva de la re
cesión regulada por nuestros moneta
ristas neoclásicos o regímenes totali
tarios controlando al país con cupo
nes para el consumo y comisarios en 
las empresas . No hay mayor sofisti
cación en la implementación ni soh
dez técnica en la doctrina de un pro
grama fridmaniano tímido que en las 
políticas proi:,uestas para reorganizar 
el aparato productivo: cambiar el sis
tema de precios interno y reorientar 
el consumo. Hay diferencia por cierto 
en los resultados para el país y en los 
titulares de los beneficios. 



Carlos Amar y León 1 PLANIFICACION 
DEL MERCADO: una alternativa 
a la • • cr1s1s 

INTRODUCCION 

L os problemas resultan ser proble
ma cuando los hombres no tie
ned la lucidez para comprender-

los, ni la capacidad para solucionar
los. Entienclo que si estamos reunidos 
en esta oportunidad, para discutir el 
Perú de los Ochenta, es porque tene
mos el genuino interés de encontrar 
soluciones a la situación presente. El 
estar disconformes con esta realidad, 
implica el deseo de construir un me
jor país y que efectivamente podemos 
hacerlo. 

La importancia nacional de este foro 
y la seriedad y calidad de los organi
zadores y participantes, merece máxi
mo respeto y por ello no caben en es
tas circunstancias, medias verdades ni 
mentiras piadosas. Tenemos que dis
cutir el destino de los 17 millones de 
peruanos de hoy día, en toda su com
plejidad, y el de los 23 millones de 
1990 . Ellos son el presente y el futu
ro del país y sus problemas son nues
tro problema. 

1. -LA DISTRIBUCION DEL INGRE
SO Y LA ORGANIZACION ECO
NOMICA DEL PAIS 

Es importante precisar las dimensio
nes de la economía peruana y del ta
maño de su poblaclón en relación R 

las magnitudes de los países vecinos 

* Este trabajo fue presentad:> por el au-
tor en la XVII Conferencio. Anual de 
Ejecutivos - · CADE-78. 
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y de aquellos que tienen significación 
en nuestro comportamiento histórico. 

El cuadro N? 1 mues tra el peso evi
dente que tiene Brasil en las relacio
nes económicas y diplomáticas de 
América del Sur . Tiene una población 
7 veces más grande que la nuestra 
y produce 8. 5 veces más. La dinámica 
de la actividad económica que se vis
lumbra para los próximos años, nos 
hace suponer que esta distancia se irá 
incrementando . Durante el período 
1970-1976 el PBI de Brasil creció en 
una tasa promedio de 10 . 6% y el Pe
rú en 5.7%. 

Sumando la producci~n de todo el 
grupo andino, incluyendo Chile en 
1977 se llegó a 62% de la economía 
brasileña y al 68% de su población . 
Incorporando Argentina, se llegaría a 
un balance aproximado en la produc
ción y población. Cabe señalar sin 
embargo, que los países andinos ac
túan como un conglomerado de eco
nomías con estr ategias y decisiones 
separadas vis a vis un país continente, 
con planes ambiciosos de largo plazo, 
con un solo centro de decisión y RO
bierno estable. 

Es de crucial· importancia para Amé
rica del Sur el dinamizar el intercam
bio de mercancías, financiamiento , es
tadísticas, empresarios, líderes sindi
cales, técnicos, académicos, juvent?
des, etc .. , etc. Cuanto más compleJa, 
intensa y creciente sea la trama de 

· relaciones económicas y culturales en
tr? todos . l.os países del área~ Sf:! acre-
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centará el encuentro de intereses co
munes y se utilizarán los recursos P.n 
beneficio mutuo. 

Es necesario subrayar el desarrollo 
económico y social como el centro de 
atención de los procesos nacionales. 
La mayor interdependencia, que au
gure crecimiento e igualdad de los be
neficios, fuerza a buscar soluciones pa-

cíficas, a fin de evitar la pérdida de 
las ventajas logradas. Los puntos de 
conflicto deberán quedar relegados co
mo situaciones eventuales, para ser 
discutidos en la mesa de negociacio
nes. La integración del área es la 
mejor garantía de estabilidad para de
fendernos de la manipulación de los 
centros de poder mundial. 

CUADRO N'? 1 

COMPARACION DEL P B I, PRODUCTO PER-CAPITA Y PROYECCION 
DE LA POBLACION TOTAL A 1990 

(por países La tino-Americanos) 

POBLACION TOTAL 
PBI* Producto"' Millones de Habitantes 

PAIS Total 1977 Per-Cápita 1977 
Billones$ Dólares-Año 1977" 1980*"' 1985** 1990"'* 

PERU*** $ 14,500' $ 879 16'3 17'7 20'4 23'3 
CHILE 13,900' 1,313 10'6 11'2 12'3 13'5 
BOLIVIA 2,300' 491 4'7 6'1 7'0 7'9 
ECUADOR 4,300' 580 7'5 8'3 9'6 11'2 
COLOMBIA 15,100' 611 24'7 30'2 35'0 40'3 
VENEZUELA 26'500' 2,083 12'7 14'1 16'3 18'7 

GRUPO ANDINO 76,900' 999 76'5 27'6 • 100'6 114'9 

ARGENTINA $ 44,800' $ 1,737 25'8 27'0 28'6 30'1 
BRASIL 123,400' 1,090 113'2 126'3 145'0 165'7 
MEXICO 63,800' 987 64'6 69'9 82'8 97'5 

Nota: Estados Unidos alcanzó en 1977 un PBI de $ 1,865 .3* billones y un per-cápita, 
aproximado de $ 8,700 año. 

Fuentes: 
* 
** 
*** 

Banco Mundial, Internacional, Economía, División, 1978. 
CELADE, América Latina: Situación Demográfica, Jorge L. Somoza. 
La informac;ón de Población fue obtenida del Instituto Nacional de Estadística
Documentación N<1 12. 

Ingreso y nivel de vida 

Mejorar los niveles de bienestar de 
toda la población, es el objetivo na
cional que justifica nuestro trabajo y 
nuestra presencia en el proceso histó
rico del Perú. Los gobiernos de todos 
los países, cualesquiera · sea su siste
ma económico y convicciones ideoló
gicas, legitiman su autoridad y lide-
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razgo en la medida que este objetivo 
sea alcanzado. 

E:l bienestar es la satisfacción que ex
perimentan los individuos a través de 
rn participación en la vida familiar, 
en el ámbito comunal y en el centro 
de trabajo. En todas estas activida
des ejercitan y virtualizan sus capa
cidades y desarrollan su personalidad. 



El ejerc1C10 de las libertades indivi
duales y un centro de trabajo estable 
y creativa son parte sustantiva del 
bienestar. 

Para la realización de todas estas ac
tividades, los individuos requieren de 
un conjunto de bienes y servicios. La 
disponibilidad efectiva de una deter
minada cantidad y calidad de bienes 
y servicios es el ingreso real. 

Ahora bien, los individuos obtienen 
estos bienes y servicios en diferentes 
ámbitos: en la familia, en las empre
sas y en la comunidad. Su bienestar 
dependerá, en consecuencia, de las 
posibilidades que tengan para adqui
rir bienes y tener acceso a los servi
cios que se ofrezcan en las tres ins
tancias señaladas. 

En las familias, los individuos obtie
nen el conjunto de bienes y servicios 
a través de: 

1. Ingresos directos que pueden ser 
monetarios (remuneraciones; pensiones, 
jubilación; rentas, intereses, dividen
dos; utilización de ahorros; y crédito); 
y no monetarios (autoconsumo de ali
mentos, vestido, etc.; costos en espe
cie; utilización de los bienes durables: 
vivienda, mobiliario, equipo, artefactos, 
vehículos - riquezas-). 

2 . Ingresos indirectos que a su vez 
también pueden ser monetarios (sub
sidios, exoneraciones tributarias) y no 
monetarios (acceso a servicios gratui
tos, educación. salud, recreación, etc.). 

En las empresas, los bienes y servicios 
los obtienen a través de: 

1. Condiciones de trabajo: seguridad; 
atención de salud, cunas maternales; 
centros de capacitación, educación pa
ra hijos del trabajador; centros de re
creación, etc. 

2 . Carrera profesional: experiencia 
y entrenamiento en el trabajo; pro
moción en la escala jerárquica; pres
tigio y relaciones profesionales. 

Tenemos que discutir el 

destino de los 17 millones de 

peruanos de hoy día, en 

toda su complejidad, y el de 

los 23 millones de 1990. 

Ellos son · el · presente y el 

futuro del país y sus 

problemas son nuestro 

problema. 

En la comunidad los obtienen median
te recursos: 

1 . Monetarios: acceso a los servicios 
de educación, electricidad, agua, desa
güe, salud, transporte, recreación, co
municaciones, etc.; mediante el pago 
de arbitrios y tarifas. 

2 . No monetarios: acceso a los servi
cios gratuitos que ofrece el sector pú
blico .a instituciones prwadas. 

El total de bienes y servicios finales, 
producidos y utilizados en el país es 
e·l Producto Bruto Interno -PBI-. 
Dividiendo entre el total de la pobla
ción se tiene el producto per-cápita. 
Este es el indicador de uso más gene
ralizado para medir el ingreso per
cápita de un país. Evidentemente, só
lo con esta cifra no tenemos una idea 
completa de la realidad. Tenemos que 
conocer la distribución del ingreso. 
Lo que importa, según lo expuesto en 
los párrafos anteriores, es la disponi
bilida·d de bienes y servicios. Para 
ello, tenemos que analizar la distribu
ción del ingreso y de la riqueza, y el 
grado de acceso a los servicios que 
ofrece el Estado. 

• AMAT y LEON, Carlos - LEON, Héc
tor: La Estructura del Ingreso Familiar 
en el Perú. 1971-1972: Direc . Investiga
ciones - L.E . A.F. - MEF - Lima
Perú 
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En otras palabras, habría que analizar 
los programas y proyectos que se fi
nancian con el presupuesto de la Re
pública. Establecer quiénes son los 
beneficiarios y en qué medida estos 
servicios son eficaces en atender las 

necesidades de la población. 

En los cuadros 2 y 3 presentamos las 
conclusiones más importantes del es
tudio Estructura del Ingreso Familiar 
(agosto 1971 - agosto 1972). 

CUADRO N<12 

DISTRIBUCION DEL INGRESO Y DEL NY DE FAMILIAS 
POR ESTRATOS DE INGRESO 

Estratos de Ingreso 

I. Meno~ de SI. 000 

II. S I. 901 - S/. 2,400 

III. SI . 2,401 - S/. 5,400 

IV. SI. 5,401 - S/. 10,400 

v. Más de SI . 10,400 

TOTAL PERU 

de Familias Dist ribución 
Distribución de Ingresos 

25% 3 % 

25% 8% 

25% 21% 

15% 25 % 

10% 43% 

100% 100% 

Ingreso Familiar 
Promedio-Mes 

SI. 450 

SI. 1,800 

SI 3,800 

SI. 7,500 

SI. 19,500 

• SI . 4,500 

DlSTRIBUCION DEL INGRESO FAMILIAR Y DEL N Q DE FMdILIAS 
POR AREAS DE RESIDENCIA 

AREAS 

LIMA METROPOLITANA 

CIUDADES 

POilLADOS 

RURAL 

TOTAL PERU 

.26 

Distribución D istrib¡,ción Ingreso 
% de Familias% de Ingreso Promedio SI. Mes 

20 % 4 ' S I . 9,800 

11 % 15 SI. 5,800 

15 % 1 -. .) SI . ·1 ,700 

54 % ,, _., S I . 2.~00 

!00 ~ 1 (1() SI . .¡,soo 



CUADRO N9 3 

INDICADORES DE NIVELES DE · VIDA DE LAS FAMILIAS POR ORDEN DE RESIDENCIJ\_ 

PERU 1972 

Ihdié<t.dores de Niveles de Vida 

1) Vivt.enda* - Proporción de Viviendas 
1. 1 Sin agua. potable 
1. 2 Sin electricidad 

2) Educadón:* - Proporción de Individuos 

2.1 Jefes de hogar s1n primaria completa 
2.2 Cónyuges sin primaria completa 
2.3 Hij•Js - 7 a 17 afios No asisten a colegio 

3l Nuti-ición 

3.1 Proporción de niños mal-nutridos 
3. 2 Proporción de familias mal-nutridas, peso 

calorías 

4) ,'.forta!ida<lª* 

4.1 Tasa de mortalidad infantil (por % l 

5) Esperan.za de Vida*"* en años 

• 
Fuentes: 

Cooso de Población y Viviend!l , INE 1972. 

Ciudades 
Lima Prtncioales Poblados Rural 

33 
27 

22 
47 
e 

19 

39 

4.6 

64 

29 
32 

35 
60 

8 

34 

50 

8.8 

58 

43 
44 

46 
68 
11 

41 

49 

14.6 

51 

86 
90 

72 
87 
25 

60 

54 

15.8 

50 

Perú 

56 
56 

49 
69 
15 

42 

52% 

11.G 

55 

* 

** Est.udio sobre Niveles de Vida , por regiones y grupo!:i ocupacionales, Carlos Amat y León, Dante Cu
ronisy, Héctor León, Iris Landa-0. 

*** Dirección de Investigaciones. A.E.A.F. - M. E.L. Dat:os ENCA. 
ONEC Boletín de Análisis Demográiico N9 16. Perspectivas de crecimiento de la Población del Perú. 



-El 10% superior de familias obtie
ne el 43% del Ingreso y el 50% 
inferior captan sólo el 11 % del in
greso. 

.-Lima Metropolitana, donde reside la 
quinta parte de las familias, concen
tran el 44% de la capacidad de com
pra del país. Por otro lado la mitad 
de las familias residen en el área 
rural y sólo perciben una cuarta par
te del ingreso total. 

Es evidente que persiste la desigual
dad en la distribución del ingreso en
tre grupos de familias y entre regio
nes. No todos tienen las mismas opor
tunidades. Como señaláramos ante
riormente, lo más importante es ob
servar la real disponibilidad de bie
nes y servicios que tienen las fami
lias en el Perú . El cuadro N? 3 nos 
muestra la proporción de familias 
que no tienen acceso a los servicios 
de agua potable, electricidad y edu
cación. Estos indicadores reflejan la 
distribución del gasto público. Por 
lado, la proporción de niños y fami
lias desnutridos en cada área y las 
tasas de mortalidad infantil son una 
trágica evidencia de los bajos niveles 
de ingreso que tienen estos grupos. 

Los niveles de Ingreso Familiar y su 
distribución en función del aparato 
productivo 

El estudio de la estructura de las 
fuentes de ingresos de las familias, 
nos muestra que no menos del 90% 
de las familias en el Perú, obtienen 
sus ingresos a través de remuneracio
nes. Es un grupo muy pequeño el 
que tierte como fuente principal: divi
dendos e intereses. Es decir como 
propietarios de capital. Por ejemplo 
en . 1974, en las declaraciones del im
puesto a la renta de personas natura
les, sólo declararon tener ingresos en 
estos rubros 13,000 personas*. 

Factores que explican las diferencias 
en el nivel del ingreso real de los 

• Fuente. Dirección General de Contri
buciones - Personas Naturales 1974. 
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grupos reales que comprende la so
ciedad peruana: 

l. La capacidad del Estado y de las 
Empresas para producir bienes y 
servicios: 

No se puede distribuir más de lo que 
se produce. Hemos visto que tenemos 
una economía que produjo en .1977, 
$ 880 por persona. Sin embargo, Bra
sil produjo $ 1,100 por persona y 
U. S.A. $ 8,500 por persona. 

La capacidad productiva está en rela
ción directa al capital instalado y a 
la productividad con que se transfor
man los recursos físicos y humanos 
en nuevos productos. 

Productividad media por sectores: 1976 

(Millones soles 1963) 

Por 
Sector persona ocupada · Indice· 

Agricultura 10.1 1.0 
Minería 69.3 6.8 
Manufactura 3tL6 3.8 
Construcción 31.2 3.1 
Gobierno 29.7 2.9 
Comercio 41.6 4.2 
Servicios 27.6 2.9 

Si se produce poco y además hay que 
distribuir entre muchas personas, en
tonces a cada persona le corresponde 
una cantidad de bienes muy reducida. 
Este es el caso del sector agrícola. 
Produce el 13% del PBI y emplea el 
42% de la PEA (Población Económica 
Activa). 

La industria en cambio produce el 26 
del PBI y sólo emplea el 13% de la 
PEA. El trabajador promedio de la 
industria tiene en consecuencia un in
greso 4 veces mayor que el de un 
trabajador agrícola. En términos re
gionales, también hemos comprobado 
que la familia promedio de Lima per-



cibe un nivel de ingreso cuatro veces 
superior al de una familia promedio 
del área rural. 

2. La inserción de los grupos sociales 
en el aparato productivo y en el 
Estado 

1. Las personas que sean propieta
rias o que trabajen en los sectores y 
empresas más capitalizados, con mayor 
productividad y ·valor en las ventas, 
son los que tienen los ingresos más 
altos. 

2. El valor agregado generado en el 
proceso productivo de cada empresa, 
se distribuye entre los que son pro
pietarios de patrimonio, los trabaja
dores y el Estado. Esta distribución 
se hace efectiva a través del pago de 
utilidades, remuneraciones, impuestos 
i los fondos de reserva y de inversión 
que asegura la estabilidad · y creci
miento de la empresa. 

El monto de las· utilidades· está sujeto 
a la capacidad que tiene la empresa 
para expandir las ventas; presionar en 
el mercado mayores precios de venta; 

C RAFICO N>t 

incrementar la proc}uctividad por tra
bajador y por capital instalado; ne-

' gociar con los sindicatos incrementos 
razonables en las remuneraciones y 
condiciones de trabajo; obtener exo
neraciones tributarias; líneas de cré
dito preferencial, entre otras acciones. 

Los trabajadores por su parte trata
rán de presionar al máximo los in
crementos en las remuneraciones y · én 
las condiciones de trabajo. La infla
ción les reduce el valor de su trabajo 
y los empuja para recuperar el ingre
so real perdido, hasta donde la capa
cidad financiera de la empresa lo per
mita. 

Las mayores utilidades y mayores re
muneraciones generalmente son finan
ciados aumentando los precios y muy 

, poco por los incrementos en la pro
ductividad, sobre todo en el corto 
plazo . 

Estos mayores precios son pagados 
por los consumidores, los cuales se 

, verán obligados a dejar de comprar 
otros bienes a fin de poder pagar el 
mayor precio del bien ad~uirido. (Ver 
gráfico N'? 1). 

EVOLUCION DEL NIVEL DE LAS REMUNERACIONES DE 

OBREROS Y EMPLEADOS Y DE: LAS UTILIDADES 

.., 

ü, 
l,J .., so 
~ .. o 
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z o .., .., 
~ 
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20 

... •70 ;, 

Foentec B.C.R. 
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.,.. ·75 

et.ndio ta f..c!'l t~omfa de,ta Cr'bii1.·Peruana, 'Carios· Amat y León. 
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No todas las empresas pueden expan
dir sus ventas e incluso mantener su 
nivel. Sólo podrán hacerlo aquellas 
que vendan los bienes y servicios que 
son esenciales para la población y que 
no pueden prescindir de su consumo: 
alquiler, pasajes, kerosene, agua po
table, electricidad, aceite, fideos, pan, 
arroz, papas, colegios, medicament06, 
etc. 

Estos son los bienes llamados ine
lásticos. Estas empresas solucionan 
rápidamente los problemas de liqui
dez aumentando los precios y tarifas. 

Sin embargo, los propietarios y tra
bajadores que operan en empresas 
medianas y pequeñas o en aquellas 
empresas grandes que producen bienes 
menos necesarios: automóviles, elec
tro domésticos, etc., son los que es
tán en graves problemas financieros 
y por lo tanto no están en posición 
de distribuir utilidades ni de aumen
tar remuneraciones. Más bien exigen 
la posibilidad de desemplear para re
ducir el costo de la planilla. 

En el gráfico N'? 2 se observa clara
mente el grado de concentración que 
tiene la actividad económica del país. 
La producción es explicada por un re
ducido número de empresas. En forma 
esquemática podríamos afirmar que 
el perfil de la actividad económica del 
Perú, es como un cometa. Tiene un 
poderoso núcleo motriz de grandes em
presas, seguido por una gran estela 
de medianas y pequeñas empresas, pe
ro que cuenta muy poco para explicar 
la producción nacional. 

Este núcleo motriz sólo es capaz de 
emplear a un reducido número de tra
bajadores. Estos a su vez tienen ma
yores posibilidades de percibir altos 
ingresos. La gran empresa tiene capa
cidad financiera para negociar mejo
res condiciones de trabajo y ofrecer 
un ingreso monetario y no monetario 
bastante alto, respecto al que perciben 
los trabajadores de la pequefia y me
diana empresa. 

La concentración empresárial del capi
tal instalado y que emplea a un re
ducido número de trabajadores, es la 
causa estructural que determina la 
forma de la distribución del ingreso 
que hemos discutido anteriormente. 
Por tanto, tenemos que crear nuevas 
empresas capaces de emplear a toda 
la población trabajadora del país y 
con una productividad suficiente, que 
permita generar la producción para 
satisfacer las necesidades básicas de 
toda la población. 

Con empresas organizadas artesanal
mente y que operan a escala familiar, 
no- podremos aumentar la productivi
dad del sistema económico y mucho 
menos emplear a la población en ap
titud de trabajar. 

Los planes regionales deberán movili
zar todos los recursos internos, tanto 
humanos como materiales, para orga
nizar un conjunto de empresas que se 
apoyen mutuamente, para producir 
bienes· básicos que satisfagan las ne
cesidades de alimentación, vivienda, 
mobiliario, recreación, etc. y que pue
dan emplear a la pob'\ación de la re
gión. Esto no se contrapone con las 
exigencias que tiene el país de esta
blecer una gran industria, que pro
duzca 1os bienes estratégicos y bienes 
de capital e insumos, sobre los cuales 
se sustenta la producción de los bie
nes necesarios para el bienestar del 
pueblo. Tampoco se opone el instalar 
una industria especializada de expor
tación para obtener dólares y reempla
zar en importancia relativa, al cobre 
y a la harina de pescado como genera
dores de divisas. 

Necesitamos divisas para importar los 
bienes de capital y otros bienes, pues 
simplemente no podremos producirlos 
en el futuro cercano. La tecnología 
cambia dramáticamente todos los años 
y algunas de las innovaciones ofrecen 
bienes y servicios de gran utilidad, 
para mejorar más rápidamente los ni
veles de vida de toda la población. 
Es potestad nuestra escoger lo que 
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más nos conviene en el mercado in
ternacional. 

3. Distintos mercados de trabajo se
gún los niveles de calificación y espe
cialización. 

Dentro de cada empresa hay una gran 
diversidad de funciones cuya comple
mentación y sincronización hacen po
sible el proceso productivo. La na
turaleza del producto, el tipo de tec
nología, el tamaño, la eficiencia y or
ganización de la empresa, demandan 
un conjunto diferenciado de trabaja
dores, en número y en calificaciones . 

Presentamos el gráfico N'? 3, a fin de 
mostrar la distribución del ingreso por 
grupos ocupacionales y su evolución 
en el período 1973-1977. Los ejecuti
vos y profesionales aumentan sus in
gresos por acto unilateral, en cambio 
los empleados y obreros a través de 
la negociación colectiva. 

Se observa que los obreros aumenta
ron su participación relativa en la 
planilla, en el período de expansión 
de la economí¡i., Pero a partir de 1975 
pierden posición. Igualmente el gru
po de ejecutivos y profesionales pier
den participación relativa. Los em
pleadores y vendedores como grupo, 
son los que han ganado lo perdido 
por los otros grupos. Cabe señalar sin 
embargo, que todos han perdido in- -
greso real como resultado de la infla
ción. 

3 . La Organización Económica: 

El esquema de la gráfica N'? 4 ha sido 
construido, ensamblando la informa
ción que tenemos sobre la distribu
ción del ingreso familiar con la con
centración empresarial. Se trata de 
mostrar un perfil, aunque grueso, pe
ro muy indicativo de la manera co
mo está funcionando el sistema econó
mico a través de los procesos de pro
ducción, empleo, ingreso y consumo. 
La articulación de todos estos conjun
tos nos permite visualizar claramente, 
las características del sistema econó
mico peruano . 
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El esquema nos muestra en ia· ·parte 
. sombreada, un subconjunto muy re
ducido de empresas que tienen el con
trol de la mayor proporción del capi
tal instalado y que explican, asímiemo, 
alrededor de dos terceras partes de 
la producción de bienes no alimenti
cios, principalmente. Sin embargo, es
tas empresas sólo son capaces de em
plear a una proporción muy pequeña 
de la población de trabajadores del 
país. El hecho de que se concentre el 
capital y de· que se emplee a muy 
pocos trabajadores, es una indicación 
del tipo de tecnología que es utilizada 
en sus respectivos procesos producti
vos. Esto implica utilizar tecnologías 
con patente extranjera . Por lo gene
ra tienen que import ar una propor
ción considerable de sus insumos. Es
t e hecho, es una éle las manif0 st.,cio
nes de la dependencia externa de 
nuestro aparato productivo. 

Este núcleo empresarial es el factor 
motriz de lá economía . Decíamos que 
produce alrededor de las dos terceras 
partes de la producción del país. El 
valor agregado generado por esta pro
ducción se distribuye entre un redu
cido número de pe~onas que están 
incorporadas directa e indirectamente 
a este proceso productivo. Principal
mente a través de sueldos, salarios, 
rentas , utilidades, intereses; y el Es
tado capta sus respectivos impuestos. 

Por otro lado, se observa que este 
grupo de personas obtiene casi la mi
tad del ingreso familiar total, con lo 
cual financian a su vez la compra de 
la mitad de los bienes y servicios que 
son consumidos en el país._ 

Debemos señalar que el núcleo· em
presarial que está ·en la parte som
breada, tiene también el control de la 
capacidad de expansión del sistema. 

El mercado crece con el aumento de 
la población del país y del ingreso 
per cápita . Estas mayores oportuni
dades de ventas son aprovechadas 
principalmente por las empresas que 
ya tienen el capital instalado para pro-
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ducir los bienes tradicionales, que 
usualmente consume la población del 
país . Tienen ventajas sobre las nue
vas empresas para conquistar las opor
tunidades que les ofrece la expansión 
del mercado, intensificando el uso de 
su capacidad de planta, efectuando 
ampliaciones y finalmente , diversifi
cando y construyendo nuevas plantas . 

AJ controlar estas empresas los flujos 
reales de pr::iducción e inversión, con
trolan también los flujos monetarios. 
Estas empre•s:is son las que constitu
yen la cartera básica de la Banca 
Comercial y de Fomento, a excepción 
del Banco Agrario . Son ellas la base 
de ·sus depó~,itos en cuentas corrientes, 
a plazo fijo y en ahorros y de otras 
operaciones bancarias . 

Observamos también en el esquema, 
que estas empresas están produciendo 
en gran medida para satisfacer las ne
cesidades de aquellas familias que tie
nen precisamente acceso al ingreso que 
generan estas empresas. Lo que se 
está mostrando es que hay una co
rrespondencia estructural entre el pro
ceso productivo, con el proceso de 
distribución del ingreso generado por 
esa producción y que viene a finan
ciar el consumo del mismo grupo de 
poder . El hecho que el grupo de po
der que controla el aparato productivo 
es el núcleo motriz de la economía 
implica que también determinan 1~ 
tecnología, la localización y el tipo de 

bienes y servicios que van a ~r pro
ducidos . 

Este núcleo empresarial son alrededor 
de 850 empresas . Explican mayormen
te el pago del impuesto a los bienes 
y servicios (este impuesto es casi la 
mitad de los ingresos tributarios del 
Estado); éstas son las que tienen los 
sindicatos más organizados y los que 
negocian pactos colectivos en el Mi
nisterio de Trabajo; concentran ma
yormente la producción industrial, mi
nna y el gran comercio; aquí están 
las comunidades laborales; las empre
sas que principalmente consumen las 
divisas que se utilizan en la impor
tación de bienes de capital e insumos. 
·Aproximadamente 150 de ellas expli
can 50% de las importaciones y un 
número muy inferior explican el 50% 
del pago del impuesto a la renta. 

Para dar una idea de cuántas familias 
están incorporadas en la parte som
breada del esquema, presentamos al
gunos ejemplos sobre el número de 
familias que poseen bienes de riqueza, 
utilizando información independiente . 
Esta riqueza familiar supone para u n 
jefe de hogar, haber acumulado parte 
de su ingreso durante los últimos afios. 
En el presente, debe haber un núme
ro mayor de familias que poseen estos 
bienes. Sin embargo, no creemos que 
exista una modificación sustancial, 
respecto a la proporción relativa de 
este grupo con relación a toda la po
blación del l)aís . 

<Censo 1972) 

l. Número de Viviendas*: 

El fo% superior qe Familias comprenderia 
2. Número de automóviles particulares. Perú 1974 
3 . Número de pel"Sf.Jnas que pagó impuesto a la renta. Año 1974 
4 . Número de personas que viajaron al exterior: 1974 
5 . Número de propietarios de vivienda con valor de S/. 500,000 . 

Clima 1973) 

6 . Número de teléfonos res idenciales. Lima 1974 

2'686,000 

268,600 Fams. 
252,700 

86,000 
115,000 
60,000 

129,000 

• Este es un supuesto optimista ya que en algunas viviendas r eside más de 
una familia . 

34 



Debemos advertir por· otro lado, que 
no hay una mera sobreposición en
tre el sector moderno con el sector 
tradicional. Todo lo contrario, la par
te sombreada y la que está en blanco 
están íntimamente articuladas a tra
vés de los mercados de trabajo, de 
bienes intermedios, y finales . El pun
to central, es que ambos sectores es
tán totalmente estructurados entre si, 
pero a través de relaciones de inter
cambio desigual. 

Por ejemplo, una familia de la parte 
sombreada no podría subsistir si no 
consume los tubérculos y cereales que 
son producidos por los agricultores que 
viven muy lejos de ellos y que sólo 
pueden cobrar un precio muy bajo 
por el servicio que ofrecen a la po
blación urbana. El precio de su tra
bajo acumulado en el tiempo, se ex
presa dolorosamente en el tipo de vi
vienda y servicios, en el analfabetis
mo y en sus niveles de nutrición . 

Estos índices han sido presentados an
teriormente. Su problema es que son 
muchos, que están muy dispersos y 
que cada uno produce muy poco (mi
nifundio) porque están descapitaliza
dos y sus técnicas son insuficientes y 
además, se puede importar alimentos. 
Todo esto, implica no tener el poder 

para negociar en el mercado un ma
yor valor para sus productos y · es
fuerzos . 

Igualmente, las familias de la parte 
sombreada no tendrían las casas don
de viven, si no hubieran trabajadores 
de construcción civil, maestros electri
cistas, pintores, carpinteros, gasfiteros, 
etc . La mayoría de ellos son migran
tes. Y t ampoco podrían funcionar el 
servicio de transporte y el manteni
miento del parque automotriz, la lim
pieza pública y los servicios de agua, 
desagüe y alumbrado; y también el 
mercado mayorista y los talleres de 
confecciones y reparaciones de todo 
tipo de equipos y desperfectos. Lima 
no funciona sin pueblos jóvenes. 

Finalmente, el complejo empresarial 
v las familias que están articuladas 
~l sector moderno son las que en úl
tima instancia consumen los dólares 
que son generados _por los recursos na
turales del país, los . cuales en principio 
son propiedad de todos los peruanos. 
En un estudio reciente* hemos hecho 
un intento para estimar )a proporció~ 
de dólares que son utilizados por el 
decil y el quintil superior de la estra
tificación del ingreso familiar en el 
Perú. 

BALANCE SOCIAL DE DIVISAS 

Distribución porcentual del uso de divisas y gastos promedio de dólares por persona
año (1975-1976) 

l. Estrato de Ingreso 
familiar 

- 10% Superior 
- 90% Inferior 

2. TOTAL PERU 

3. A reas de Residen.eta 

- Lima Metropolitana. 
- Resto del pai<1. 

Distribución 
porcentual 

40% 
60% 

100% 

54% 
46% 

promedio 
$/ cápita/año 

$ 414 
$ 72 

$ 106 

$ aoo 
$ 68 

AMAT y LEO N, Carlos - PECHE, Walter . Balance Social de D ivisas 1975-1976; Di 
rección de Investigaciones. D.G.A.F.- M .E.F. 
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Estos datos son suficientemente reve
ladores para constatar quienes son los 
que se benefician en la práctica con 
los recursos naturales del país . 

Proyecciones del mercado de divisas 
para importar 

La disponibilidad de dólares para im
portar es y será en la próxima década, 
el recurso más limitante del creci
miento de la economía peruana. Si 
planteamos como objetivo de primera 
prioridad, lograr satisfacer las nece
sidades más elementales de toda la 
población peruana: alimentación, vi
vienda, agua potable, electricidad. 
transporte masivo, salud, educación ... ; 
entonces no habrá posibilidad de cum
plir un plan mínimo para resolver lo 
elemental, en la medida que· insista
mos en consumir bienes con alto con
tenido importado . 

Considerando las serias restricciones 
que nos impondrá la balanza de pa·gos 
durante la década de los '80, par
t icularmente los primeros años, y la 
presencia de 6 ó 5 millones más de 
peruanos en 1990, será muy difícil in
corporar un 10% adicional de familias 
al modo de vida y patrones de consu
mo del 10% del superior en la escala 
de ingresos . Esto supondría por ejem
plo, h aber importado en 1978, aproxi
madamente $ 500' millones de dólares 
más. Por otro lado, si quisiéramos in
.corporar a toda la población, se nece
sitarían $ 7,000' millones y en 1990 
sería del orden de los $ 10,000 millo
nes de dólares. Ofrecer esta posibili
dad sería una cruel e irresponsable 
demagogia,. 

Pero también es cruel e irresponsable 
aceptar vivir en un país donde algo 
más de a mitad de la población está 
desnutrida y no tienen en sus hogares 
agua potable y electricidad . 

El Perú tiene recursos y tecnologías 
y trabajadores que saben producir ali-

mentas, construir . casas, carreteras y 
canales, ·hilar y tejer, enseñar y dis
traer, sin la utilización de capitales, 
tecnologías y materias primas impor
tadas. 

Los dólares hay que utilizarlos en ca
pitalizar el país en hidroeléctricas, 
acero, petroquímica e industrias en
clave para la exportación y también 
para importar equipos para mejorar 
la eficiencia de los ptogramas de sa
lud y educación para llegar a toda 
ln población rápidamente. 

En la medida qu~ la disponibilidad 
de divisas para importar es el factor 
más importante para explicar el com
portamiento de la economía peruana, 
hemos estimado el probable nivel de 
importaciones que demandará la eco
nomía, utilizando el Modelo de Simu
lación que fuera implementado en la 
Dirección de Investigaciones· del MEF*. 
Se corrió el modelo, con los supuestos 
proporcionados por el B . C. R. , respec
to a las Tasas de crecimiento del PBI, 
de los sectores y la Tasa de Inflación, 
estimados para cacfa uno de los años 
proyectados . (Ver cuadro N'? 4 .) 

Por otro lado, para estimar la oferta 
de divisas, se utilizó directamente las 
proyecciones de las exportaciones cal
culadas por el B . C . R.; y respecto al 
flujo neto de capitales a largo plazo, 
se hizo el ajuste a las proyecciones 
de la Cuenta de Capitales, con la in
formación publicada por "Perú Econó
mico", con relación a los nuevos nive
les de amortización y pago de intere
ses, como consecuencia de la reciente 
refinanciación de la deuda pública ex
terna. 

* SALINAS, José - PADILLA; Ricarch
MENDEZ, Ana: Modelo de Simulación 
para estimar el comportamiento de la 
Economía Peruana. Dirección de Inves
tigaciones - AGAF - MEF. 



CUADRO N9 4 

BALANCE DEL MERCADO DE DIVISAS PARA IMPORTACIONES 

PROYECCIONES PROBABLES DE LA DISPONIBILIDAD Y REQUERIMIENTOS DE 
DIVISAS PARA IMPORTAR 

(Millones de dólares> 

I. OFERTA DE DIVISAS: 1978 1979 1980 1981 1982 

1.-'.Exportaciones 1,898 2,375 
262 

2,686 
218 

3,095 3,49-i 
2.-Flujo netl.) de capitales 413 -213 -nt 

-Largo plazo: con refinanciación 
de la Deuda pública 

3.-Servicios, -518 -727 -780 -916 1,026 
-Renta de inversiones: con refi

nanciación de la deuda pública 
-Otros servicios - netos. - 37 - 9 

1,901 

- 3 

2,121 

+ 7 - 17 

DISPONIBILIDAD . DE DIVISAS • 1,754 1,973 2,277 

Il. REQUERIMIENTOS PARA IMPORTAR 
M:ODELO SIMULACION 1,768 1,702 2,053 2,383 2,603 

m. BALANCE PROBABLE DEL MERCA-
DO DE DIVISAS - 14 +199 + 68 --uo -326 

IV. SUPUESTOS DE LA SIMULACION 
1l Tasa de crecimiento del PBI % -1. 7 1.1 

o.o 
40 

3.4 
4.5 

25 

i,.o 5.9 
2) Tasa de crecimiento manufac. % ......,t . 6 e.o 1.0 
3) Tasa promedio de inflaci8n % 56 2,p 17 

FUENTE: BCR, Perú Económico - Modelo de simulación 
D.G.A.F. - MEF. 

Direc. Investigaciones . 

• No se considera recuperación de reservas. 

Conclusiones 

1. La disponibilidad de divisas esti
madas para los años 1979 y 1980, ha
rá posible los cumplimientos de las 
metas propuestas de crecimiento del 
PBI. 

Es decir, 1.1 % y 3 .4%, respectiva
mente. 

2. Se espera un déficit para los años 
de 1981 y 1982 . Si se insiste en crecer 
al 5.0 y 5.9 en esos aftos. 

Probablemente, la economía tendría 
que crecer a una Tasa de 3. 0% para 
evitar problemas similares a los de 
1977 y 1978. Es decir, estampidas del 

tipo de cambio en niveles muy supe
riores a los previstos. 

3 . De insistirse en esas tasas de cre
cimiento, habría que gestionar en 1980, 
una nueva ronda de negociaciones, pa
ra refinar,ciar la deuda de 1981 y 1982. 

4. De no haberse refinanciado la deu
da externa de 1979 y 1980, la econo
mía tendría que contraer su nivel de 
importaciones a $ 1,300 y $ 1,800 mi
llones de dólares, respectivamente. Es 
decir, llevar la economía, a una ma
yor recesión y paralización de la in
dustria, con serias consecuencias en el 
r:i bastecimiento de productos necesa
rios para el funcionamiento del siste
ma, agudo desempleo, tipo de cambio 
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:;in control en el mercado real, presio"' ¡ 
nes inflacionarias de tres dígitos. To- . 
do esto nó es fantasía·, ni terrorismó 
financiero. Lo hemos vivido en me- · 
nor escala, durante el primer semes
tre de Hl78. Los próximos dos afios, 
se producida el mismo fenómeno, pe-
ro con consecuencias mucho más gra
ves en lo social y _en lo político. 

5. Aún con la refinanciación, el es
cenario económico para los próximos 
cuatro afies debe ser de una absoluta 
austeridad; racionalidad en el gasto 
público y en el uso de divisas; y so
bre· todo emprender un nuevo modelo 
de desarrollo, que apunte a movilizar 
los recursos ociosos que tiene el país 
y a movilizar a empresarios, trabaja
dores y funcionarios públicos, a crear 
y emprender nuevos programas y pro-

yectos que no utilicen dólares, que 
empleen el máximo número de per
sonas. Aumentar 1a productividad no 
supone obras majestuosas, sino ima
ginación y liderazgo para organizar a 
la población a trabajar más y con 
más eficiencia. 

La población en la década de los 80' 

Seguidamente vamos a subrayar las 
conclusiones más importantes sobre las 
características del crecimiento de la 
población del Perú, durante la próxi
ma década. 

Estas conclusiones son extraídas de un 
excelente estudio elaborado por los 
Técnicos del Instituto Naciorral de Es
tadística. Ver cuadro N':' 5 y gráfico 
N'? 5. 

CUADRO N9 5 

POBLACION Y FUERZA LABORAL: 1978 - 1982 - 1990 
CPOR SEXO y AREAS DE RESIDENCIA> 

Areas de 1978 1982 1990 
Residencia H. M. T. H. M. T. "/1.. M . T. 

Millones de Habitantes 

l. POBLACION 

TOTAL 8 .5 8.3 16.8 ·9.4 9.ff 18.7 11.7 11.6 23 .3 

'-Urbana 5.5 5 .5 n .o 6.4 6.4 12 .8 8.6 8.6 17.2 

-Rural 3 .0 2.8 5.8 3.0 2.9 5.9 3.1 3.0 6.1 

LIMA 2.2 2.2 4.4 2.6 2.6 5.2 3.3 3.3 6.6 

II . FUERZA LABORAL 

TOTAL 3.8 1.4 5.2 4 .3 . l. 6 5.9 5.9 2.3 8.2 

:-Urbana 2.5 1.4 3.5 3.0 1.2 .4.2 4.3 1.9 6.2 

-Rural 1.3 .4 l. 7 1.3 0 .4 1.7 1.6 0.4 2·.o 

LIMA 1.0 0.5 1.5 1.3 0.6 1.9 1.7 0.13 2.5 

FUENTE: Instituto . Nacional de Estadística: Proyecciones de población total, urbana y 
rural: 1972 - 2,000 - Lima. - Setiembre 1978. 
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1. El Perú tiene en 1978, 16'8 millo
nes de habitantes y se proyecta que 
para 1982 y 1990 tendrá 18'7 y 23 '3 mi
llones, respectivamente . La tasa de 
crecimiento promedio anual será de 
2.8%, durante el período 1980-1985-
habrá en promedio 262 mil habitantes 
más en cada año; y en el período 1985-
1990, habrán 292 mil habitantes en ca
da año . 

2. La esperanza de vida al nacimí,en
to para el primer quinquenio será de 
58 años y para .el segundo, de 60 
afias. 

1.980 1.98S 

• 

3. Continuará siendo una población 
joven . Por debajo de los 15 años es
tará el 42% y 41 % respectivamente 
para los dos sub-períodos. 

4 . El proceso de urbanización del 
país continuará acrecentándose . En 
1980, la población urbana será el 67% 
y en 1990 el 74%. 

5. Lima tiene en el . presente, una 
población de 4.4 millones de habitan
tes : En 1990 alcanzará los 6. 6 millo
nes, constituyendo el 28% de la po
blación del Perú . Crecerá a una tasa 
de 4.3% anual. · 
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6. La fuerza laboral en 1978 es de 
5. 2 millones; en 1982 será de 5. 9 mi
llones yen 1990, 8.2 millones de traba
jadores. El incremento anual de tra
bajadores que necesitarán empleo, se
rán del orden de los 176,000. En cam
bio, durante el período de 1982 a 1990 
habrá cada año 287,000 trabajadores 
buscando empleo. 

7. La mayor parte de trabajadores 
estará buscando empleo en el área ur
bana. En el área rural habrá un rela
lativo estancamiento en el nivel abso
luto de trabajadores. 

Por lo tanto, la presión por empleo en 
el sector agrícola y sobre la tierra 
disminuirá. 

8. El sector agrícola, sin embargo, 
continuará siendo el mayor emplea
dor. En 1978, emplea al 42% de la 
PEA y se espera que en 1982 será el 
38%. La industria mantendrá su par
ticipación relativa en el 12. 6%. En 
cambio, los sectores comercio y servi
cios irán aumentando su participación. 
Ambos sectores explican en 1978 el 
33% y en 1982, serán el 37%. Esta 
tendencia es una indicación de la hi
pertrofia que experimentarán las ciu
dades en este tipo de actividades . 

9. La migración de la población ha
cia la costa y hacia los centros urba
nos, principalmente Lima, continuará 
siendo uno de los cambios estructura
les más importantes de la Sociedad 
Peruana. El abandono del área rural 
es positivo, porque la agricultura en 
el país no tiene recursos para dar ocu
pación a la expansión de los servicios 
que son muy costosos. Sin embargo, 
los servicios de los Centros Urbanos 
no crecen con la celeridad requerida. 
Los sectores productivos de alta pro
ductividad como la industria, no están 
ofreciendo trabajo. Esta situación es 
más aguda en el presente, por efectos 
de la crisis. Pero aun en períodos de 
crecimiento, la industria manufacture
ra sólo empleó a 7,200 nuevos traba
jadores por afio. 
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El Perú tiene recursos y 

tecnologías y trabajadores 

que saben producir 

alimentos, construir casas, 

carreteras y canales, hilar y 

tejer, enseñar y distraer, 

sin la utilización de capitales, 

tecnologtas y materias 

primas importadas. 

~n 1972, empleó en total, 242 mil per
sonas y en 1977 a 269 mil. 

La perspectiva futura no es más alen
tadora por la lenta reactivación de la 
economía que tendrá lugar durante el 
período 1979-1982. 

2. BASES PARA .UN PROYECTO 
NACIONAL 

2. 1. Planteamiento del escenario 
internacional: 

El diseño de un proyecto nacional debe 
tener en cuenta las realidades inter
nacionales, por lo cual vamos a seña
lar los hechos más importantes que en 
nuestra opinión gravitarán en el de
.sarrollo de los acontecimientos futuros: 

'1 . Conformación de varios centros 
hegemónicos de poder en el mundo 
que compiten por la expansión de sus 
respectivas áreas de influencia, a fin 
de asegurar el abastecimiento perma
nente de materias primas estratégicas 
para sostener la expansión de su pro
ducción industrial. Asimismo, asegu
rar el acceso a mercados para colocar 
sus productos y a · 1a mano de obra 
barata, con el objeto de instalar algu
nos de los eslabones de su producción 



industrial. El diseño de su estrategia 
defensiva y la construcción de su com
plejo militar tiene la función de garan
rantizar la estabilidad del área de in
fluencia y el libre comercio de mercan
cías y capitales que permi.tan hacer 
funcionar normalmente la fábric3 
económica y social de las metrópolis · 
correspondientes. 

2. Instalación de grandes complejos 
de investigación y desarrollo científico 
y tecnológico que les permita tener 
la capacidad de innovación tecnológi
ca permanente, a fin de estar en cons
tante ventaja en la competencia co
mercial con nuevos productos y en 
el predominio militar con armamentos 
más sofisticados y de mayor poder di
suasivo. 

3. Proceso de agotamiento de las ma
terias primas estratégicas como resul
tado de los grandes niveles de consu
mo a. los que se han habituado los 
países industriales. Estados Unidos 
durante los próximos 10 años se hará 
sistemáticamente más dependiente de 
los países del tercer mundo respecto 
al abastecimiento de petróleo, cobre 
y zinc. Este hecho irá valorizando 
cada vez más la importancia estraté
gica de aquellos países que poseen 
estos recursos naturales. 

4. El hecho de que existan varios 
centros industriales con propia gene
ración tecnológica y que son depen
dientes de los países del tercer mundo 
respec' o a su abastecimiento de ma
terias primas, ha dado el espacio de 
maniobra para que los países peque
ños puedan organizarse en bloques 
económicos, a fin de negociar sus re
cursos con los diferentes centros de 
poder. 

Particularmente es de gran importan
cia el grupo árabe, al tener el control 
del petróleo y un excedente financie
ro que posibilitaría una nueva alter
nativa de recursos para los países pe
queños, con lo cual podría evitarse la 
experiencia del financiamiento ligado 

a una determinada tecnología y equi
po industrial (Crédito de proveedores). 
En Sudamérica puede visualizarse una 
estructuración del poder económico en 
el siguiente contexto: 

5. Estados Unidos es el centro de po
der hegemónico. 

Su aparato económico moviliza a to
dos y cada uno de los países sudame
ricanos como mercado comprador y 
abastecedor de bienes y servicios y 
fuente de financiamiento de largo y 
corto nlazo. Para Estados Unidos es 
estraté1?ico el tener acceso asegurado 
al petróleo de Venezuela y de México, 
i:il cobre peruano y chileno y a los 
200 milanes de habitantes. que repre
sentan un mercado ampliado de con
sumo y una fuente de mano de obra 
barata nara instalar parte de su apa
rato industrial . Ofrece asimismo, la 
pantalla atómica de protección para 
todo el continente, ante una eventual 
confrontación con los otros centros de 
poder. 

6. La gravitación del • Brasil como 
mtfs continente r.on 113 mi.llenes de 
habitantes en 1977 y 166 millones en 
J 990, vinculado al capital norteameri
cano y comprometido en una estrate
gia de desarrollo similar. El crecimien
to del producto está orientado a satis
facer patrones de consumo de tipo 
americano. Vale decir, predominio de 
la industria automotriz. Esto significa 
voracidad por materias primas, acreso 
a mncados nuevos como el andino 
y eventualmente el asiático. Sunone 
htmhién la necesidad de zonas de in
fluencia al igual que el Estado patro
cinador. Su talón de Aquiles es, sin 
embargo, su escasez de petróleo y co
bre y su necesidad de tener salida al 
Pacífico en condiciones estables. 

7. Argentina cuenta con gran espa
cio territorial, rico en recursos agro
pecuarios, pero despoblado: 26 mi11o
nes en 1977. Es la segunda factoría 
industrial en Sudamérica y constituye 
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un potencial competidor p¡lra la eco
nomía brasileña. 

8. Los países andinos y sus 76 millo
nes de habitantes tienen vocación in
tegracionista. Sin embargo, la reali
dad geográfica es que no son más que 
enclaves humanos concentrados en al
gunas ciudades. Su estructuración po
lítico-administrativa, como unidad de 
negociación ante la gravitación brasi
leña es aún más débil . Actúan como 
unidades independientes en relación a 
los grandes centros de poder . Hoy en 
día, lo concreto son las negociaciones 
unilaterales de cada uno de los países 
andilfOS con Brasil. 

9. Hay un gran vacío de poder en 
las zonas del centro-sur de Sudaméri
ca, con alta gravitación estratégica por 
los recursos naturales de hierro, gas y 
petróleo y el potencial para generar 
energía eléctrica. Este es un gran es
pacio deshabitado y cuyo control polí
tico lo tienen Bolivia y Paraguay. 

10 . El Conflicto Beagle es muy reve
lador. 

Es una clara evidencia de la manera 
como funciona la estructura de poder 
en el hemisferio . 

Nunca Argentina ha sido tan explícita 
en su voluntad de hacer respetar su 
soberanía y sus derechos territoriales. 
La dignidad nacional exige cualquier 
sacrificio . 

Argentina ~icnc una economía tres ve
ces superior a la chilena, con una po
blación 2. 5 veces más grande. Tiene 
asimismo, el doble de capacidad ex
portadora. Su fuerza militar supera 
en una relación de 2-1, con una mo
derna y costosa flota y equipo militar 
en todas las formas. Este poder obli
gó indudablemente a Chile, a volver 
a discutir el asunto. 

Sin embargo, el poderío económico, 
tecnológico y militar de Estados Uni
dos es tan abismalmente superior, que 
le da una capacidad de maniobra pre-

dominante y definitiva en los arreglos 
diplomáticos, paralelos a la discusión 
de las partes en la mesa de negocia
ciones. 

Cuando la estabilidad del orden he
misférico está en juego, simplemente 
alguien pone disciplina y ese es el po
der hegemónico . 

Constatar estos hechos no es aceptar
los y mucho menos justificarlos. El 
no reflexionar sobre estos hechos se
ra irresponsable y mucho más costoso 
para el país en las próximas décadas. 
El buen ajedrecista tiene que ser muy 
lúcido de la posición de las piezas que 
tiene . . . pero mucho más lúcido de la 
posición de las contrarias y consciente 
de la estrategia que está en curso . 

11. Lo que está en juego en la Cues
tión del Pacífico, es la hegemonía eco
nómica del área. ¿Qué aparato p ro
ductivo va a ser capaz de desarrollar 
y gravitar con un complejo industrial, 
agrícola y minero, suficientemente po
deroso , que ofrezca ventajas compa
rativas para invertir. comprar y ven
der, con los centros e poder de Amé
rica del Norte, del Atlántico Sudame
ricano, de Europa y Asia ... ? 

La exoans¡ón industrial brasileña y 
argentina están en curso ... ; la indus
tria del Asia, en la que no sólo cuenta 
Japón, sino que en el futuro cercano 
China y países como Corea del Sur, 
Taiwan, Filipinas, Singapur, Australia, 
presionarán para comerciar con Amé
rica del Sur y tener acceso a nuestros 
recursos. 

La alternativa para nosotros es en
tonces: o nos avasallan, quedando tan 
sólo como un lugar de tránsito y de 
embarque y cobrar peaje ... ; o insta
lamos una poderosa fábrica industrial, 
agrícola y minera, integrada, eficiente, 
compleja, que obligue a estos países 
a tomarnos en cuenta y negociar con 
nosotros. Podremos entonces discutir 
con los distintos centros de poder y 
escoger las mejores ofertas. 



Un complejo industrial no sólo genera 
más dólares, sino que forma y entre
na mayores cuadros técnicos, de más 
alta calificación y de diversas disci
plinas ... ; y esto es la Defensa Nacio
nal que hubiera justificado la deuda 
externa. 

El débil exige caridad ... ; el fuerte 
no pide, simplemente lo respetan. Y 
esto es Dignidad Nacional. 

2. 2. Planteamiento de una estrategia 
~e desarrollo 

La profundidad y envergadura de la 
crisis económico- financiera y la cons
tatación de que aún después de 157 
años de independencia, el país sólo es 
capaz de ofrecer un nivel aceptable 
de vida al 10% de las familias del es
trato más alto de ingresos, nos obliga 
a pensar que lo imposible deber ser 
posible; que los límites son obstáculos 
superables, qu.e lo que nos falta debe 
ser una meta por alcanzar. 

Los intereses de grupo deben ser ex
plicitados en su totalidad y confronta
dos con los intereses de la gran mayo
ría marginada y empobrecida del país. 
Los engreimientos, · caprichos y la pre
potencia del que tiene la fuerza y el 
poder económico, deben ser desnuda
dos ante la cruda realidad discutida 
en este trabajo. Tenemos que exigir
le. Es un mandato para los grupos de 
presión y para un bloque sustantivo 
de las tendencias políticas que están 
vigentes en la vida nacional. 

Tenemos que ser lo más realistas y 
rigurosos para diagnosticar la· manera 
como ha estado funcionando la econo
mía peruana y cómo los distintos gru
pos de poder han venido forzando ma
yores vent¡:¡jas del sistema y en otros 
casos, presionando para defender su 
participación en el producto nacional. 

Para plantear una estrategia de solu
ción tenemos que ser muy lúcidos en 
reconocer los problemas estructurales 
aún presentes y los errores de concep-

ción y msnejo de la economía. En esta 
oportunidad nos concretaremos a sub
rayar lo esencial y definir ,los cursos 
de acción que, a nuestro juicio, son los 
más razonables para alcanzar un mí
nimo nivel de vida para todos los pe
ruanos. Además, una estrategia que 
impulse la economía dentro de un de
sarrollo autosostenido y sin alteracio
nes tan profundas como la que esta
mos experimentando en estos años. 

El esquema del sistema económico pe
ruano que se presenta en la gráfica 
N'? 4 es el marco de referencia que 
nos ayudará a plantear la estrategia: 

Objetivo 

Toda la población debe satisfacer las 
necesidades mínimas de alimentación, 
salud, educación, vivienda, indumen
taria, transporte, recreación y cultura. 

Este bienestar se justifica y cobra sen
tido en la medida que los individuos 
ejerzan las libertades ciudadanas y 
desarrollen su personalidad a través 
de su trabajo. 

Metas: • 

1. Producir los bienes y servicios re
queridos para satisfacer las necesiela
des más importantes de la población. 

2. Ofrecer oportunidades crecientes 
de empleo para tod.a la población. 

3. Ingresos mínimos para todos los 
trabajadores a fin de que puedan ad
quirir los bienes y servicios indispen
sables. 

4. Generar el excedente -ahorro--
11ecesario para garantizar un creci
miento de la producción y del empleo, 
mayor que el crecimiento de la po
blación. 

5. Mejorar · la capacidad negociado
ra del país con el exterior. 

6 . Lograr un equilibrio regional y 
mayor integración en el aparato pro
ductivo. 
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7. Organización política y económica 
del país para posibilitar la participa
ción de la población en la solución de 
sus necesidades comunales, regionales, 
a través de las empresas donde tra
bajan y de los gobiernos locales. 

Limitaciones más restrictivas 

Sistema Econ6mico: 

Disponibilidad de Divisas: La econo
mía funciona con alrededor de $ 2,000 
millones de dólares. El pago de la 
deuda externa, la defensa, la importa
ción de alimentos e insumos para la 
industria, han agotado la capacidad 
adicicinal de importación para conti
nuar creciendo dentro de la actual es
tratPgia industrial. En los próximos 
años se tiene que recuperar reservas 
por $ 1,300 millones y continuar im
portando lo esencial. La disponibili
dad de divisas para crecer en los 
próximos 10 años será muy restric
tiva. 

I 

Apara+o Productivo Moderno: concen
trado en pocas empresas, centralizado 
en Lima, emplean a una minoría y ne
cesitan importar insumos y bienes de 
capital para producir. 

Sector Público: 

Articulación con las unidades produc
tivas a través de regulaciones engo
rrosas de trámite y procedimiento. No 
8e tiene mayor comando sobre lo que 
se produce, la calidad del producto, su 
eficiencia y las estrategias de creci
miento. 

Inconsistencia entre las tareas empren
didas y los proyectos de inversión. con 
los recursos financieros disponibles. 
Principalmente los tributarios. 

Inconsis 'encia entre la mayor comple
jidad y envergadura de las funciones 
de gobierno con los sistemas de coor
dinación, programación y evaluación 
ele las acciones que ejecuta el gobierno. 
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Inconsistencia entre las magnitudes 'JI 
la complejidad tecnológica de la pro
ducción de bienes y servicios que ma
neja el sector público, con la calidad 
y con los sueldos de los cuadros de 
mando y de los técnicos especializados; 
y con la manera como estos están or
ganizados y relacionados entre las fun
ciones del planeamiento, ejecución y 
evaluación del cumplimiento de me
tas. 

La no existencia de una carrera pú
blica en relación con una política de 
remuneraciones. No se recluta para 
la carrera pública al mejor personal 
del país. Sin embargo, lo que hagan, 
como lo hacen y lo que dejan de ha
cer, afecta el bienestar y el progreso 
de toda la nación. 

Factores Positivos: 

Sector público 

- Poder para regular toda la econo
mía. 

- Produce los serv1c1os económicos y 
sociales indispensables para el desen
volvimiento de tocfos los agentes eco
nómicos: empresas y familias. 

- Produce los bienes industriales bá
sicos. 

- Gobierna el sistema financiero. Tie
ne la posibilidad de canalizar el cré
dito selectivamente y directamente a 
los agentes económicos que se consi
deren prioritarios . 

- Es la unidad de gasto y de capta
ción de recursos de mayor gravitación 
en la economía. 

Asimismo, es el mayor empleador, el 
que paga el mayor valor de planilla 
y el mayor consumidor de bienes y 
servicios. 

- Decide el 50% de la inversión y de 
las importaciones del país. 

- El presupuesto de Gobierno Cen
tral, de las empresas públicas, gobier-



nos locales y seguro social, constitu
yen los mayores fondos de acumula
ción y compensación financiera del 
sistema. 

- La tributación no sólo es un ins
trumento poderoso para captar recur
sos financieros para el fisco, sino tam
bién para aumentar los costos unita
rios y los precios de ciertos productos 
y abaratar relativamente otros; para 
sustraer liquidez a unas empresas y 
favorecer a otras, para dar más ganan
cias a unas empresas y desincentivar 
a otras, de acuerdo a los planes de 
producción, empleo, capitalización y 
regionalización . 

- Las remuneraciones están maneja
das y reguladas por el gobierno . Es 
también un poderoso factor para ate
nuar el incremento de los costos y re
ducir utilidades; y por otro lado, au
mentar el ingreso de los trabajadores, 
diferenciadamente . 

Empresas 

- Hay capacidad gerencial, tecnoló
gica, técnicos y recursos físicos para 
producir alimentos, construir carrete
ras vecinales, canales y terrazas; cons
truir viviendas y almacenes; hilar y 
coser ropa para hombres, mujeres y 
niños. 

- Hay industria metal mecamca, ma
estranza y talleres para producir trai
lers, carretillas, picos y lampas. 

- Hay industria que produce com
bustible, acero y cemento . 

- Hay música y músicos; canciones y 
cantantes; tradiciones y narradores; 
paisajes y caminos para llegar a ellos; 
hay historia que contar; monumentos 
para apreciar y cultura para apren
der. 

- Hay gente educada en Lima que 
puede instruir a las provincias sobre 
la manera como funciona el mundo 
moderno; y hay mucha gente campe-

sina y provinciana que puede mostrar
les como vivir con más paz y tran
quilidad; con más sentido comunal; 
con más sol y color. 

- Hay médicos y medicinas para 
atender a todos los enfermos. 

- Hay minerales, pescado, agricultu
ra, agro-industria e industria textil 
para exportar. 

- Hay potencial turístico para mos
trar las tradiciones, la cultura y los 
monumentos arqueológicos, ciudades y 
paisajes del Perú . 

Familias 

- Somos 17 millones de peruanos . 

- Hay 11,000 años de cultura. 

- Hay tradición comunal e institu-
ciones de trabajo recíproco . 

- Es una población joven: 43% son 
menores de 15 años. 

- Hay tradición de vida familiar y 
vecinal. 

Todas las característic!s negativas y 
positivas señaladas anteriormente so
bre los agentes económicos: sector pú
blico, empresas y familias, no son más 
que rasgos parciales de la realidad . 

Lo cierto es que si la gran mayoría 
vive mal, a pesar de los recursos po
sitivos que tenemos como país, es por
que el sistema social-económico orga
niza el proceso productivo y distribuye 
lo producido de acuerdo a los intereses 
del bloque de poder dominante. Hay 
gente, tecnología y recursos para estar 
mejor. Sin embargo, no estamos me
jor. Hay que reconocer y encarar este 
hecho tal cual es. 

Se necesita un acuerdo político en 
torno a un programa mínimo cuya 
ejecución exige el compromiso de los 
principales partidos políticos para mo
tivar y canalizar la voluntad del pue
blo hacia otros objetivos; y por otro 
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lado, el compromiso de los grupos · de 
poder que controlan el aparato mo
derno de la economía, para modificar 
y direccionar las empresas en función 
de los intereses de la gran mayoría. 
Estos grupos deben tener la suficiente 
lucidez para adecuar: 

- Su producción a las necesidades de 
consumo del país. 

- Su eficiencia para producir con 
costos bajos y alcanzar el ingreso de 
la mayoría y competir en el pacto 
andino y en otros mercados. 

- Sus utilidades con las necesidades 
de ahorro del país. 

- Su inversión con las necesidades de 
mayor producción y balance regional 
del país. 

- Sus impuestos con las necesidades 
del gasto público. 

- Su tecnología con las necesidades 
de empleo y productividad. 

- Sus remuneraciones con los ingre
sos y esfuerzo aportado por el resto 
de trabajadores. 

Deben convencerse que oponerse a es
te mandato es arriesgar su presencia, 
su vigencia y su legitimidad histórica 
en la escena nacional, en los próximos 
20 años. 

Pueden tener conquistas parciales, pe
ro éstas serán efímeras ante la exigen
cia y urgencia de la población mar
ginada, cada vez más numerosa. 

2 . 3 Bases para un acuerdo nacional 

Decisiones Mediatas: 

Sector Tradicional 

1. Movilidad masiva de la población 
rural para el desarrollo de la unidad: 
Centro Poblado-Campo. 

a. En los Centros Poblados.- cons
trucción de centros comunales, escue
las, postas de salud, recreación, obras 

sanitarias, electrificación, parques, ve
redas, viviendas, mercados etc., . etc. 

b. En el campo.- obras de mejora
miento y ampliación de la infraestruc
tura agrícola-ganadera: construcción de 
caminos vecinales, pequefias represas, 
canales, terrazas, defensa de ríos, al
macenes; establos, galpones de esqui
la, etc., etc. 

c. Reforzamiento de las comunidades 
campesinas como las unidades político
económico para la movilización de los 
recursos y de la población rural: 

-Asamblea comunal como centro de 
formulación y evaluación de los pro
gramas comunales. 

-Autoridades comunales: gerentes 
responsables de la ejecución de todas 
las acciones que afectan la comunidad. 

--Organización de los campesinos co
mo productores y como. residentes de 
los centros poblados. 

d. Apoyo del Gobierno Central y de 
las Instituciones ~úblicas y Privadas 
de la región, a través de la organiza
ción comunal. 

2 . Promoción y desarrollo de indus
tria e instalación de servicios econó
micos y sociales y construcción de in
fraestructura regional en capitales de 
provincia, para abastecer materiales, 
herramientas, equipo y talleres de 
mantenimiento y reparación necesa
rios para la ejecución masiva de los 
programas y proyectos de interés lo
cal, con tecnologías utilizadas tradi
cionalmente para cultivar la tierra y 
construir las viviendas, vestirse, etc. 

3 . Instalación de la industria inter
media y ht básica en las ciudades 
polo de desarrollo regional, en apo
yo de la industria tradicional y de la 
industria para el consumo, en los gran
des centros urbanos. Además apoyo 
a la industria especializada para ex
portar. 



4. Financiamiento del Sector Tradi
cional: 

a. Fuentes de Recursos: 

-Impuesto territorial: ya existe el ca
tastro nacional . 

-Tarifas de agua de regadío. 

-Cupos a la producción comercial 
que sale de la localidad, para la venta 
en los mercados urbanos. 

-Ahorros y depósitos de las empre
sas comunales, cooperativas y em
presas ·privadas. 

-Ahorro de familias. 

-Crédito de cooperativas de ahorro 
regional y de la Banca de Fomento . 

-Créditos de organismos internacio
nales. 

-Aportes de una proporción de los 
excedentes de las empresas comuna
les, cooperativas y privadas. 

-Transferencia del Gobierno Central 
en dinero, en la prestación de servi
cios gratuitos y en el suministro de 
maquinaria, equipo y técnicos. 

-Impuestos específicos a enclaves mi
neros e industriales de la localidad. 

b. Cartera de colocaciones.- . La 
asamblea a través del comité de cré
dito desarrollará y seleccionará los 
proyectos locales en coordinación con 
los comités de productores y de los 
comités vecinales del centro poblado. 

c. Agente Bancario.- Utilización de 
la infraestructura instalada en cada 
localidad para prestar los servicios de 
intermediación financiera y que ofrez
can confianza y solvencia a la comuni
dad. Esto puede ser el caso de cual
quiera de las agencias bancarias: Ban
co de la Nación, Banco -Agrario, Ban
ca Comercial, Cooperativa de Ahorro 
y Crédito o de Cajas de Desarrollo 
Comunal. 

d. Apoyo Técnico.- Los funciona
rios, asociaciones profesionales, comités 
de productores y gremios artesanales, 
deberán colaborar con las autoridades 
comunales y comités de la asamblea 
para identificar proyectos, seleccionar 
tecnologías y evaluar resultados. En 
iguales términos deberá canalizarse el 
apoyo de organismos nacionales e in
ternacionales . 

e. Garantías.- La organización co
munal o las empresas cooperativas si 
fuera el caso, responderían por el pa
go de los préstamos. La responsabili
dad y liderazgo de las autoridades co
munales elegidas por el pueblo, el co
nocimiento entre cada uno de los 
miembros de la comunidad, el control 
social que ejerce uno sobre otro, y la 
participación de los comuneros con su 
t rabajo y posteriormente como bene
' iciarios de las obras, son una garan
tía para asegurar la viabilidad del sis
'·ema. Hay varias experiencias en las 
cuales se ha comprobado la seriedad 
de las comunidades campesinas*. En 
última instancia, la producción del va
lle, financiada y comercializada por 
instituciones regionales,• pueden cubrir 
el riesgo. · 

5. Producción Local: 

-Organización del valle o micro-re
giones en:** 

* Junfas de productores por cultivos. 

* Gremios de artesanos. 

* Sindicatos de trabajadores agrícolas 
sin tierra y de obreros no agrícolas. 

* Coordinar la participación de todas 
estas organizaciones en planes de pro-

* Referencia a los préstamos adminis-
trados por Caritas. 

** De lo que se trata es de actualizar 
los programas integrales de desarro
llo CPID J de Reforma Agraria y la 
Sectorial de Planificación Agrícola 
del Ministerio de Agricultura. El Ing. 
Luis Faz, Director ds esta última de
pendencia, viene desarrollando un 
modelo para el valle de Cañete. 
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ducción de valle o micro-regiones pa
ra realizar trabaT os de interés común: 
controles fito-sanitarios y de plagas, 
defensa de ríos, distribución del riego 
por turnos y volúmenes, transporte 
de trabajadores y escolares, comer
cialización de insumos y de productos, 
pago de seguro agrícola y de salud 
para toda la población, campañas de 
salud preventiva, etc. 

6. Organización Regional: 

a. Definir los centros poblados -ca
pitales de provincias y algunos distri
tos- que serán los focos de atracción 
para los migrantes rurales y eventua
les del reflujo de las grandes concen
traciones urbanas de Lima y Chim
bote por ejemplo . 

b. Concentrar la inversión estatal en 
servicios sociales, acondicionamiento 
urbano, infraestructura de electrici
dad, comunicaciones y transferencia 
de cuadros burocráticos en estos cen
tros urbanos . 

c. Juntas de Desarrollo regional: 

-Asambleas municipales regionales . 

-Apoyo institucional de los organis-
mos del sector público coordinados por 
los organismos de gobierno de la re
gión. 

d . Consejos Financieros Regionales* 

-Coordinación de los jefes de todas 
las sucursales de la Banca de Fomento 
y de la Banca Comercial, Cooperati
vas, Instituciones de Gobierno Regio
nal, Cámaras de Comercio y Asocia
ciones de Productores . 

-Explicitar la cartera de colocaciones 
de inversión y los montos de liquidez 
necesarios para la región. 

-Comités de crédito para el apoyo se
lectivo por grupo de empresas o jun
tas de productores. 

-En caso de empresas grandes se
rán apoyadas integralmente por comi-
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tés ad-hoc para garantizarles su fun
cionamiento, de acuerdo a contratos 
de producción: cantidades, calidad, 
condiciones de trabajo, tecnologías, 
utilidades, reinversión, precios. 

-Distribución entre las instituciones 
financieras del ca-financiamiento de 
empresas y proyectos y de la asigna
ción de las tareas de supervisión y 
apoyo técnico, gerencial, administrati
vo, comercialización, programas de ex
pansión y programación financiera de 
los sujetos de crédito. 

e . Consejo Social y Económico 
Regional: 

- Coordinación de las autoridades y 
organismos regionales de gobierno con 
las asociaciones de productores, sindi
catos y asociaciones vecinales para la 
explicitación de los problemas concre
tos que se vayan presentando, para 
definir planteamientos de solución 
Los organismos de gobierno regional 
son los responsables de ejecutar las 
acciones para la solución del problema. 
Comités especiales• definirán la solu
ción de problemas laborales, selecció,1 
y evaluación de proyectos y progra
mas que afectan la región . 

Sector Moderno 

1 . . Definición a nivel nacional, de los 
proyectos de inversión para expandir 
la oferta de recursos que son críticos 
para el desarrollo nacional: 

-Expansión de la producción de ener
gía eléctrica . 

-Expansión de la oferta de agua pa
ra la agricultura, la industria y el 
consumo de la población. 

* El Ministro de Economía y Finanzas 
a través de la Dirección General de 
Asuntos Financieros con la coopera
ción de la Fundación Ebert de la Re
pública Federal de Alemania, tiene 
una exl)eriencia concreta en Arequi
pa y Trujillo, mediante los COFOFIS 
(Comités de Fomento Financiero> . 



-Expansión y mejoramiento de ca
rreteras y ferrocarriles. 

-Expansión y mejoramiento del ser
vicio de transporte en Lima y las 
ciudades donde se requiera el trans
porte masivo. 

-Expansión de la infraestructura ur
bana a pueblos jóvenes: agua, desa
güe, electricidad. 

2. Definición de una política exte
rior: 

-Equidistancia de los centros de po
der industrial y militar . 

-Comercio con todos los países. 

-Términos de negociación de la in-
versión extranjera: 

• Tipo de tecnología y producción 

• Tasas de reinversión en el país. 

• Localización. 

* Proporción de financiamiento inter
no. 

• Proporción de propiedad nacional. 

• Acceso de los productos peruanos en 
los circuitos de las empresas multina
cionales, con comercialización interna
cional. 

-Definición de enclaves industriales 
para exportación. Supone también, ne
gociar con las multinacionales acceso 
a la tecnología y a sus centros de in
vestigación y desarrollo de nuevos 
productos; acceso a la comercialización 
internacional; aportes de capital y 
transferencia técnico-gerencial. 

-Comercialización de los minerales 
del país como un solo instrumento ne
gociador de capitales, mercados, tec
nología y diversificación e integración 
industrial de los recursos mineros . 

-Agro-industrial para la exportación. 

3. Definición del desarrollo de una 
, dustria básica e intermedia en fun

ción del desarrollo tradicional, regio
. nal, de la exportación, de la construc

:ión de infraestructura, de capitaliza
ción y producción, de la agricultura 
~omercial, la minería, el transporte, 
'a vivienda, salud, educación, recrea
~ión y de la industria d~ consumo ma
:ivo. 

Definición del Sistema para Ma
nejar la Economía: Sistema de Pro-
duccion Concertado: • 

Repetimos el esquema que se presen
tó en la Gráfica N'? 2 para fundamen-
1 ar nuestra propuesta: 

CONCENTRACION EMPRESARIAL DE LA ACTIVIDAD ECONOMICA 

ll .87at 

' ' ' ' . 
' \ . 

' ' ' ' . 
' \ 

\ 

' ' 

.. .... ... .. 

PROPORCION 
DEL INGRESO 
BRUTO 

CProducc.1on de 
Bienes y Servt· 
ctos> 
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'1 . Discusión 

-No cabe la disyuntiva entre control 
o mercado libre. En el sector moder
no funciona una estructur.a monopó
lica de empresas que de hecho yn 
controlan el mercado. 

-No cabe tampoco la oposición ex
cluvente entre Estado o Empresa. El 
fm;cionamiento de la economía mo
derna necesita el concurso de los dos. 

-El problema está en definir y orga
nizar un tipo de Estado Gerencial. 
Esto es, definir funciones, seleccionar 
cuadros de personal, plantear metas 
y programas de utilización de recur · 
sos en el tiempo y evaluar resultados. 

-Los resultados que el Estado debe 
perseguir son: 

* Proporcionar serv1c1os de educación, 
salud y seguridad social e toda la 
población . 

* Apoyar a las empresas para que 
produzcan con la máxima eficacia, a 
fin de reducir costos y salir con pre
cios para alcanzar a los consumidores 
de bajos ingresos. 

* Construir los proyectos de gran en
vergadura para hacer factible la in
versión y producción de las empresas. 

* Producir la industria básica con la 
máxima eficiencia para evitar subsi
dios y vender a las empresas a pre
cios competitivos con el mercado in
ternacional y de esta manera hacer 
competitiva a la industria nacional. 

* Regular la actividad económica en 
función de: 

-Definir los bienes de consumo y 
~ervicios básicos. 

- Producir lo que se necesita con ma
yor prioridad. 

-Asegurar y garantizar la calidad de 
lo que se produce . 
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-·Emplear a toda la población traba
jadora. 

-Determinar la distribución de exce
dentes: utilidades, impuestos . regiona
les, impuestos de gobierno central y 
fondos de inversión. 

-Determinar la política de remune
raciones y condiciones de trabajo por 
grupos de trabajadores y sectores pro
ductivcs. 

-Distribuir el crédito de acuerdo a 
los contratos de producción con las 
empresas. 

-Definición de la estructura relativa 
de precios. Encareciendo relativamen
te los recursos escasos y los bienes 
suntuarios. Instrumentos de corto 
plazo: tipo de cambio; tasa de interés; 
tributación, exoneraciones, subsidios, 
aranceles. Sin embargo en el mediano 
plazo, la política más eficaz para re
ducir relativamente el precio de los 
bienes esenciales . .. , es aumentar h 
producción de los mismos . Para lo cua 1 

la inversión y la eficiencia en la gP.:.
tión son una exigencia nacional. 

-Asegurar la consi¡tencia de la polí
tida fiscal y de balanza de pagos, -:on 
la política monetaria-crediticia. 

* Las empresas monopólicas son lo 
más capitalizado y moderno que tiene 
el país. Son un recurso n~ciona.l y 
son estratégicas para el func1onam1eú
to del sistema económico. 

-En ellas están los cuadros geren
ciales del país con capacidad para ha
cer crecer el sistema con mayor dinn
mismo. 

-Son las que explican casi dos ter
ceras partes de la producción del sis
tema moderno de la economía. 

,, -Son los que pagan las planillas de 
los trabajadores con mayores ingresos 
y más especializados; los que pagan 
impuestos y hacen posible el gasto pú
blico. Principalmente las export?.do
ras, importadoras y las minera:.; en 
particular. 



-Son las que generan el ahorro para 
financiar la expansión del sistema y 
las que activan principalmente el sis
tema financiero. 

No se puede desconocer estos hechos. 
La confrontación ciega y sectaria po
ne en riesgo la actividad económica, 
generando retra.cciones y fugas de- ca
pital que erosionan la viabilidad de 
cualq4ier opción de política económi
ca. Al final de cuentas el gran per
dedor es todo el país. 

Lo importante es calibrar la evolu
ción histórica de las fuerzas producti
vas del país y constatar con luminoso 
realismo los límites de cada grupo de 
poder ... , pero también ser rigurosa
mente lúcidos para percibir las opcio
nes viables. 

El lograr contratos de producción con 
los grupos de poder es ponerse histó-

:.! .4 Propuesta a 

ricamente en términos positivos, para 
resolver el estancamiento y margina
ción de la gran mayara del país. 

Es decir, hay que lograr un acuerdo 
nacional con las empresas, sindicatos, 
funcionarios públicos, fuerzas arma
das. 

6. EI sistema financiero tiene sufi
ciente capacidad instalada institucio
nal y cuadros técnicos y gerenciales 
para admirüstrar el sistema concerta
do. Se trata de distribuir y asignar 
los recursos más escasos del país ha
cia aquellas empresas que van a pro
ducir e invertir lo que el país nece
sita. A través del crédito se direccio
nan y condicionan la canalización . de 
los recursos de acuerdo al programa 
concertado. 

ESTRATEGIA PARA ASEGURAR EL ABASTECIMIENTO 
CONCE:RTADO DE PRODUCTOS BASICOS PARA LA POBLACION 

CONSUMO 
BASICO lNGRESOS 

F·AMIUAR 

AUMENTOS VENTAS 

VESTIDO 

VIVIENDA 
PRODUCC 

MOBILIARIO 
PRECIO 

TRANSPORTE 
CALIDAD 

SALUD 

CULTURA 

RECREACION Q X p 

OTROS 

COSTOS 

INSUMOS: ( ''; Y. q¡} 
REMUNERACIONES· 

MONETARIO 

ESPECIE 

IMPUESTOS· PATRIMONIO 
VENTAS 

OTROS 

FINANCIAMIENTO. 
OPERACION 
JNVERSION 

-Déficit fiscal 

EXCEDENTE 

• 
UTIJ.JDADES 

FONDO DE: 
INVERSION 

IMPUESTO A 
LA RENTA 

En resumen, el Estado puede condu
cir la actividad económica para lograr 
el bienestar general de la población 
y el pleno empleo. 

-Expansión de la emisión primaria. 
crédito 

a. Controlando la expansión de la 
demanda -el espacio total del círculo 
definido como valor de ventas-, me
diante: 

-Pérdida de reservas 

-Remuneraciones 

51 



b. Contratos de producción y ventas 
con la gran empresá, con lo cual se 
determina dos terceras partes de la 
actividad económica y del proceso de 
acumulación. Nos referimos al espa
cio sombreado de la gráfica. 

c. Asignación del crédito concerta
do con los planes de producci.ón e 
inversión. 

d. Direccionamiento -complemen
tariamente- de la liquidez de las em
presas, condicionándoles el espacio fi
nanciero en el cual se mueven, a tra
vés de la instrumentación de los pre
cios relativos: tipo de cambio, tasas 
de interés de productos básicos, tri
butación, y el valor de la planilla. De 
esta manera se les determina en par
te los ingresos brutos, los costos de 
producción y como resultante, los 
márgenes de utilidad. 

e. Aumentar la productividad del 
sistema y las posibilidades de expan
sión, mediante la inversión estatal en: 
infraestructura física -carreteras, elec
tricidad, agua, educación de cuadros 
profesionales y educación del consu
midor; servicios de salud; investiga
ción, servicios de tran~portes y comu
nicaciones. 

f. Política agresiva y ágil en las re
laciones con el resto del mundo. Hay 
que tomar ventaja de todo lo bueno 
que nos ofrecen los países capitalistas 
y socialistas. 

Las empresas deberán tener todas las 
reglas de juego claras y explícitas, 
con la 'certidumbre de que tendrán 
permanencia durante el período del 
contrato. Precisadas las políticas eco
nómicas mencionadas, definido lo que 
se quiere producir y la asignación de 
crédito que les corresponda, deberán 
ten~r la mayor flexibilidad y libertad 
de maniobra para movilizar y geren
ciar sus recursos, a fin de obtener la 
máxima rentabilidad. 

Estamos proponiendo en conclusión, 
un sistema de Planificación del Mer-
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cado, donde el Estado gobierna los 
techos de recursos con que debe fun
cionar el Mercado, asigna directamen
te los recursos para la producción y 
crecimiento de los bienes y servicios 
esenciales, a través de contratos de 
producción. 

El remanente de recursos se asignan 
vía competencia en mercado libre. Se 
regula y direcciona el comportamien
to de las empresas y familias, a tra
vés del sistema bancario y del mane
jo de los precios relativos. Se deja a 
las empresas libertad de maniobra y 
flexibilidad en la utilización de sus 
recursos, para maximizar su rentabi
lidad y para que produzcan lo que so
cialmente se necesita. 

Todo el conjunto variado y disperso 
de empresar,ios, trabajadores y fami
lias que existen en el país, deberán 
tener acceso a diferentes instancias de 
gobierno, para expresar y negociar 
sus intereses; comprender la validez 
de los intereses opuestos; constatar los 
techos de todo el sistema; llegar a 
compromisos; definir cursos de accio
nes, planes de producción, asignación 
de recursos y respo~sabilidades. 

El Estaq.o, en su rol de patrocinador 
y árbitro, debe tener varias instancias 
de negociación y definición: 

-El primer nivel para plantear y 
acordar las políticas económicas: pro
ducción, inversión, empleo, laboral, 
empresas, comercio exterior, fiscal, mo
netario-crediticio. 

\ 

-El segundo nivel, para discutir y fi-
jar las cifras techo con que debe ope
rar el sistema: programa monetario; 
presupuesto de operación e inve.rs:o
nes; nivel de incremento de remune
raciones; modificación de tasas impo
sitivas; exoneraciones tributarbs, sub
sidios, evaluación de programas y em
presas públicas; contratos de produc
ción e inversión con empresas nacio
nales y extranjeras; nombramiento de 
presidente y directorios de empresas 
públicas y bancos, entre otros. 



-El tercer nivel, comisiones especia
lizadas de coordinación y resolución 
de problemas de funcionamiento y de 
aplicación de las políticas vi~':!ntes: 
nuevos techos de crédito, negociación 
rolectiva de remuneraciones y condi
ciones de trabajo; fijación de nuevo& 
niveles de los precios controlados; 
evaluación y seguimiento de los resul
tados de los grandes proyectos de in
versión y programas soci~les; coordi
nación y seguimiento de los progra
mas de producción e inversión por 
ramas industriales, por cultivos, por 
valles. 

Los puntos centrales son: 

1. Hay que asegurar el concurso de 
todos los grupos de interés a nivel re
gional y nacional . 

2. Hay que asegurar que las instan
cias de evaluación y decisión tomen 
sus decisiones de la manera más ex
peditiva, de acuerdo a la celeridad 
con que se desarrollan los procesos de 
producción y de comercialización. 

REFLEXION FINAL 

La profundidad de la cr1s1s exige to
mar decisiones en esas magnitudes. 
Decisiones mediatizadas, parciales y 

que se modifiquen ante las primeras 
presiones de los grupos afectados, con
tribuirán a crear más problemas y de 
más difícil solución en el futuro. La 
ejecución de los programas y proyec
tos consistentes con los lineamientos 
de la estrategia propuesta, demanda
rán la movilización de los recursos na
cionales y del trabajo de todos. Al
guien tiene que financiar este esfuer
zo . Por un lado reduciendo el con
sumo de lo innecesario y por el otro, 
aportando trabajo más eficiente. Es
ta movilización ,requiere sin lugar a 
dudas un acuerdo político de gober
nantes y gobernados en un programa 
común, que tenga sentido para todos 
y que los conductores tengan el su
ficiente liderazgo para convocar vo
luntades, señalar objetivos y dar el 
ejemplo. 

Mientras continúen las discusiones 
pueriles, los revanchismos baratos o 
el vértigo de los personalismos, no ha
brá esperanza de solución . Sin embar
go, hoy día somos 17 millones de pe
ruanos, 19 millones en 1980 y 23 mi
llones en 1990. Hay recursos, hay 
cultura y tradiciones, .hay voluntad 
para resolver la crisis porque interesa 
a todos resolverla ... , todavía estamos 
a tietnpo. 
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Ignacio Sachs 1 MEDIO AMBIENTE 
y desarrollo 

PROLOGO 

H ablar de medio ambiente, hace 
10 años, era evocar un universo 
de contaminación del aire, del 

agua y del suelo. Hoy día, nuestra 
concepción de "medio ambiente" se 
ha ampliado para englobar casi todas 
las qctividades del hombre, así como 
los valores humanos y los cuadros ins
ti 11Lcionales. En adelante, el desarrollo 
debe sustentarse en una utilización ra
cional de nuestro medio ambiente, del 
ecosistema en el cual nosotros vivimos, 
y en el respeto de sus límites "inter
nos" y "externos". 

Ahora bien, aún se considera el desa
rrollo en primer lugar y ante todo en 
términos económicos, como el equiva
lente del crecimiento económico que, 
se cree, no puede sino entrañar con él 
un mayor grado de sa+isfacción en el 
seno de la sociedad. Pero, la agitación 
social que sacude cada vez más a los 
países industrializados asociada al he
cho que los países del Tercer Mundo 
rechazan crecientemente la adopción 
mimética del modelo occidental, sus
cita cuestionar la validez de tal con
cepción. Por otra parte, las repercu
siones de las políticas clásicas de de
sarrollo sobre el sistema biológico de 
la tierra, hacen nacer dudas crecien
tes sobre la capacidad del planeta de 
suministrar en el futuro los recursos 
necesarios al mantenimiento de la 
vida. 

El estudio de los lazos entre el "me
dio ambiente" y el "desarrollo", pre
tende esencialmente la búsqueda de 
un nuevo modo de desarrollo que se 
basa en una sana utilización de los 

SOCIALISMO Y PARTIClPACION / N9 6 

recursos, desde el punto de vista me
dio-ambiental, para la satis! acción de 
las necesidades actuales y futuras de 
la humanidad, conforme al concepto 
del ecodesarrollo. 

Fue este desafío el que llevó a la 
Agencia Canadiense de Desarrollo In
ternaciona~ (ACDI) y el Ministerio del 
Medio Ambiente, a lanzar en 1975 un 
proyecto conjunto de estudios prospec
tivos sobre la realidad del medio am
biente y del desarrollo y sus impli
cancias en las políticas nacionales de 
desarrollo y las estrategias internacio
nales de cooperación. La lógica del 
ecodesarrollo, que se difunde amplia
mente tanto en los afses industriali
zados como en los del Tercer Mundo, 
quiere que la cooperación internacio
nal y la formulación de polfticas na
cionales sean consideradas como dos 
elementos íntimamente ligados. 

El profesor Ignacio Sachs ha estado 
personalmente en con+acto con los tres 
mundos; de origen polaco, ha traba
jado en estrecha colaboración con 
Kalecki, renombrado economista po
ld.co, que ha vivido parte de su exis
tencia en el Tercer Mundo. Desde ha-

* "Este estudio fue realizado por encar-
go del Grupo de Prospectiva de la 
Dirección General de Políticas de la 
Agencia. Canadiense de Cooperación 
Internacional" CCIDA> y ha. sido pu
blica.do en francés y en inglés como 
segundo volumen de la. serie conjun
ta. "Medio Ambiente y Desarrollo" 
editada. por la. CIDA y el Centro "En
vlronment Ca.na.da" del Ministerio del 
Medio Ambiente. La versión castella
na ha. sido autorizada. para. "Sociali&
mo y Participación" por el autor y 
las agencias mencionadas'' . 
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ce muchos años es Director del Cen
tro Internacional de investigación so
bre el medio ambiente y el desarrollo 
en la Escuela de Altos Estudios en 
Ciencias Sociales de París. 

Autoridad reconocida en el dominio 
de las perspectivas que abre el eco
desarrollo para la evolución de la hu
manidad, el profesor Sachs pone a 
nuestra disposición un documento sin
té!ico de un valor excepcional, basado 

INTRODUCCION 

L a palabra ecodesarrollo fue lan
zada por Maurice Strong en 1972 
y cuando circuló en los corredo-

res de la Conferencia de Estocolmo, 
destronó inmediatamente al eco-eco 
(por ecología y por economía) propues
to por los participantes de uno de los 
forums paralelos a la Conferencia ofi
cial. 

Pero en el origen, le fue dada una 
interpretación más bien restringida. 
El ecodesarrollo pretendía ser una es
trategia de desarrollo, basada en la 
utilización juiciosa de los recursos lo
cales y del saber:.hacer campesino apli
cable a las zonas rurales aisladas del 
Tercer Mundo. De alguna manera la 
existencia de vestigios de una econo
mía tradicional ecológicamente equi
librada suministraba a estas regiones 
una ocasión de no comprometerse en 
el crecimiento depredador de los re
cursos y del medio, de recusar ]os mo
delos venidos de fuera y más particu
larmente del norte -el capi+alista v 
el socialista- y de superarlos. Es 
decir, asegurar a sus habitantes un 
modo de vida y un nivel de consumo 
satisfactorios sin explotar hasta el 
completo agotamiento la naturaleza y 
sin comprometer el futuro de las ge
neraciones venideras. 

Pero poco tiempo después, en 1974, la 
Declaración de Cocoyoc formuló una 
interpretación más general y más rica 
del concepto de ecodesarrollo. Este 
texto insiste en la necesidad de ayu
dar a las poblaciones a educarse y a 
organizarse en vista de una valoración 
de los recursos específicos de cada 
ecosistema para ra satisfacción de sus 
necesidades fundamentales1

. De allí, 
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en la valiosa contribución que ha 
aportado con ocasión del seminario de 
1976. Nosotros formulamos la esperan
za que este documento estimule el de~ 
bate y contribuya a los esfuerzos em
prendidos a través del mundo para 
encontrar vías nuevas que garanticen 
un futuro mejor". 

* Prólogo firmado por Charles A. Je
anneret del ACOI, y H. F. Fletcher 
del Ministerio del Desarrollo . 

no había sino un paso para postular, 
como lo hizo el informe, ¿Qué hacer?2 

de la Fundación Hammarskjold, un 
desarrollo endógeno y dependiente de 
sus propias fuerzas (self-reliant), so
metido a la lógica de las necesidades 
de la población total y no de la pro
ducción erigida en fin en sí, conscien
te, finalmente de su dimensión ecoló
gica y buscando una simpatía entre el 
hombre y la naturaleza. 

La filosofía del desarrollo (o si se pre
fiere la ética del desarrollo) antes es
bozada se aplica de manera igual a 
los países del Tercer Mundo y a los 
países opulentos del Norte, a los pro
yectos rurales y urtanos y a la in
dustria. Contrariamente a lq que afir
man los detractores del ecodesarrollo 
y ciertos partidarios a ultranza de 
las "tér.nicas dulces". no se tr;;¡+a de 
retroceder hacia un modo de vida bu
rólico que no ha sido sino una idea
l i 7;:ición anti-histórica y falaz del pa
sado. Por el contrario, el ecodesarro
llo quiere ser una herramienta de 
prospectiva y de explotación de opcio
nPs dP. desarrollo poniendo en rues
tión l::is tendencias r111e predominan 
actualmente. El conflicto cada vez 

l. VP.r la Declaración de Cocoyoc, 
adoutada Por los particiuantes al 
Sim11osio sobre los modelos d<i uti
lización. dt? lo.~ recurso~, stratéaiqs 
pour l'environnem,mt et le dév<ilo
ppem0nt. o.,.P'anlzado uor el PNUE 
y la CNUCED, Cocoyoc Morelos, Me
";º"" 1 i:174. 

2. ¿Qué Faire? Informe Dag Hammarsk-
jóld 1975, preparado con ocasión de 
la ~Atlm<t, !'lP.c;'óT'l P.xt.raord;naria de 
la Ac;amblea General de las Nacio
nes Unidas, septiembre 1975, Uppsa... 
la, 1975. 



más dramático entre el crecimiento y 
el estado de la naturaleza puede re
solverse de manera distinta a la de
tención del crecimiento. Lo que está 
en juego, es encontrar las modalidades 
y los usos del crecimiento que hagan 
compatibles el progreso social y la 
gestión sana de los recursos y del 
medio. 

Como lo veremos, las soluciones even
tuales hacen actuar a la ciencia y la 
técnica, pero esencialmente dependen 
de elecciones societales que relievan 
lo institucional y lo político. El eco
desarrollo no es un "technological fix" 
más . Como lo ha demostrado el taller 
de octubre de 1976, organizado ron
juntamen"e por la Agencia Canadien
se de Desarrollo Internacional (ACDI) 
y el Ministerio del Medio Amb'ente 
del Canadá, este concepto tiene un 
valor eurístico indudable ya que in
cita a repensar las estrateg_ias de de
sarrollo de los países ricos y pobres y 
las modalidades de su cooperación. 
En otras palabras, nos obliga a reco
nocer que la crisis del desarrollo es 
un fenómeno mundial, lo que no es 
contradictorio con la insistencia sobre 
la diversidad de las situaciones, la 
pluralidad de los valores y consiguien
temente, la mul '. iplicidad de solucio
nes deseables y posibles, variando en 
función de los lugares, del peso vivo 
del pasado, de las condiciones ecoló
gicas, económicas y sociales y de los 
sistemas socio-políticos. Es esto lo que 
le da valor y explica probablemente 
su carrera rápida, su entrada en el 
vocabulario de las organizaciones in
ternacionales, pero también en las en
ciclopedias. La sociedad epistemológi
ca de México incluso ha llegado a or
gani,zar una conferencia sobre la epis
temología del ecodesarrollo3

• 

El presente texto constituye una reco
pilación bastante completa de mis in
tervenciones en el taller antes men
cionado. He ahondado en las discu
siones que ellas suscitaron y que fue
ron muy enriquecedoras para mi. Que 
me sea permitido agradecer aquí 
a los organizadores sefiores Jeanneret 
y Fletcher, así como al señor Georges 
Francis, autor de un excelente infor-

me4 y a todos los participantes de es
tas jornadas en las que la doble no
vedad ha consistido en debatir el eco
desarrollo en un país industrializado 
que no duda eñ poner en cuestión sus 
opciones; y que este debate haya sido 
realizado a iniciativa de dos institu
ciones gubernamentales. Los meses 
que transcurriero,n entre la reunión 
de Ottawa y la redacción del textlo 
me ha permitido introducir algunos 
elementos nuevos en la presentación 
del ecodesarrollo. 

El taller sobre el ecodesarrollo se rea
lizó un año después de otro certamen 
que en condiciones similares trató so
bre la prospectiva del Asiar-. Me pa
rece ¡;'ltil insistir sobre algunas conver
gencias entre las conclusiones de los 
dos talleres, sin que haya habido un 
esfuerzo particular para llegar a ellas: 
la condenación del desarrollo miméti
co, la importancia del concepto de
'.'self-reliance", la imposibilidad de re-

, solver los problemas de alimentaci-ón 
por el solo recurso a las técnicas nue
vas (la revolución verde) sin que la 
masa de los campesinos tenga el ac
ceso a la tierra y a los recursos, la 
necesidad de las refofmas institucio
nales para desembocar en un creci
miento con redistribución, la relación 
estrecha entre la investigación de las 
opciones nuevas y su rol en el mundo, 
la impcsibilidad de evaluar el impacto 
de la ayuda exterior refiriéndose a los 
proyectos aislados. Los dos ta lle res 
se situaron resueltamente en la óutic::.i 
de la prospectiva, concebida como una 
herramienta del aue toma decisiones 
1Jamado a gerenciar el cambio. Re
C'Ornemos que comprendida así la pros
pectiva no es ni una previsión ni un 

3. Ver Memorias del Primer simposio 
sobre ecodesarrollo, organizado por 
la Asociación mexicana de episte
mologia, México, noviembre 1976. 

4. CIDA and En..vironment Canada, Eco· 
development, National, Developpmer.t 
and International Cooperation Po!i.
cy. Report of a Workshop, 13-15 oc
tubre 1976, Ottawa 1976. 

5. CIDA and Environment Canada, 
Perspecttves sur l' environnement et 
le dévelo,ppement - l' Asie: la Tran
che du Pacifique, Report of a Work
shop, 5-7 noviembre 1975, Otta.wa 
1976. 
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plan, ni. una utopía. Se propone sim
plemente explorar el universo de los 
futuros posibles, e identificar los más 
deseables. Después ella regresa al 
presente para ayudar a tomar aq1,1e
llas decisiones inmediatas que no com-· 
prometan las opciones juz.gadas desea
bles. En otros términos, se propone 
que quien tome decisiones esté libe
rado de afrontar el futuro por la sola 
extrapolación de las tendencias pre
sentes. Pero quiere a la vez constre
ñirlo a tomar las decisiones orientadas 
hacia el futuro (es la definición mism a 
de la planificación) teniendo en cuen
ta los futuros posibles y, sin caer en 
un voluntarismo abusivo; a inventar, 
en un esfuerzo de planificación parti
cipatoria el futuro deseado para apli
carse mejor a superar los obstáculos. 

PROLOGO FILOSOFICO 

En el umbral de esta presentación de! 
ecodesarrollo, quisiera invocar a tres 
pensadores, que cada uno a su m anera 
ilustran un a~pecto importante de este 

- concepto . 

Comencemos por Benjamín Franklin 
ya que Norteamérica acaba de feste
jar su bicentenario. Su pragmatismo 
aliado a un sentido agudo de observa
ción lo condujo a preguntarse entre 
mil y otras cosas, sobre la mejor ma
nera de vestirse en los trópicos. En 
una carta a Mary Stcvenson sugiere 
a su amiga una experiencia muy sim
ple -de pasearse al sol vestida mitad 
blanco y mit ad negro- para concluir 
que soldados y marinos enviados a las 
Indias orientales y occidentales debe
:d an llevar unifo rmes blancos. Pero 
también que vale la per,3 pin!:ar de 
negro los muros en los cuales son ado
sados los árboles frutales (Fruit Walls) 
de m anera de almacenar el calor de! 
sol durante el día y proteger así las 
plantas de las heladas nocturnasª. 

Franklin fue también uno de los pio
neros del acondicionamiento del tiem
po. Habiéndose despertado por casua
lidad a las seis de la mañana un buen 
día de verano, Franklin percibió que 

6. The Papers of Benjamin Franklin, 
vol. 9. CLetter to Mary Stevenson, 
November 1960, pp. 250-251) . 
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su cuarto estaba ya bañado por la luz 
del sol. Y se puso a calcular rápida
mente el desperdicio de bujías debido 
a la falta de sincronización entre las 
actividades humanas y la luz del día 
Según sus cálculos, los parisinos po
drían economizar cada año 64 millo
nes de libras en bujías. Y llevando 
sus reflexiones a sus últimas conse
cuencias, soñaba proponer al gobierno 
tres medidas: un impuesto a las ven
tanas munidas de persianas, el racio
namiento de velas y un cañonazo m a
tinal "to wake the sluggards effecti
vely and make them open their eyes 
to their true interest"7

• Felizmente, 
los parisinos pudieroJJ. escapar a esta 
primera versión del horario de verano. 

Franklin simboliza a mis ojos el con
cep1o nuevo de conocimiento práctico, 
que fue uno de los rasgos originales 
del desarrollo norteamericanoª; el in
genio para inventar a partir de los 
recursos existentesº; la facultad de 
valerse por sí mismo. Después de to
do, el concepto de "self-reliance", in
terpretado es verdad de una manera 
muy individualista, debe mucho a los 
t rascendentalistas norteamericanos . 

Practicar el ecodesarrollo es en gran 
parte saber aprov~char los recursos 
potenciales del medio, es hacer prue
ba de "resourcefulness" en la adapta
ción ecológicamente prudente del me
dio a las necesidades del hombre. 

Mi segundo maestro en pensar es 
Gandhi. Largo tiempo dejado de lado 
y aún vilipendiado por los economis
tas por haber rehusado plegarse a 

7. Citado según David. S Prerau, Chan
ging Times: N ational Time Manage
ment Policy, Technology Review, 
Marzo/ Abril 1977, pp. 55-63 . 

8. Como escribe Daniel J . Boorstin, 
"the most fertile novelty of the New 
World was not its climate, its 
plants, its animals or its minerals, 
but is new concept of knowledge", 
The Americans: Ths Colon;a¡ Expe
rience, Penguin ·Books, Harmonds
worth, 1958, p. 174. 

9. D~mos una vez más la palabra a 
Boorstin: "The greatest resource of 
New England was resourcefulness", 
The Americans: The National Expe
rience, Vintage Books, New York, 
1965, p, 10, 



una interpretación demasiado econo
rnicista del desarrollo, aparece hoy día 
como un precursor importante de 
nuestra manera de concebirlo, aún si 
no se trata de seguir en todos los de
talles su pensamiento a veces contra
dictorio y por momentos pasatista, su 
manera ingenua de negar la lucha de 
las clases, su idealización, desmentida 
por la historia, de la edad de oro de 
las comunidades aldeanas de antaño. 

En el pensamiento de Gandhi quisiera 
subrayar ante todo el lugar prepon
derante que ocupa la problemática éti
ca. Toda economía política, lo admita 
o no, está basada en un conjunto de 
postulados éticos y por lo tanto nor
mativos. Gandhi ahonda la preocupa
ción ética al punto de perder de vista 
el concepto mismo de productividad: 
lo único que cuenta es el ·servicio que 
que los hombres se rinden unos a 
otros. Esto no impide que su respues
ta a la pregunta -¿desarrollo para 
quién?- no deje duda alguna: las 
masas pobres de los aldeanos, los pa
rias rebautizados hijos de Dios (Hari
jans), las viudas; todos los deshereda
dos de este mundo están próximos a 
su corazón. Infatigablemente les ense
ña a contar sobre ellos mismos mos
trando que es posible organizarse en 
vis+a de un mejoramiento de la cali
dad de la vida a ras del suelo: lim
piando las ciudades siguiendo los 
preceptos simples pero eficaces de hi
giene. aprendiendo a sacar partido de 
las plantas locales parl'l la nutrición v 
los cuidados de la salud, empleando 
las técnicas simules pero al alcance 
de todo el mundo, instruyéndose en 
las e~ruPlas aue gracias a los esfuer
zos de los alumnos se proveen para 
satisfacer sus necesidades materiales. 

La crítica de la ambar-charka (torno) 
en lo económico fácilmente se puede 
hacer. Asimismo, es posible señalar 
ciertos aspectos francamente retrógra
dos de los voluminosos escritos de 
Gandhi, alrededor de 100 volúmenes, 
la mayor parte recogidos de artículos 
periodísticos compuestos al cerrar el 
día. Pero Gandhi apuntaba otro ob
jetivo: restablecer la confianza de Jo-; 
aldeanos en ellos mismos, devolverles 
la dignidad, inculcar el gusto de la 
acción cívica, cotidiana, modesta pero 

eficaz; aprender a servirse de los me
dios circundantes. En suma, en este 
pensador religioso había un toque de 
pragmatismo frankliniano. Pero pues
to al e~rvicio de una ética diametral
mente opuesta: Franklin predicaba el 
enriquecimiento del individuo. Gan
dhi, al contrario, rechazaba someterse 
a la tiranía de las necesidades, sin 
cesar crecientes y a la persecución de 
riquezas materiáles. Predicaba al con
trario, el autocontrol de las necesida
des, la frugalidad erigida en virtud. 
Un rasgo en común con Mao Tsé-Tung 
aparece aquí. ¿Es necesario ver el 
reflejo de las condiciones objetivas 
reinando en los campos asiáticos? Po
ro imoorta. El problema planteado 
Dor Gandhi es de una actualidad que
mante para nosot ros. Cuánto lo es. se 
preguntan los autores del canítulo 
consagrado a Suecia en ¿Qué Hacer? 
Es una pregunta muy gandhiana que 
"Uestiona los dos últimos siglos de la 
filosofía social dominante en el Oc
cidente. Porque, con algunas excep
"i.ones los pensadores liberales y los 
n,arxistas se ponen de acuerdo para 
vPr un criterio de progreso en la esca-
1 ::ida ininterrumnid::i de las asoiracio
nes, c'le las necesidades y de los con
sumos10. 

E'n fin, para agregar lo ecológico al 
concepto de desarrollo, apelaré a un 
texto reciente de René Dubas, titula
do "Simbiosis entre la Tierra y la Hu
manidad"11. Una polémica doble se 
impone: contra aquellos, que fieles a 
la tradición. clásica y neoclásica en el 
nensamientn económico. lleizan a olvi
dar que todas las atividades humanas 
tienen un substrato físico y energético 
y por lo tanto ecolóEtico ·del cual es 
imposible abstraerse12

• Pero también 

10. Para una interpretación más deta
llada de la actualidad del pensamien -
to gandhiano ver Sachs CI. l, "Gan
dhi et le développment", Esprit en 
vía de publicación. 

11. DUBOS CR), "Symbiosis between the 
Earth and Humankind'', Science, 
vol. 193, No. 4252, 6 Agosto, 1976. 

12. Ver, por ejemplo: GEORGESCU
ROEGEN CNicholasl . _ The entropy 
law and the economic process, Cam
bridge, Ma!IS.: Harvard University 
Press, 1971. En esta obra, el autor 
pone justamente y a veces abusiva-
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contra los conservacionistas a ultranza 
que en nombre de la protección a la 
na' uraleza quisiera que cese toda in
tervención del hombre. Es contra es
tos últimos que el artículo de Dubas 
suministra argumentos que me parecen 
decisivos. A lo largo de su historia 
los hombres han cometido depredacio
nes y provocado desastres ecológicos. 
Pero también han llegado a modificar 
profundamente la superficie de la tie
rra, sin profanarla, creando nuevas 
estructuras ecológicas perfe~tamente 
durables aunque muy diferentes del 
medio original. Dubas cita corno eiem
plo los parques i_ngleses y más gene
ralmente los paisajes europeos huma
nizados. Al límite, se podría decir 
anP rada campo es un ecosistema arti
firi ;:¡}. creado por el hombre en cooue
n1rión c:on J;:¡ ni:ih1ralpza. En este sen
tido él se inscribe en los grandes ciclos 
ecológicos de los cuales dependen los 
equilibrios naturales. Como lo ha sub
ravado Clifford GePrts13

• el abanico 
de las prácticas culturales del hombre, 
que va de la agricultura a campo que
mado, lo más cercano al ecosistema 
selvático (los jardines polinesios y las 
chacras de los indios amazónicos imi
tan la arquitectura de la selva) hasta 
los arrozales inundados -un verda
dero acuario hecho totalmente por el 
hombre. Un ecosistema al estado na
tural se presta habitualmente a trans
formaciones muy diferentes unas de 
otras. Y está permitido pensar · que 
el agotamiento progresivo de los re
cursos no renovables nos llevará a 
crear en el futuro ecosistemas nuevos 
-terrestres o acuáticos- permitiendo 
la producción de grandes cantidades 
de recursos renovables que, a condi
ción de ser bien administrados ecoló
gicamente, son inagotables. Según 
Dubas es falso pretender que la "na
turaleza sabe mejor". Le ocurre a 
menudo fabricar sistemas ineficaces, 
derrochadores o inhabitables. Pero 
nuestra imaginación y nuestros cono
cimien 1 os deberían permitirnos mode-
19r el material bruto de la naturaleza 
en ecosistemas dotados de cualidades 
que no se encuentran en la naturaleza 
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mente el acento sobre la reunifica
ción necesaria entre lo económico y 
el sustrato físico. En alguna forma 
regresamos a los fisiócratas. 

salvaje. Lo que está en juego es es
tablecer entre el hombre y la natura
leza relaciones simbióticas en el sen
tido fuerte del término. "No hay que 
ver en la tierra ni un ecosistema que 
se trataría de mantener incarnbiado, 
ni una cantera a explotar en nombre 
de motivaciones económicas egoistas y 
miopes". Es un jardín que es necesa
rio cultivar desarrollando las faculta
des creadoras del hombre. 

En resumen, es necesario abandonar 
el falso criterio de artificialidad o na
turalidad de un ecosistema y antes 
que postular un imposible statu-quo 
entre el hombre y la naturaleza, dedi
carse a encontrar las maneras a la vez 
socialmente útiles y ecológicamente 
prudentes de valorar los recursos na
turales. 

LA CRISIS DEL DESARROLLO 

Al término de un cuarto de siglo de 
rápido crecimiento económico, y de 
dos decenios de desarrollo, el planeta 
descubre que está siendo presa de una 
crisis de desarrollo de una gravedad 
tal,· que prohibe toda interpretación 
puramente coyuntural. 

• Los países opulentos del Norte se de-
baten entre la inflación y la recec;ión 
pero aún en período de prosperidad, 
son incapaces de reabsorber la deso
cupación. de eliminar la pobreza ab
soluta, de hacer frente a los altos 
costos de los servicios sociales y hos
pitalarios y de detener, a pesar de la 
reciente toma de conciencia de la im
portancia del medio ambiente, el pi
/1 i:iie del capital naturaleza. Esto re
sulta del hecho que cada empresa 
ensaya, en la medida de lo posible, 
de internalizar las utilidades y de ex
ternalizar los costos sociales. Los mo
dos actuales de producción y de con
sumo se caracterizan a la vez por el 
despilfarro de los recursos y un alto 
nivel de contaminación. 

Los países de Europa del Este apa
rentemente mejor dotados en el plano 
institucional para aplicar una política 

13. GEERTZ CC>, "Two Types of Eco. 
systems'', en A P. VA YDA, ed., En
vironment and Cultural Beha:vtor. 
New York, 1969, pp, 3-25. 



V(?luntarista de prudencia ecológica no 
han aprovechado esta oportunidad, 
prefiriendo sacrificar todo, en el altar 
de un crecimiento económico más rá
pido. El plan de uso de este creci
miento es muy poco imaginativo, en 
la medida en que estos países se con
tentan con recrear una sociedad de 
consumo a semejanza del modelo oc
cidental, salvo en que la repartición 
de la renta es menos sesgada; y por 
tanto el ideal de vida pequeño bur
gués se hace accesible a una fracción 
más importante de la pobiación. 

En cuanto a los países del Tercer 
Mundo,. éstos han aprendido duramen
te que el crecimiento rápido no de
sencadena el desarrollo. A lo más, al 
lado de los enclaves de producción 
moderna que son un apéndice de la 
economía del Norte, el crecimiento 
crea enclaves de elites occidentaliza
das que imitan por su estilo de vida 
y de consumo a las burguesías del 
Norte. La dependencia -en particular 
la cultural, la más insidiosa porque 
hace internalizar valores y maneras 
de pensar extranjeras y alienantes- no 
impide, contrariamente a lo que se 
pueda decir, el crecimiento. Es sufi
ciente citar los ejemplos de Brasil, dd 
Irán_ y! por qué no del Japón; pero el 
crecimiento mimético que se limita a 
reproducir las etapas de la moderni
zación recorrida por los países occi
dentales (y que sobreentiende una vi
sión unilineal de la historia) no puede 
hac~rse si no al. precio de grandes 
desigualdades sociales. Esto es sim
ple aritmética ya que la renta per 
cápita de estos países es mucho 
más baja que la de los países 
industrializados. Las élites locales 
para asegurarse un nivel de vida 
comparable en términos absolutos a 
sus iguales de Europa y de América 
-:como es a menudo el caso- se apro
pian de una parte muy imP..ortante de 
la renta . global en detrimento de los 
obreros y de las rentas de los cam
pesinos. De esto se desprende un cre
cimiento perverso caracterizado por 
una fuerte proporción de inversiones 
industriales e inmobiliarias destinadas 
a producir automóviles o refrigerado
ras, departamentos y otros artículos 
de lujo consumidos por las minorías 

pudientes14
• Al fin de algunos años el 

mercado se satura y la única manera 
de ref10.arla consiste en prodigar a 
los consumidores ricos nuevas venta
jas de parte del · gobierno bajo formas 
de crédito o de otras medidas de re
distribución regresiva de la renta tal 
como la inflación. Para evitar la rece
sión y la organización del desempleo 
los gobiernos aplican entonces un sal
to adelante que se traduce en el cre
cimiento de desigualdades sociales. 

Ahora bien, las desigualdades sociales 
entrañan una doble degradación del 
medio ambiente, en los dos extremos 
de la escala social. Los ricos despilfa
rran los recursos en un consumo os
tentoso. Las ciudades del Tercer Mun
do conocen el mismo embotellamiento 
y contaminación automovilística que 
las -capitales de los países ricos. Con 
la diferencia, que ellas carecen de los 
mismos medios financieros para apli
car las medidas, aún parciales, de des
contaminación. 

En cuanto a los pobres, éstos sobre
utilizan los escasos recursos a los que 
tienen acceso. ¿Cómo pedir a una fa
milia campesina, que lucha por su su
pervivencia en un pedazo de tierra 
pegado a los cerros, c¡ue no tale la 
vertiente, que se abstenga de tener 
una cabra, que evite el sobrepastoreo, 
que deje una parte del campo sin cul
tivar? ¿Cómo esperar que abone las 
tierras si el alimento de cada día es 
un problema? ¿Por qué granjeros y 
campesinos precarios van a invertir 
su trabajo en 1!,n tiempo tal que se 
vean amenazados de ser lanzados por 
el propietario que quiere aprovechar 
la plusvalía así creada por ellos? Con
trariamente a las afirmaciones a menu
do repetidas, la ·progresión de la ero
sión y de la desertificación en el Ter
cer Mundo no es debida ni a fac+ores 
climáticns inexorables ni a la presión 
demográfica. En nrimer lugar, es cau
si:ida Por el m;:i_l desarrolln m1P se tra
duce en estructuras territoriales ana
crónicas que impiden el acceso a 1a 
tierra y a los recursos a la mavoría 
de la población. ¿Cuántas veces en 

14. Ver SACHS CI.>, Pour une économie 
politique du développement. París, 
1977. 
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América Latina los minifundios, pe
gados desesperadamente a los cerros 
tienen como contraparte un latifundio 
que ocupa la parte fértil del valle y 
con una crianza extensiva? 

De manera general es absolutamente 
falso pretender que los países pobres 
no tengan problemas significativos de 
medio ambiente y creer que existe un . 
umbral de riqueza más acá del cual 
es posible desatenderlos15 . Yo estaría 
tentado de decir, por el contrario, que 
los países pobres tienen lo peor de 
los dos mundos: a una contaminación 
de y por la pobreza16 se agregan los 
inconvenientes industriales y urbanos 
totalmente importados con los encla
ves de la modernidad de los cuales 
ya hemos hablado. Y eso sin tomar 
en consideración el movimiento que 
ya · aparece en ciertos países del Norte 
de trasladar las industrias contaminan
tes a "las abras de contaminación" 
situados en tal o cual isla del Tercer 
Mundo. lo suficientemente pequeña 
como para sentirse atraída con la ins
talación de una gran industria multi
nacional y al mismo tiempo tan débil 
como para imponer una oolítica rigu-

. rosa de protección al medio ambiente. 

UN FALSO DEBATE SOBRE EL 
CRECIMIENTO 

La crisis del desarrollo es entonces 
mundial. A grandes males grandes re
medios. Hacia 1972, mientras se reu
nía la Conferencia sobre el Medio 
Ambiente, una fuerte corriente de 
pensamiento buscó demostrar que la 
humanidad no podía escapar al apo
calipsis si es que no se detiene este 
crecimiento; en caso contrario sólo 
nos quedaría elegir el morir o por 
falta de recursos, o sofocados bajo la 
contaminación, más aún quemados o 

15. Es esta sin embargo la actitud de 
W. LEONTIEF y colahoradores: Ver: 
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The future of the World Economy: 
a study of the lmpact of Prospecti
ve Economtc lssues and Policies on 
the International development stra
tegy, por A. CARTER, 'V:{ . LEONTIEF, 
P. PETRI, United Nations, New York 
1976 . Ver una crítica, SACHS (I.l, 
"Regard hérétique sur dewc mode
les mondiaux'', Mazingira, nQ 1, Ox
ford, 1977. 

helados a causa de los cambios climá
ticos debido al sobrecalentamiento de 
la atmósfera (los físicos no pueden 
ponerse de acuerdo sobre las conse
cuencias últimas del uso abusivo de 
los carburantes fósiles y la acumula
ción de anhídrido carbónico en la at
mósfera)17. Los "ceristas" (así llama
dos por la tasa de crecimiento cero) 
se dividen entre los que postulan el 
crecimier¡to cero: de la población, de 
la economía, o de ambas, de la polu
ción, o del consumo de energías no 
reno va bles. · 

Esta literatura alarmista tuvo cierto 
n:érito: hacernos sensibles a la finitud 
rl el planeta Tic::rra v a la existencia de 
"los límites últimos" (outer limits) que · 
era necesario no sobrepasar a riesgo 
de provocar un desastre ecológico ma
yor. Pero como lo ha mostrado W. 
Matthews18, estos límites últimos no 
se dan a la vez porque ellos dependen 
de la manera como 1a humanidad ad
ministre el planeta Tierra. Por su la
do, Barry Commoner desnudó el ca
-rácter falaz de los argumentos demo
gráficos19. La degradación del medio 
ambiente como resultado de las técni
cas industriales empleadas. En cuan
to a la presión sobre los recursos, era 
difícil de explicarlo. por la explosión 
demográfica de los no consumidores 
en el Tercer Mundo. Ella provenía por 
lo esencial del apetito voraz de 1a 
minoría . acomodada, concentrada en 
los países del Norte y en los enclaves 

16. Voir SIGAL CSJ., "Pauvreté et po
llution'', NouveUes de l'écodéveLo
ppement, nQ 1, febrero 1977. 

17. Ver precisamente: Changar our dis
paraitre <Blueprint for survivaD Fa
ya rd, París 1972 . 
MEADOWS <D.H.l Halte a l(l cr<,i
ssance, París, Fayard 1972. 
EHRLICH C:A. & P.l Populatton, re
source, envtronnement, San Fran
cisco, 1970. 
MASAROVIC CM. l, PESTEL <El, 
St ratégie pour demain: 2e rapport 
du Club de Rome, éd. du Seuil, Fa.
lis, 1974. 

18. MATTHEWS CW.l Outer Limits and 
Human Needs. Resources and Erwi
ronmental lssues of Development 
Strategies, Uppsala, The Dag Ha
mmarskióld Foundation, 1976. 

19. COMMONER CB.l, L'Encerclement, 
éd. du Seuil, 1972. 



de modernidad en el Tercer Mundo. 
El peligro del agotamiento a plazo fiio 
de los recursos, si hay peligro, no hace 
sino acentuar las consecuencias nefas
tas del acceso desigual a los recursos 
mundiales y reforzar la posición de 
los países del Tercer Mundo deseosos 
de asegurarse el control soberano so
bre sus propios recursos. 

Numerosos estudios metodológicos han 
atacado las debilidades de los modelos 
globales que han servido a las extra
polaciones apoca1ípticas20

• 

¿Es necesario por tanto, adherirse al 
punto de vista del grupo opuesto que 
pregona un optimismo tecnológico sin 
límites y prevé un crecimiento expo
nencial ilimitado al mismo tiempo que 
profesa un verdadero culto a la tabla 
de intereses compuestos?21 Yo no lo 
pienso así. La escala de la interven
ción humana en la naturaleza ha al
ranzado hoy día proporciones tan pe
ligrosas que la prudencia ecológica 
debería convertirse en regla. 

• 

20. Ver precisamente: L'Anti-Malthus. 
Un critique de "Halte a la croissan
ce'' par H. COLL, C. FREEMAN, M. 
JAHODA, K. PAVITI'. trad. de l'an
glais. Paris, Le Seui!, 1974. 352 pp . 
CEconomie et Société) . 

21. Los optimistas tecnológicos están 
bien representados tanto en los Es
tedos Unidos como en la URSS. Ver 
capítulo de ejemplo KAHN (H.) 
BROWN CWJ , MARTEL CL.l, The 

En cuanto a la tesis cerista, será evi
detemente inaceptable tanto tiempo 
como subsistan las disparidades socia
les y materiales en y entre países. Se 
comprende la indignación de los paí
ses africanos a quienes Ehrlich pro
ponía frenar la industrialización y 
devenir una reserva recreacional para 
el resto del mundo, esperando que los 
países ricos se desindustrialicen. Ade
más reposa sobre dos premisas meto
dológicas muy discutibles. ¿Por qué 
la relación entre la tasa del crecimien
to económico y la tasa de la explota
ción de la naturaleza" tomaría ella la 
forma de una función monótona? A 
la misma tasa de crecimiento pueden 
corresponder tasas de explotación de 
la naturaleza muy diferentes, según 
las modalidades de este crecimiento y 
los usos que se haga de él. Por otra 
parte, ninguna razón existe para otor
gar una virtud mágica a la tasa cero. 

El debate sobre el crecimiento y el 
desarrollo puede resumirse por el grá
fico siguiente: 

" 

nGiJD 1 

• 

Next Two Hundred Years, New York, 
William Morrow & Go. 1976. El · in
forme ya citado de LEONTIEF y 
ARABACHEV CI.). La Vie demain
tragédie ou harmonie?, Edltions Mir, 
Moscou, 1976. 

22. Esta última expresión es de R.G . 
Wilkinson, Poverty and Progress: an 
Ecoldgic Model of Economic Deve
lopmenl , London, 1973. 
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Sea CC' el eje del crecimiento y NN' 
aquel de la cualidad del medio. No
sotros supondremos que la economía 
crece a una . velocidad superior a cero 
a la que corresponde un estado de la 
naturaleza c. Según las teorías ceris
tas, la aceleración del crecimiento de 
c a Cl entrañaría la degradación del 
medio de c a Nl. Para mejorar el 
estado del medio ambiente de c a N2 
sería necesario reducir la tasa de cre
cimiento a cero. Pero el medio am
biente es un concepto relativo. El se 
relaciona siempre a una persona o a 
un grupo social. Si en una sociedad 
marcada por fuertes desigualdades so
ciales, el crecimiento cero es suscepti
bre de mejorar el medio ambiente de 
las elites, los trabajadores desemp1ea
dos encontrarán en alguna parte del 
cuadrante negativo CcN (digamos al 
punto A). 

La buena solución consiste a recusar 
la función PP' como un dato de bus
car los medios de armonización de la 
política económica y social con una 
gestión sana del medio, de manera a 
encontrarse en el cuadrante positivo 
N'cC' (digamos al punto A'). · 

LAS VARIABLES DEL JUEGO DE LA 
ARMONIZACION 

Planteemos previamente las reglas de 
una gestión sana del medio. Con fines 
puramente analíticos distinguiremos 
tres aspectos estrechamente ligados 
del medio: los recursos, el espacio y 
la cualidad del medio ambiente físico 
propiamente dicho. 

Sea un sistema de producción P obe
deciendo a una lógica estrechamente 
productiva. P no se interesa en los 
recursos sino en función de su dispo
nibilidad y precio. Lo mismo sucede en 
el espacio. En cuanto a la calidad del 
medio, no es tomada en consideración 
sino en el momento en que los per
juicios se hacen manifiestos, poniendo 
en riesgo, directa o indirectamente, el 
proceso de producción. 

Es distinto en un sistema de racio
nalidad social ampliada. Los recursos 
deben ser administrados en función 
del principio ético de la solidaridad 
diacrónica con las generaciones futu-
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ras. En otros términos la economía 
debe girar sobre una base continua. 
Mientras el sis' ema P razona en tér
minos de cinco a quince años, la ra
cionalidad social ampliada obliga a 
pensar en términos de decenios, ver 
siglos . Tomar en cuenta el medio am
biente es uno de los avatares del eter
no dilema del planificador, dividido 
ent-re el obtener resultados inmediata
mente palpables y la obligación moral 
de asumir el largo plazo. 

El mismo problema aparece a nivel 
del espacio. Como, rigurosamente ha
blando, la superficie de nuestro pla
neta es el único recurso del cual co
nocemos exactamente los límites, la 
preservación de las opciones para el 
futuro y la armonización de los usos 
múltiples adquieren una importancia 
tan grande que buen número de deci
siones que afectan los usos de los sue
los son irreversibles; que se busque 
millones de hectáreas para la cons
trucción de ciudades y carreteras, pero 
descontadas de las buenas tierras agrí
colas. Finalmente más allá de las me
didas parciales de descontaminación, 
es necesario cuidar los grandes equi
librios ecológicos y climáticos para no 
correr el riesgo de lindar con los lí-
mites últimos. • 

Estos principios son más fáciles de 
enunciar que de aplicar, ya que nues
tras instituciones colectivas están to
das organizadas de manera de privi
legiar el corto plazo. Por otra parte 
la sectorización de las responsabilida
des administrativas y la autonomía 
decisional de las empresas hacen muy 
difícil una gestión global de los recur
sos. Sea lo que sea, podemos conside
rarlos como una directiva en la inves
tiga½ión de las estrategias de armo
nización. 

Pasemos ahora a las variables ml.smas 
del juego de armonización. Es nece
sario actuar a la vez en el nivel de 
la demanda y de la oferta, precisando 
bien que sería vano tratar la proble
mática del medio ambiente como un 
sector más. Si las acciones específicas 
para salvaguardar el medio se impo~ 
nen, éstas constituven en el mejor de 
Jos casos una política del medio am
biente stricto sensu, siguiendo objeti-



vos fácilmente identificables pero de 
alcance limitado. Lo que está verda
deramente en juego es el medio am
biente en tanto dimensión del desa
rrollo, estrechamente imbricado con 
con la elección de las finalidades, de 
los usos y de las modalidades de cre
cimiento . 

La figura 2 esboza una aproximación 
sistemática al análisis de los lugares 
pertinentes de acción, al mismo tiem
po que indica sus interdependencias . 

El nivel A trata de la demanda social, 
acome' ida a través del rodeo aborda
do por el de una teoría del consumo 
generalizado que hace intervenir si
multáneamente el consumo de bienes 
y servicios (de la contrapartida del 
tiempo-trabajo) y los usos del tiempo 
disponible no trabajo . Mostramos en 
otra parte* que existe una simetría 
entre las nociones de excedente eco
nómico y de excedente de tiempo dis-

• Ver Apéndice l. 

ponible, y, por añadidura, una relación 
de equivalencia entre los dos. Es por 
esto que este par de conceptos permite 
describir de una manera operacional 
los estilos de vida (o modelos de cul
tura o aún proyectos sociales según 
la semántica usual) . 

El nivel B es aquel qe la adecuación 
de la oferta a la demanda social y de 
la elección de las modalidades del cre
cimiento . 

En fin , en el nivel C convergen los 
impactos sobre el medio ambiente pro
piamente dicho. 

En cada nivel, existen políticas espe
cíficas, representadas por círculos. 
Todas afectan el medio ambiente 
mi entras que solamente el último se 
refiere a él explícitamente. Por otra 
parte, todas deberían tener en cuenta 
el medio ambiente en tanto dimen
sión . He aquí la lista: 

KtVl!L e 
Ol'EJITA 

----.. ~ 
HTVl!L C. 

CALIDAD 0U. 
MEDIO 

AMBIEN"a 



1 . Polítz'cas de consumo Oa parte de 
lo individual y de lo colectivo, de lo 
material y de lo inmaterial, del mer
cado y de lo fuera de mercado). 

2. Políticas de acondicionamiento ·del 
tiempo (la parte del tiempo-trabajo, 
la repartición del tiempo-trabajo en 
la jornada, semana, año y en el curso 
de una vida humana, . los usos colecti
vos e individuales del tiempo dispo
nible, etc ... ) . 

3. Políticas tecnológicas: elección de 
las técnicas apropiadas de producto y 
de proceso de producción. 

El concepto de técnicas apropiadas 
empleado aquí difiere tanto de aquel 
de las técnicas intermediarias, que no 
son sino un sub-conjunto adaptado a 
los problemas específicos de econo
mías aldeanas atrasadas, como de 
aquel de las técnicas dulces en el 
sentido estricto de la palabra, muy 
útiles cierto, pero disponibles en can
tidad limitada sobre todo si se plan
tGa como condición una productividad 
mínima compatible con el nivel del 
desarrollo de la economía considerada. 
Las técnicas se nos apar:ecen como una 
variable multidimensional, por tanto 
en relación a cada eje pertinente (pro
ductividad de trabajo, intensidad en 
capital, intensidad energética, repercu
siones en el medio ambiente, repercu
siones sociales, etc ... ) es necesario 
explicitar los criterios de evaluación 
para cada caso considerado y teniendo 
en cuenta los contextos ecológico, cul
tural, histórico y social. No existen 

1pues técnicas apropiadas en absoluto. 
Solamente de esta manera se hace 
posible elegir técnicas apropiadas a lo 
largo de su abanico, ·de las más sim
ples a las más complejas, de las me
nos intensivas en canital a las más 
intensivas, siendo evidente que la po-
1ítica tecnológica consiste en adminis
trar un pluralismo tecnológico. Si no, 
nosotros corremos el ries~o de vernos 
constreñidos a la elección de técnicas 
aldeanas. sirviendo . de pretexto para 
"! abandono de todo el campo de las 
inversiones nesadas a los partidarios 
de la transferencia mimética d~ las 
técnicas que han hecho su prueba en 
otras latitudes y en otras circunstan-

',t 

cias. La elección de las técnicas al
deanas apropiadas es relativamente 
fácil. Pero la tarea deviene mucho 
más ardua cuando se aborda las téc
nicas industriales o aquellas de acon
dicionamiento de perímetros agrícolas 
(por ejemplo la transformación de de
siertos en huertos hidropónicos fun
cionando en medio ambiente contro
lado)zs. 

Subrayamos aún más que la política 
tecnológica engloba un dominio muy 
vasto que .va del diseño de un pro
ducto (por ejemplo un caño atomiza
dor que economiza el agua utilizada 
para lavarse o una cocina aldeana 
diseñada para eliminar las pérdidas 
de calor) hasta la concepción de siste
mas de producción agrícolas, indus
triales, rurales y urbanos explotando 
al máximo los complementos ent re los 
eslabones sucesivos e inspirándose me
tafóricamente de los ciclos ecológicos. 
La granja ecológica rto es sino ejem
plo elativamente simple. 

4. Políticas de condicionamiento del 
espacio. Las mismas actividades pue
den tener diversos impactos sobre el 
medio ambiente según el lugar de su 
localización. Una v más, la proble
mática bosquejada aquí es muy amplia. 
Ella va de la elección del lugar topo
gráfico preciso para la implantación 
de una fábrica hasta la redefinición 
ampliamente voluntarista de la geo
grafía industrial mundial, teniendo en 
cuenta las constricciones impuestas por 
la localización de yacimientos de ma
terias primas y de fuentes de energía 
no transportables (como la hulla blan
ca). Subrayamos por otra parte que 
la distribución actual de las indus
trias en el mundo muy raramente 
tiene en cuenta estas limitaciones que 

23. Para más detalles ver: I. SACHS & 
K. VINAVER, "De l'effet de domi
nation a la self-reliance: techniques 
Mondes en déveZoppement, París n9 
15. 1976. 
Y también McCALLUM CB.) Envi
ronmentally Apcropriate Technology, 
Renewable Energy and other Deve
loping Technologies for a Conservar 
Society in Canada. Office of the 
Science Advisor, Environment Ca.
nada, Ottawa, 155 pp., 1977. 



van en detrimento de los intereses del 
Tercer Mundo. Ella es aún mf.s vo
luntarista que la postulada por el 
Tercer Mundo en el cuadro de NOEI. 

5. Políticas de administración de los 
recursos raros y de la valoración 
de los recursos abundantes (compren
diendo la mano de obra). Cada vez 
que sea posible, es necesario proceder 
a la sustitución del stock de recursos 
agotables a plazo fijo por el flujo de 
recursos renovables o, alternativa
mente, poner en marcha la recupe
ración y el reciclaje de los materiales 
agotables. La modulación de la du
rabilidad de los productos llamados 
durables puede contribuir también al 
manejo de los recursos, sin olvidar 
pese a esto que una cierta rotación 
se hace necesaria, si se quiere mante
ner un ritmo de progreso técnico y, 
en particular, reemplazar la escalada 
actual de producción-contaminación
descontaminación por el recurso a las 
técnicas propias (low-waste). Sin em
bargo débe respetarse una condición: 
la gestión ecológica de los recursos 
renovables para asegurar precisamen
te su renovabilidad. Una selva que se 
tala sin replantarla es como una mina 
de madera. Y una mina es agotable. 
El alza espectacular de los precios del 
oetróleo hace particularmente atrayen
te la hi.oótesis de un retorno masivo 
a la química vegetal y a los productos 
naturales que la farmoquimica y des
pués la petroquímica habían práctica
mente eliminado del mercado. Si los 
páíses tropicales aprovechan la venta
ja climática de la que gozan, permite 
pensar en un surtimiento rápido de 
una nueva civilización industrial del 
1rópico. basada en la transformación 
de la materia vegetal. 

Agreguemos en fin, que, así como la 
técnica apropiada, el recurso es un 
concepto relativo; es, en síntesis, el 
conocimiento que una civilización tie
ne de su medio. Uno de los principa
les criterios del ecodesarrollo que está 
en juego es la identificación de nuevos 
recursos en cada ecosistema y la am
pliación de la gama de sus utilizacio
nes potenciales. 

6. Políticas energéticas: perfil ener
gético bajo gracias a las economías de 

energía, promoción de las energías 
no convencionales, etc. . . Nosotros 
subrayaremos que en todos los países, 
comprendidos los del Tercer Mundo, 
la energía menos cara y más ventajo
sa ecológicamente es aquella que se 
economiza. El potencial en este domi
nio es enorme en los Estados Unidos24

, 

menor, pero no insignificante, en Eu
ropa y -cosa bastante sorprendente
muy substancial en un país corno la 
India. A Makhijani ha podido mos
trar que es muy posible en este país 
dividir en dos la energía empleada 
por la cocción doméstica mediante la 
introducción de ollas mejor diseñadas 
pudiendo dar lugar a una producción 
artesanal local barata25

• 

Pero de lejos el expediente más im
portante para el futuro del ecodesa
rrollo nos parece ser el recurso de la 
energía solar. ¿Es concebible un re
levo solar al petróleo, o la opción 
nuclear se va a imponer de una ma
nera durable? 

Paradójicamente, los productores de 
petróleo ~ 111 los países que tienen más 
medios para preparar el relevo solar, 
tanto en el plan financiero como en 
el del aprovisionamiento energético 
para el período de transi ·ón. Es tan
to más importante para algunos de 
ellos. oor disponer de vastos espacios 
desérticos excelentemente insolados. 
En cuanto a los países tropicales des
provistos de petróleo, la producción 
de carburantes líquidos .Y gaseosos a 
partir de la materia vegetal y de los 
deshechos orgánicos (la bioconversión 
de la energía solar) es la única posi
bilidad vislumbrable para aligerar los 
costos prohibitivos de la importación 
de petróleo. El Brasil acaba de lan
zarse resueltamente en esta vía. Aus

i ralia parece seguirle los pasos. mien
tras que la India apuesta a la pro
ducción descentralizada del metano a 
partir de la bosta ·de vaca. 

24 . Ver por ejemplo RAYES CD.J Ener
gy: the Case for Conservation, 
Worldwatch Paper 4, Washington, 
1976. 

25. MAKHIJANI CArjun) . Energy Po
llcy for the Rural Third World, IIED: 
London, 1976. 
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¿Haremos nosotros lo mismo en un 
país como Francia? ¿Canadá pod·rá 
aprovechar sus enormes masas foresta
tales? En lugar de constituir una so
lución definitiva, basada en los sobre
regeneradores y en la economía del 
plutonio con todos los riesgos que esto 
comporta, lo electronuclear reducido 
al mínimo, aparecerá al contrario co
mo una estrategia temporal de tran
sición. 

Por supuesto, para que el relevo so
lar se haga, es necesario desde ahora 
intensificar la investigación sobre los 
usos directos de la energía solar en el 
habitat, la agricultura (bombas, sie
rras, secadoras), la industria (agua ca
liente para los procesos de producción), 
la producción de carburantes por bio
conversión, en fin la helio-eléctrica. 
¿Los países del Tercer Mundo se com
prometerán en este esfuerzo en el 
cuadro de una estrategia bien conce
bida de "self-reliance collective", o, 
una vez más. se contentarán con imi
tar al Norte? Es inútil insistir larga
mente sobre las ventajas de la energía 
solar: prácticamente inagotable, no 
contaminante, bien distribuida en el 
mundo, permitiendo una gran flexibi
lidad de localización de las activida
des industriales y no exigiendo la con
centración de los capitales y del poder 
aue acompañan la puesta en marcha 
de la industria nuclear. 

7. Políticas del medio ambiente stric
to sensu. 

De los siete puntos que preceden de
ducimos las conclusiones siguientes: 

a. Una poltíica del medio ambiente 
encerrada en el círculo 7 (ver figura 2), 
no puede sino desembocar en un semi
fracaso; en el mejor de los casos será 
capaz de remediar ex post ciertas de
gradaciones particularmente lamenta
bles; 

b. Una estrategia eficaz de ecodef<a
rrollo pasa por una redistribución del 
desarrollo, traduciéndose por un con
junto armonizado de políticas 1 a 7; 

c. Para llegar a él es necesario antes: 

- comprender mejor las articulacio
nes entre estas políticas y la sensibi-
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lidad del medio ambiente a las elec
ciones situadas en los niveles A y B, 
(lo que podríamos llamar los nudos 
críticos de la problemática del medio 
ambiente) . 

- ampliar a través de la investiga
ción en cada nivel decisional el abani
co de elecciones ecológicamente pru
dentes; 

- proponer mecanismos decisionales 
y modalidades de gestión suficiente
mente flexibles para estar en condi
ciones de tomar en cuenta la inmensa 
variedad de los problemas del medio 
ambiente en los niveles geográficos 
concretos; 

- realizar un esfuerzo considerable 
de pedagogía social, condición indis
p1;nsable para la puesta en marcha 
de los mecanismos decisionales y ges
tionarios ampliamente participatorios . 

El modelo heurístico presentado arriba 
tiene una aplicación general, es decir 
que ayuda a orientar la investigación 
de las · estrategias . del ecodesarrollo 
en no importa que país o región. Pero 
al precio de repetirnos, insistimos so
bre la diversidad de las soluciones con
cretas que variarían. de caso a caso. 
Es por esto que es vano y peligroso 
buscar modelos en la historia . Esta 
no ofrece sino anti-modelos a superar 
estando claro que el análisis compara
tivo crítico de las experiencias pasa
das o presentes, los viajes en el tiem
po y el espacio constituyen el mejor 
método de enriquecer la imaginación 
social. 

EL ECO-DESARROLLO EN MARCHA 

Aunque lanzado recientemente, la idea 
del ecodesarrollo ha hecho rápida
mente su camino bajo apelaciones a 
veces diversas a juzgar por el número 
de actividades que hemos podido re
coger en los dos primeros números de 
Nouvelles de l'Ecodévelopmenf8

• ~s
tas actividades engloban programas de 
acción rural, como en Papuasia-Nueva 
Guinea, la creación de centros espe-

26. Boletín Publicado por el CIRED y 
la MSH con el concurso del PNUE. 
Aparece tres veces por año. 



cializados como en México, la realiza
ción de seminarios y de cursos de ve
rano, la introducción del ecodesarro
llo en la enseñanza regular en algunas 
Universidades (Irán, Francia, Suiza y 
en los Estados Unidos), numerosas in
vestigaciones y algunos proyectos ex
perimentales (Canadá, Estados Unidos, 
México, Colombia, Africa Occidental, 
Irán). El ecodesarrollo ha incluso en
trado a un manual de ciencias sociales 
destinado a las escuelas secundarias 
mexicanas . 

Remitiendo a los lectores al Boletín 
citado para las referencias detalladas, 
me propongo ilustrar la aproximación 
al ecodesarrollo con tres ejemplos. 

Ecodesarrollo y Planificación Regio
nal: La Amazonia Peruana" 

En 1972, a pedido del gobierno perua
no, dirigí una misión del PNUD en
cargado de proponer en colaboración 
con el Instituto Peruano de Planifica
ción un proyecto de desarrollo en la 
Amazonía Peruana. El descubrimien
to de importantes yacimientos de pe
tróleo en esta región hacía correr el 
riesgo de repetir lo que pasó antes 
en la región de Maracaibo, en Vene
zuela. No creando el petróleo empleo 
sino en la fase de exploración y de 
construcción de pozos, una vez puesta 
en marcha la producción, sus reper
cusiones locales son mínimas. A la 
actividad febril de la fase de despegue 
sucede el estancamiento y la amargu
ra de la desocupación para los obre
ros atraídos por la fiebre del oro ne
gro. Las bombas automáticas mante
nidas por algunos técnicos alimentan 
un oleoducto y la desolación reina al
rededor. 

Pero la abundancia de los recursos 
financieros, creados por la explotación 

27 . Para el cuadro conceptual, ver 
SACHS CI.l "Environnemént et sty
les de développement, Annales, Pa
rís, n 9 3, 1974. Para m!;\s detalles so
bre la Amazonia Peruana, CO
LLANTES CC. J Perspectives d'eco
développement pour l' Ama.zonie pé
ruvienne: deux essais sur l'Ecologie 
et le développement. Cahiers de 
l'écodéveloppémment, no 6 CIRED, 
1975. 

del pet róleo, debería permitir al go
bierno emprender simultáneamente u n 
proyecto de desarrollo regional, desti
nado a desenclavar el petróleo y con
cebido de manera de valorar los re
cursos permanentes de la región, en 
este caso, los recursos renovables. 

Nosotros hemos procedido a un exa
men sistemático de las potencialida
des que ofrece la región, aplicando la 
aproximación del ecodesarrollo; es de
cir, cuestionando de manera funda
mental los modelos imitativos de de
sarrollo. En lugar de transformar el 
medio con grandes inversiones a fin 
de hacerlo apto para recibir técnicas 
importadas totalmente terminadas, nos 
ha parecido más razonable darle vuel
ta a los términos del problema. La 
primera consecuencia de esta aproxi
mación ha sido recomendar un pro
grama de investigación en etriobotá
nica (o más bien etnoecología) para 
recoger el máximo de informaciones 
que los indígenas disponen acerca del 
medio amazónico . No se trata, en 
nuestro espíritu, de postular el retor
no a t écnicas ancestrales. sino de se
leccionar algunos puntos de partida 
para identificar los recursos potencial
mente interesantes. Po otra parte, 
muchas empresas farmacéuticas inter
nacionales financian expediciones et·· 
nobotánicas en la búsqueda de aluci
nógeno y de plantas contraconceptivas. 

Siempre en el mismo espíritu, hemos 
recomendado que una parte impor
tante de los fondos puestos a disposi
ción del gobierno peruano por el 
PNUD (del orden de un millón de 
dólares), sea afectado al reforzamiento 
del notencial local de investigación 
(lo que el PNUD se rehusa a hacer 
pretextando la imposibilidad de con
trolar la utilización de los fondos dis
tribuidos a un número relativamente 
elevado de pequeñas unidades de in
vestigación y documentación). 

Al mismo tiempo discutiendo con nues
tros colegas peruanos y las autorida
des locales hemos formulado cierto 
número de hipótesis de trabajo, que 
rompen resueltamente con la visión 
tradicional de la agricultura, la crian
za y ef desarrollo. Así, por . ejemplo, 
hemos insistido fuertemente sobre las 
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potencialidades de la acuacultura y 
la piscicultura en una región en la 
que los brazos muertos de los ríos 
forman numerosos lagos y con abun
dancia de insectos que constituyen un 
buen alimento para pescados y aves. 
Hemos llamado la atención de nuestros 
interlocutores sobre la agriselvicultura 
(tridimensional forestry) planteando los 
problemas de forrajes de origen fores
tal, del manejo de la fauna y de la 
utilización industrial de ciertos pro
ductos de extracción (por ejemplo, el 
aceite comestible de palma autoctona, 
"aguaje", que crece abundantemen+e) . 
Antes que aclimatar el pino, nos ha 
parecido más razonable trabaiar sobr~ 
técnicas de utilización de mezclas de 
maderas tropicales para la producción 
de pasta de papel. Más ambicio'-a
mente hemos postulado la concepción 
de compleios de industrias de madera, 
comprendida la química vegetal que 
permitan utilizar al máximo el unten
cial vegetal de la hectárea tah1da. 
De esta manera, el número de hec
táreas taladas disminuiría y la refo
restación sistemática podría hacerse 
más eficazmente. La política de u+ili
zación racional de la selva se enron
trarfa facilitada por el empleo d,, equi
pos móviles flotantes nue ui>rmitaTJ. ::il 
menos la urimera elaboración de la 
materia prima. 

La industria de madera y la refores
tación son grandes creadores de em
pleo. Su futuro dependerá en gran 
medida de la capacidad de poner en 
el mercado productos· nuevos de alta 
calidad. De allí la importancia de las 
diferentes formas de tratamiento de 
la madera por productos químicos o 
por irradiación. Es pues el dominio 
por excelencia para la aplicación de 
"técnicas combinadas" donde la in
serción de un eslabón de alta tecnici
dad viabiliza una hilera de productos 
tradicionales. 

En materia de agricultura, nos ha pa
recido útil imitar la arquitectura de 
1a selva asociando los cultivos a ras 
de la tierra con arbustos y árboles. 
Por otra parte, hemos constatado una 
sub-utilización de las tierras bajas 
inundadas durante la época de las llu
vias. Estas tierras son ele una fertili-
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dad excepcional, su cantidad es limi
tada y el curso caprichoso de los ríos 
hace que su emplazamiento cambie 
año a año. Pero un sólo helicóptero 
sería suficiente para detectar a tiem
po las playas en el momento de la 
decrecida de manera de permitir una 
agricultura itinerante en las tierras 
bajas. 

La crianza de bovinos está fuertemen
te impulsada tanto en la Amazonía 
peruana como en la brasileña. Esta 
opción nos ha parecido dudosa, al me
nos para la selva baja (que es distinta 
de la selva alta). Grandes extensiones 
de selva son desbrozadas para ser 
transformadas en pastizales, en los 
que sólo un mantenimiento muy cui
dadoso puede garantizar la perenni
dad. En la mayor parte de los casos 
la productividad de los pas' izales 
decrece al cabo de algunos años y tie
nen lugar nuevas desvastadones de 
selva. Es por esto que hemos reco
mendado la introducción acelerada del 
búfalo de agua asiático -animal que 
se adapta muy bien al ecosistema 
amazónico-, no teme las crecidas Y 
se alimenta de hierbas silvestres h:>s
ta ahora inutilizadas. Por otra parte, 
nos ha parecido q la domest'ca~ión 
de ciertos animales locales ofrer::e ex
celentes posibilidades (por ejemplo el 
tapir a menudo domesticado pero sin 
fines de crianza). 

En lo que se refiere a la estrategia 
espacial y demográfica, hemos suge
rido concentrar los primeros esfuerzo; 
de desarrollo en una zona de 10 a 15 
mil kilómetros cuadrados (sobre un te
rrito1·io de alrededor de medio mi1lón 
de kilómetros cuadrados) P,ara evitar 
Ja dispersión de esfuerzos, y también, 
para permitir a los indígenas rer:orrer 
Jibremente a través del resto del te
rritorio, en lugar de arrinconarlos en 
reservas o. peor todavía. srJmeterlos 
a una política llamada de integración. 

En nuestro espíritu la selva debería 
ser urbanizada, ya que las aglomera
ciones de menos de mil a dos mil ha
bitantes no ofrecen condiciones para 
asegurar el mínimo de servicios esco
lares, sociales y recreativos. El termi
nal del oleoducto podría llegar a ser 



una pequeña ciudad modelo adaptada 
a las condiciones de la Amazonía: so
bre el plan del acondicionamiento del 
espacio, de la concepción de casas, de 
la utilización de materiales de cons
trucción locales convenientemente tra
tados (por ejemplo: techos de "chau
me" tratados con substancias ignífu
gas y parasiticidas), de la arborización 
de las plazas y de las calles. Ideal
mente los obreros forestales deberían 
ooder reunir sus familias en la ciudad 
todos los fines de semana, lo que im
plicaría la instalación de un servicio 
de transporte fluvial rápido y eficaz. 

Los problemas de transporte nos han 
ocasionado mucho trabajo. La cons
trucción de las carreteras ha sido muy 
costosa porque el terreno es bastante 
accidentado. Existe una carencia total 
<le piedras y las lluvias torrenciales 
provocan la erosión. La solución bra
sileña nos ha parecido, pues inacepta
ble. En consecuencia, hemos puesto 
el acento sobre el transporte fluvial . 
Pero la construcción de puertos apa
rece difícil a causa de los cambios 
frecuentes del lecho de los ríos . Se
ría necesario estudiar la posibilidad 
de utilizar con este fin los lagos for
mados por los brazos muertos de los 
ríos, cavando cada año un canal. Res
ta la elección del medio de transporte . 
¿Es necesario pasar rápidamente aJ 
"hover-craft" y olvidar la canoa tra
dicional? Los expertos consultados han 
respondido negativamente a causa del 
precio excesivo y de las perturbacio
nes que a su paso causan a las otras 
embarcaciones. Asimismo. el terra
plano (vehículo que viajaba sobre un 
colchón de aire) no está todavía a 
punto. Para el transporte de merca
deríac; a distancia media, evocamos el 
dirigible . Ciertamente él tiene un fu-. 
turo brillante allí donde no haya ru
tas Y donde el relieve no es demasiado 
accidentado. En el caso de la Amazo
n_ía peruana, los Andes son desgra
ciadamente un obstáculo infranquea
ble. Por el contrario, en la Amazonía 
brasileña el dirigible podría rendir 
servicios inestimables. 

Nos hemos cuidado de presentar el 
ecodesarrollo como un conjunto de 
ecotécnicas. En el plan institucional 

t res cuestiones nos han parecido esen
ciales. En primer lugar, la creación 
de una autoridad horizontal respon
sable del desarrollo, tomado en su 
totalidad, y capaz de dominar las múl
tiples antenas de los organismos sec
toriales dependientes de los ministe
rios que se encuentran en la capital . 
Sobre este punto, el gobierno peruano 
ha dado un paso en la buena direc
ción, creando un consejo general de 
desarrollo presidido por el comandan
te general de la región (no olvidemos 
que se trata de un régimen militar). 
En segundo lugar, la formación ace 
!erada de agentes polivalentes para el 
desarrollo, capaces de animar un mo
vimiento de ecodesarrollo en el seno 
de las poblaciones locales. Finalmen
te, el abandono de la política tradi
cional de colonización dirigida. Esta, 
marcada por numerosos fracasos con
siste habitualmente en ayudar ~l co
lono a instalarse, lo que cuesta caro 
al Estado, para luego abandonarlo al 
juego de los mecanismos del mercado. 
Inútil es decir que el colono es pres;i 
fácil para los comerciantes e interme
diarios de los cuales depende entera
mente para sus contactos con el mun
do exterior. Sería preferible pasar a 
una colonización más espontánea, pe
ro, al mismo tiempo asegurar al colo
no términos de cambiC, equitativo5, 
contratos anticipados para la venta de 
sus productos y un sistema de comer
cialización cooperativo o estatal que 
los pondría al abrigo de intermedia
rios inescrupulosos. 

Uno de los principales 

criterios del ecodesarrollo 

que está en juego es la 

identificación de nuevos 

recursos en cada ecosistema 

y la ampliación de la gama 

de sus utilizaciones 

potenciales. 
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Al término de esta breve presentación, 
de un ensayo de planificación inspi
rado por el concepto de ecodesarrol_lo, 
quisiéramos sacar algunas conclus10-
nes de carácter más general. 

En primer término se trata de. una 
aproximación, de una herramienta 
heurística que ayuda a plantear lo aue 
creemos que son las buenas pregun
tas y a liberarse de los prejuicios cu1-

turales que nosotros llevamos (agri
cultura = openfield, crianza = pre 
etc.). El ecodesarrollo no es otra co<;'-1 
que la sensibilización del planificador 
a la doble dimensión de la ecología 
y de la antropología cultural. 

En segundo lugar, en ningún caso el 
ecoae~arrouo conauce, como nos lo han 
tantas veces reprochado, a un retor
no bucólico a la naturaleza. Las es
tra·Legias propuestas tienen un fuerte 
componente c1entítico, las técnicas lo
graaas van de las más simp1es a las 
más sofisticadas (de la simple reco
lección al dirigible). En realidad, el 
pluralismo tecnológico es consciente
mente asumido y conducido, y como 
ya se ha sido dicho, las técnicas com
binadas tienen reservado un impor
tante lugar. Pero, en lugar de adap
tar i::on grandes gastos el ecosistema 
a las técnicas disponibles, un esfuerzo 
consciente se hace para proceder pre
viamente al análisis científico de las 
potencialidades del medio natural y 
humano, antes de elegir, importar, 
adaptar o crear, según los casos, la téc
nica apropiada. A la agricultura y a 
la crianza se agrega un grado de eco
desarrollo industrial (químicovegetal) 
cuya importancia está llamada a cre
cer con el alza de los precios del pe
tróleo. 

En fin, el ecodesarrollo es una estra
tegia completa que se ocupa de las 
condiciones de vida de los hombres y 
no solamente de producción y no du- . 
da en aven+urasse en el terreno difí
cil de los camb;os institucionales. 

Eco-de!!arrollo y habitat28 

El medio ambiente es el habitat total 
del hombre, a decir de la Conferencia 
de Estocolmo, de nuestra generación 
y todas las futuras generaciones. Por 
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tanto la satisfacción de las necesida
des ~aciales en micro-habitat -de la 
casa a la ciudad, y más generalmente 
a la red de establecimientos huma
nos- debe hacerse en armonía con el 
medio ambiente. 

¿Esto es el retorno a la naturaleza y 
a las cavernas·t Aún los partidarios 
más resueltos y sin concesiones de , 
eco10gismo, no obstante que nos in
vitan a dejar las grandes ciudades e 
ir a vivir en el seno de comunidades 
campestre&, no van tan lejos. Es que 
ei micro-habitat del hombre es un ar
tefacto. Casas, aldeas, paisajes rura
les y ciudades han sido creadas por 
el hombre. Cuando éstos tienen éxi. o, 
funcionan como ecos1stemas artificia
les asegurando una alta calidad de 
vida a _sus habitantes y se integran en 
el medio ambiente natural; e11 decir, 
valoran los recursos específicos del 
medio -sol, vegetación, aguas, mate
riales de construcción- respetanao al 
mismo tiempo los equilibrios ecológi
cos fundamentales y los grandes ciclos 
de circulación y de renovación de la 
materia. Lejos de constituir un en
sayo temeroso de adaptar al hombre 
a nichos naturales, el ecodesarrollo 
aparece como un proceso creativo de 
transformación del m dio con la ayu
da de técnicas ecológicamente pru
dentes ronceb;das en función de las 
potencialidades del medio, prohibien
do el despilfarro desconsiderado de 
los recursos y cuidando que sean em
pleados en la satisfacción de las nece
sidades reales de todos los miembros 
de la sociedad. 

Como ya lo hemos dicho, el ecodesa
rrollo denuncia como falso el mime
tismo. Los desastres provocados en el 
Tercer Mundo por la imi' ación de los 
modelos arquitectónicos y urbanísticos 
de los países industrializados son de
masiado evidentes para que se deba 
insistir. 

De todas maneras, el problema del 
micro-habitat del Tercer Mundo es 
evidentemente insoluble con la ayuda 

28. Versión adaptada del artículo "Ha
bitat et écodéveleloppement'' apare
cido en Aménagement et nature, no. 
43, 1976. 



de nuestros modelos y técnicas. Por
que suponiendo que estos modelos fue
sen deseables, que no lo son en ab
soluto, supondrían además un costo 
prohibitivo en las inversiones exigidas. 
En todo caso, es in'"eresante subrayar 
de qué manera la filosofía del ecode
sarrollo puede orientar las investiga
crnnes. 

En primer lugar, conviene recalcar el 
rol esencial de lo que el arquitecto y 
urbanista peruano Eduardo Neira i13_ 
ma "eco-design", es decir la concep
ción de las ciudades, aldeas y casa:; 
de manera de sacar el mejor partido 
del clima local para asegurar a lo!> 
habitantes el confort térmico. La ar
quitectura tradicional -esta arquitec
tura sin arquitectos- ofrece innume
rables ejemplos de exitosa adaptación 
a climas muy diversos, mediante v.1-
riados tipos de casas y tejidos urbanos. 

No se trata de regresar pura y simple
mente a los modelos de antaño taun
que esta so1uc1ón se imponga a veces) 
m ae pretender que todas las casas 
tradicionales estén bien adaptadas al 
medio, lo que en modo alguno e:i el 
caso, sino de estudiarlos. A menud:.> 
las ivves.igaciones sistemáticas en et
no-arquitectura -y más generab1ente 
etnoecología- deberían ponerno,; en 
camino de buenas soluciones, resaltan
do la más dulce de las técnicas dulces; 
es decir, la aplicación del ingenio del 
espíritu humano o, si se prefiere:, del 
"software" . Evidentemente, los cono
cimientos científicos modernos deben 
ser aprovechados para perfeccionai· es
tas soluciones, que podrían, pm otra 
parte, beneficiarse del aporte de las 
"técnicas dulces" (por ejemplo el ca
lentador de agua solar) y del usa, muy 
selec' ivo, de ciertos materiales de 
construcción sintéticos (por ejemplo, el 
plástico, allí donde su uso se 1ustifi
que por sus propiedades fís;cas ·excep
cionales, lo que no tiene nada que ver 
con el engolosinamiento actual por el 
el plástico, sabiamente mantenido por 
su1 oroductores) . fle pod':'á objetar el 
"eco-design" seña 1 ando que es sim
plemente el buen sentido aplicado a 
la arquitectura y al urbanismo. No:;o
tros convenimos gus•osamente en ello, 
pero únicamente para criticar con ma-

yor dureza la inclinación de la arqui-· 
tectura moderna a la artificialidad to
tal clel medio ambiente interior de las 
casas, por medio del uso abusivo y 
derrochador de energía y el encare
cimiento de la construcción. Igual
mente, por su elección de los mate
riales de construcción -fierro, alumi
nio, plástico, todos intensivos en ener
gía y fuertemente monopolizados- en 
dPtrimento de un abanico extremada
mente amplio de materiales eficaces 
existentes localmente, desde la caña, 
el bambú y el abodio, pasando por la 
madera y los ladrillos para terminar 
en los materiales obtenidos a través 
de la recuperación de los desechos 
urbanos e industriales. 

El eco-design comporta, en realidad, 
tres niveles diferentes: 

- conceoción de la casa y del esta
blecimieñto humano en función, d<> 
una parte, de los inconvenientes y ven
tajas climáticas y, de otra parte, Je 
los datos culturales sobre la organi
zación del espacio urbano, aldeano y 
del interior de las casas. 

- concepción de los sistemas de ser
vicios, que constituyen una parte inte
gral del habitat (transporte, agua po
t a bl e, calefacción, trat arrftento de las 
aguas servidas y los desechos, servi
cios sociales. etc ... ) dominio en los 
aue se manifiesta en el presente, de 
la manera más fuerte, la crisis ur
bana y donde es imperioso experimen
tar con nuevas soluciones. 

- en fin, la elección de las técnica;; 
apropiadas y de los materiales, ha
ciendo intervenir a la vez los criterios 
socio-económicos (necesidad de reducir 
al mínimo los costos en capital; re,,c.>r
va sub-utilizada de mano de obra) y 
ecológicas (valorRción de los recursos 
locales, reutilización de los desechos 
y técnicas dulces). 

El habitnt creado llena tres funcionf'.s 
a menudo contradictorias: cuadro ,:]~ 
producción, cuadro de trabajo, cuadro 
de vida. Cada uno de los tres cu':ldros 
hace intervenir elementos del medio 
ambiente natural más o menos trans
fnrmados por el hombre, de las tecno
estructuras a las cuales pertenece el 
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cuadro construido -<:asas, fábricas, 
equipos y serv1c10s producidos con la 
ayucta de éstos- y el medio ambiente 
social que resulta de las relaciones de 
p roducción, pero también de los esti
los de vida, distinguiéndose ambos por 
diverso grado de conviavilidad. 

Al interior de un establecimiento hu
mano, estos cuadros serán distintos pa
ra los diferentes grupos sociales se
gún su lugar en el sistema de pro
ducción, la parte del producto que le 
corresponde, la porción de los equipos, 
de los servicios colectivos y de los 
espacios verdes a los que pueden ac
ceder en el barrio donde viven, el 
alojamiento que ocupan y el grado de 
conviavilidad en su taller y en la ve
cindad . En cuanto a la percepción de 
la calidad de las condiciones de vida y 
trabajo, en particular de los estratos 
más pobres de la población, ella de
penderá no solamente de las situacio
nes objetivas que acabamos de mencio
nar sino también de elementos de apre
ciación subje+iva, donde jugarán com
paraciones intergrupos, pero sobre to
do de la evaluación de las oportunida
des para su mejoramiento en un fu
turo no muy lejano y mediante un 
esfuerzo al alcance de los interesados. 

La satisfacción de las necesidades en 
habitat hace pues intervenir una mul
tiplicidad de elementos: la organiza
ción del espacio, la gestión del medio 
natural, la creación de las tecnoestruc
turas, el medio ambiente social. 

E:ntre estos diferentes niveles de ac
ción existen relaciones múltiples y, 
hasta u n cierto punto y sin llevar el 
argumento a lo absurdo, posibilidades 
de compensación. Puede haber enton
ces sistemas muy diferentes de satis
facción de las necesidades de habitat, 
dependiendo, de una parte, de las 
elecciones societales y, de otra parte, 
de la apreciación de los constreñi
mientos materiales. 

El mismo razonamiento en el tema de 
compensaciones se aplica al nivel de 
los diferentes elementos constitutivos 
del sistema. En particular la calidad 
del alojamiento dependerá ciertamente 
de su tamaño y equipo material, pero 
también de su adapta(!ión al medio 
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y al clima, de la funcionalidad de su 
plan, lo que hace intervenir a la vez 
variables ecológicas y culturales, de 
la localización en relaoión a los equi
pos colectivos accesibles a sus habi
tantes, etc ... de su carácter evolutivo, 
es decir del potencial de mejora futu
ra y de adaptación a las necesidades 
cambiantes, a través del esfuerzo de 
los locatarios. 

El urbanista y el arquitecto en la 
búsqueda de soluciones conformes a 
la idea del ecodesarrollo deberán tra
tar de sacar el mejor partido de las 
posibilidades de compensación. 

Así el buen uso de los suelos, y más 
generalmente del espacio no está con
dicionado por los constreñimientos ma
teriales. Depende del dominio institu
cional. Una reforma del régimen te
rritorial está al alcance de todo país, 
por pobre que sea, supuesto que exis
ta la voluntad política, que haga po
sible una articulación bien estudiada 
entre las localizaciones de los conjun
tos residenciales, los talleres de tra
bajo, los equipamientos colectivos, los 
lugares públicos y los espacios verdes. 
Pero sobre todo, en la medida en que 
la falta de terreno para construir es 
lo que impide a un~ gran parte de 
los habitantes de ensayar de resolver 
su problema mediante un esfuerzo de 
autoconstrucción, la reforma territo
rial aparece también corno una cues
tión previa para la movilización de 
un recurso abundante y subutilizado 
como es la mano de obra. La auto
construcción, sin ofrecer un empleo 
estable y remunerado permite, al me
nos a las poblaciones pobres, aprove
char su tiempo disponible para aten
der a una de sus necesidades funda
mentales; si este esfuerzo de auto
construcción se despliega en el cua
dro de una organización reagrupando, 
bajo una forma u otra, los habitantes 
de un barrio, hay muchas posibilida
des de contribuir a una clara mejoría 
del medio ambiente social, creando los 
lazos de cooperación y desembocando 
a menudo sobre iniciativas comunes 
para producir, buscar de aprovisionar
se de materiales de construcción des
pues para asegurarse los servicios so
ciales y culturales rudimentarios en 



el plano material, pero respondiendo 
a las necesidades percibidas como ta
les. Hacerse una casa, por modesta 
que sea, es· también comprometerse 
en una actividad que comporta un 
elemento de creatividad y, por eso 
de realización de la personalidad hu
mana. 

Es necesario prevenirse, a pesar de ello, 
del peligro de convertir la necesidad 
en vir.ud, y racionalizar así una situa
ción que se caracteriza por la penuría 
de alojamientos decentes, una mise
ria generalizada y la insuficiencia ne
ta de los medios comprometidos por 
la sociedad para atender a las nece
sidades fundamentales de sus estratos 
más pobres. Los medios grandemente 
acrecentados deben ser afectados al 
habitat, lo que, en la mayor parte de 
los países del Tercer Mundo debería 
ser posible. Se puede comenzar por 
la reafectación de los crédFos, a ve
ces muy elevados, que financian sea 
los trabajos de infraestructura urba
na, aprovechando sobre todo a los 
habitantes de los barrios ricos, y valo -
rizando los terrenos de los suburbios 
destinados a devenir las ciudades jar
dínes, sea el acceso a la propiedad de 
departamentos o casas de parte de lo, 
grupos relativamente acomodados de 
la población. La mayor parte de pro
gramas de construcción "popular" ex
cluyen ele hecho a quienes tendrían 
más necesidad porque no justifican 
una renta permanente y suficiente co
mo para recibir el crédito. 

Luego, propongo una utilización más 
racional del pliego salud, allí donde 
los presupuestos para el procesam,en
to del agua potable y el tratamiento 
de las aguas servidas y desechos 
constituyen una ínfima parte del plie
go. Ello va contra la opinión de mu
chos médicos que juzgan que estos 
servicios tienen efectos profilácticos 
muy importantes, con lo que se redu
ciría los cos ;os de la medicina cura
tiva. Finalmente, cuando las necesi
dades lo exijan, hay que dar al habi
tat una prioridad ligeramente mayor 
en el nivel del arbitraje entre los ob
jetivos societales, lo que requiere des
prender:.:;e paralelamente de ciertas in
tc,prctnciones falaces acerca de la 

distinción entre inversiones "produc
tivas" e "improductivas". 

Estos recursos públicos deben ir, en 
primera prioridad, a desat ar los nu
dos de estrangulamiento del progra
ma de autoconstrucción, e'.l decir al 
acondicionamiento de la infraestruc
tura urbana y del sistema de transpor
te. Asimismo, deben ayudar a los al
deanos a dotarse del mínimo de servi
cios en materia de aprovisionami~nto 
de agua y enerP-ía y de tratamiento a 
las aguas servidas y los desechos. 

Pero, como ya hemos dicho la repe
tición de las soluciones realizadas en 
en los países industrializados se mues-
1 ra imposible. 

Se debe a Turner este juego de pala
bras intraducible: "Housing as a verb" 
(y no un sustantivo) y el título "Hou
E>ing by people" que constituyen un 
verdadero programa29

• Hassan Fathy 
le ha hecho eco titulando su libro· 
"Construir con el pueblo"3º. Y un es
tudio reciente de Kopp se titula a su 
turno, "Cambiar la Ciudad, Cambiar 
la Vida"31

• es decir, cuán estrecha
men' e ligada está la investigación de 
las soluciones al problema del habitat 
c?n. _la ~ealización de un proyecto de 
c1vll1zac1611, y cuán esencial es que 
los futuros habitantes to en en mano 
todas las fases del proceso de desa
rrollo: identificación del proceso de 
las necesidades, de los recursos y de 
las técni~as ecológicamente prudentes. 
construcc1ó~ del habitat y :mtogestión 
de los barr10s, aldeas y ciudades. 

El Ecodesarrollo y Turismo::2 

Numerosos son los países que cuentan 
con la expansión del turismo para me-

29. 

30 . 

31 . 

32. 

Ver J .F.C. TURNER et R. FICHTER 
Céd. l, Freedom to build New York 
Macmillan Company, 1972, po. 148~ 
176. -
J.F.C . TURNER, Housing by peopl<l, 
Towards autonomy in building envi
ronments, Londren, Marion Boyars 
Boog, 1976. 
Fl\1 HY CH ) . Constr 1.1,ire avec le 
neuole. París, Martineau, 1970. 
KOPP CA. l . Changer la vie, la ville 
Paris, Ed. 10/ 18, 1975. ' 
Versión adaptada del a rtículo apa
recido en Nouvelles de l'écodévelop
penwnt, no. 2, 1977 . 
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jorar su balanza de pagos y crear 
empleos, aunque sean estacionales. 

Si sus esperanzas son a veces desme
suradas y no tienen en cuenta sufi
cientemente competencia cada vez 
más encarnizada que libran los ven
dedores potenciales de la distensión 
al sol, no hay duda alguna que la 
elasticidad-renta del turismo es toda
vía muy elevada y que los flujos de 
los turistas del Norte continuarán in
vadiendo las playas del Mediterráneo 
y el Caribe. 

Pero si bien es legítimo querer apro
vechar las ventajas naturales de un 
país -su clima privilegiado, el sol y 
el mar- es necesario al mismo tiem
po darse cuenta que el turismo con
tamina, literal y figuradamente. Las 
densidades de población alcanzadas 
durante la alta estación sobre el lito
ral y en las islas crean numerosos 
perjuicios y molestias permanentes. 
Esto plantea problemas delicados a 
las colectividades locales, obligadas sea 
a financiar equipos cosl-osos y sobre
dimem;ionados en relación a las ne
cesidades normales del año, sea de 
cerrar los ojos sobre las condiciones 
sanitarias de las plavas y campings 
c-on los riesf'os que si~uen. La proli
feración de barcos de plcicer consti
tuye una fuente no desdeñable ele 
contaminación marina. Las prohibi
ciones cada vez más frecuentes de 
ciertas nlayas subrayan la gravedad 
del problema. Cierto, los perjuicios 
industriales son mayores pero si la 
progresión de las contaminaciones 
creadas por el turismo no es detenida, 
ciertas regiones con vocación turísti
ca muy pronunciada podrán súbita
mente perder su clientela; la catás
trofe económica sucedería a la degra
dación en exceso del medio ambiente . 
De lo que precede, resaltaremos la 
importancia de la prevención de los 
oeriuicios mediante la eiecución de 
procedimientos de tratamiento y re
c11nPrac-ión de Ja~ aPuas usadas y des
echos. bien adaotados al r.iclo ;:mual 
del turismo. Ciertos métodos biológi
cos parecen PrPstari;e a e1los . He aauí 
un Prinier punto di!! intersección enLre 
la problemática del turismo y el eco
desarrollo. 
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Pero las solas técnicas de desconta
minación no podrían ser suficientes. 
La protección del litoral y del mar 
pasa por una gestión racional y dis
ciplinada del conjunto de sus recur
sos, la imposición de algunas prohibi
ciones y de numerosas reglas de jue
go, de manera a asegurar la renova
bilidad de los recursos renovables y 
de allí la posibilidad de su explota
ción en provecho de los hombres. Es 
el segundo nudo, donde turismo, pro
tección de la naturaleza (lo que no es 
sinónimo de conservacionismo a ul
tranza) y ecodesarrollo se entremez
clan. 

El turismo contamina también en el 
plano · cultural y social. Sobre todo 
ahí donde es la principal, sino la úni
ca, fuente de renta de una población 
reducida a la condición de domésticos 
y de mozos de café, viviendo todo el 
año de propinas cosechadas durante 
la breve estación turística. Las gran
des cadenas de hoteles son verdade
ros ghettos de extranieros que no tie
nen prácticamente contacto alguno con 
la población local, salvo con aquellos 
que les sirven y que regresan a sus 
países munidos de algunos objetos de 
artesanía pobre, con lo que pretenden 
simbolizar a sus próJ"\mos y amigos 
su interés por la cultura del país vi
sitado. 

Para asegurar al turismo un lugar 
permanente en la economía de ciertos 
países (una operación ventajosa para 
todos: población del país, huéspedes 
y turistas) es necesario revisar de arri
ba abajo los modelos del turismo 
Pensamos que la aproximación del 
ecodesarrollo puede ser útil para est a 
empresa. En efecto, en el interés del 
país huesped es nP<'esario evitar, en la 
medida de lo posible, que los empleos 
"Stacionales del turismo sean el único 
o el principal sustento de la población 
local. Cierto, se puede soñar en la 
extensión de la estación y en la re
gularización de los flujos turísticos 
por el camino de una política coricer
tad a de acondicionamiento del tiempo 
y del escalonamiento de las vacacio
nes en los países nórdicos. Esto lle
varía una me,ior repartición de la ocu
pación en el curso del año. 



Sin embargo, el verdadero problema 
es aquel de procurar a la población 
de las zonas turísticas un empleo es
table fuera de los servicios turísticos; 
idealmente las ganancias del turismo 
devendrían un simple aporte de las 
rentas familiares. Como, por otra par
te, la valoración de los recursos en 
estns regiones debe hacerse de mane
ra de preservar la belleza natural de 
los parajes y el paisaje humano, ~l 
ecodesarrollo se impone. 

A título de ejemplo, decimos que a la 
acuacultura y la agricultura, que lla
man a las aplicaciones modernas de la 
energía solar, corresponderían bien las 
aptitudes de numerosas islas en el 
Mediterráneo y en el Caribe . Tales 
actividades serían compatibles con la 
vocación turística mientras que la in
dustria pesada no lo es . En otros tér
minos, instalándose al borde del mar, 
la industria no puede sino destruir 
el turismo por la vecindad de sus 
inst alaciones, que aparecería así co
mo una decisión irreversible (lo que 
no prejuzga en nada la elección pero 
clarifica los términos) . 

Por otra parte, como hemos dicho, 
las cadenas hoteleras ofrecen nume
rosos inconvenientes, dentro de los 
cuales el costo exorbitante de la in
versión no es el menor. La fórmula 
muy conocida de habitaciones amo
bladas alquiladas a la población local 
nos parece m ás interesante desde mu
chos puntos de vista: es más econó
mica en el plano de las inversiones; 
asegura una m asa más grande de 
renta a la población local, reducien
do los márgenes de beneficios previs
tos por las agencias de viaje y las 
cadenas hoteleras; en el plano cultu
ral, permite un contacto a menudo en
riquecedor con la población local. 
Además, una política de apoyo a Ja 
creación de aloiamien ... oc; de P"'r+icula
res, encaja bien con una política de 
valorización del - habitat tr:\di"i"n 'll 
que. al menos en el Mediterráneo, 
constituye u n elemento esencial del 
patrimonio cultural. 

En lugar de financiar las cadenas de 
hoteles, debería ser posible ofrecer 
préstamos a los pequeños propietarios 

local.es que deseen acondicionar su 
casa en función de la demanda de 
habitaciones amobladas para los tu
ristas. Estos préstamos tendrían cláu
sulas que aseguren la preservación de 
la arquitectura tradicional . Por el 
mismo camino, sería apoyada la in
troducción de ciertas técnicas dulces 
(por ejemplo, calentadores de agua so
lar) y la recuperación de las técnicas 
tradicionales caídas en desuso y que 
sin embargo son muy útiles (por ejem
plo, cisternas subterráneas para alma
cenar agua de lluvia). 

La remodelación del turismo no po
dría detenerse en la elección prefe
rencial de ecotécnicas para el habitat. 
Una reforma se impone también al 
nivel de su organización. Es necesario 
reducir el rol de las todopoderosas 
agencias de turismo sí se quiere maxi
mizar los beneficios económicos del 
turismo sobre la población local . Por 
el contrario, las colectividades locales 
y las cooperativas de propietarios de 
habitaciones amohladas tienen un e:ran 
rol a jugar . Sobre todo si llegan a 
establecer contactos directos con las 
organizaciones sindicales dP. la· juven
tud así como las colectividades loca
les .de los países de origen de los tu
ristas ofreciéndoles no ~olamente los 
alojamientos sino programas atractivos 
de acogida en los que se dé lugar 
preponderantemente a la pedagogía 
activa del medio ambiente v a la ini
ciación a la cultura local . · La moda
lidad de encontrar ciu dades gemelas 
en diferentes países nos parece consti
tuir un buen punto de partida para la 
búsaueda de un nuevo modelo insti
tucional de turismo . 

Sería deseable ci.ue las hinótesis for
muladas pudieran ser probadas a tra
vés de un cierto número de provectos 
de ecode,;arrollo an licados a ter ritorios 
bien individualizados y que se pres
tan a este título a una experimenta
ción a la v ez limitada y concluyente. 
Las oeaneñas isl'as del MPditerráneo, 
de los Caribes y del Pacífico ofrecen 
u n cu::idro ideal n ara llegar a ser 
verd;:,deros laboratorios de un turis
mo diferente . 

Los tres ejemplos descritos más arri
ba tratan esencialmente de los países 
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del Tercer Mundo. Esto en lo que se 
refiere a mi experiencia personal. 
Pero el procedimiento tiene un carác
ter general y aplicable también a los 
países industrializados. Para darse 
cuenta, es suficiente resaltar las nu
merosas convergencias entre este tex
to y los trabajos de la Conserver So
ciety en Canadá, sin ha'blar de las 
experiencias del New Alchemy Insii
tute. 

EL DE"iARROLLO. Y COOPERACION 
INTERNACIONAL 

Comencemos por subrayar que un país 
que se compromete en la vía del eco
desarrollo, y por tanto del manejo 
de los recursos agotables a plazo fijo, 
rinde en esto un buen servicio a la 
comunidad internacional. El ecodesa
rro lo es, en este sentido, una buena 
estrategia en el plano de la coopera
ción in1ernacional. Lo contrario, el 
acaparamiento y el derroche de los 
recursos agotables por una minoría de 
países ricos constituye, en el límite, 
una agresión contra los intereses de 
:ia humanidad en su conjunto. Por 
otra parte, no hay que permitir que 
los privilegiados de los países ricos 
se mantengan mediante e comnromi
so de los países del Tercer Mundo 
en la vía del ecodesarrollo. 

Para ganar credibilidad, debemos co
menzar por poner en tela de juicio 
nuestro propio desarrollo. A lo largo de 
este texto, he insistido sobre el he
cho que las mismas cuestiones se apli
can tanto a los países ricos como a los 
pobres, lo que no prejuzga en nada 
de la diversidad de soluciones y de 
las vías de desarrollo elegidas. La co
laboración internacional en materia 
del ecodesarrollo supone pues un es
fuerzo paralelo de los dos parteners. 
De allí resulta una inmediata posibi
lidad de intercambio de experiencias, 
le que es muy diferente del esquema 
actual de transferencia de tecnologías 
de los países industrializados hacia 
los países del Tercer Mundo. Todos 
podemos ganar con estos intercambios 
a condición de liberarnos de ciertos 
prejuicios que de hecho ha sustentado 
la filosofía rostowiana de las etapas 
del desarrollo. Yo estoy persuadido 
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que el milagro cotidiano del funciona
miento de las grandes ciudades del 
Tercer Mundo encierra numerosas lec
ciones para nosotros. Durante el co
loquio realizado en Arc-et-Senans, 
Francia, en vísperas de la Conferen
cia de Vancouver, se llegó a la con
clusión que la experiencia de las ciu
dades nuevas en Europa no suscitaba 
sino un interés muy mitigado entre 
los urbanistas del Tercer Mundo, por 
su escala muy reducida, los plazos de 
construcción y los costos prohibitivos. 
Uno de los participantes del taller de 
Ottawa observa que el Canadá podría 
haberse dirigido a México antes de 
organizar los Juegos Olímpicos de 
Montreal. 

Tales intercambios, libres de la ilu
sión que encontrará un modelo al ex
terior susceptible de transposición, no 
pueden sino ser enriquecedores. Como 
nosotros lo hemos dicho ya, si la his
toria suministra los anti-modelos a 
superar antes que los modelos a se
guir, el método comparativo perma
nece la manera la más eficaz de fa
bricar muletas a nuestra imaginación 
desfalleciente. 

Por lo demás, el conc pto de "self-re
liance" no podría ser confundido con 
aquel de autarquía. El implica en el 
plano social y no en el individual, la 
capacidad de identificar los problemas 
de concebir las soluciones y de ejecu
tar las. Nada impide que estas solu
ciones comporten un renglón de im
portación del saber, del equipamien
to o de las materias. Ningún país, 
aún muy grande, puede llevar una 
política tecnológica sin recurrir a la 
compra de un cierto número de "ca
jas negras", sin proceder a las adap
taciones y sin concentrar su esfuerzo 
creador en perspectivas bien seleccio
nadas, a riesgo de una desafortunada 
dispersión de esfuerzos y talentos; lo 
imuortante es que cualquiera sea éste, 
al decidir sus proiridades y elegir sus 
acompañantes, privilegie cada vez que 
sea posible la cooperación Sur-Sur y 
no a sus acompañantes del Norte. 

La cooperación Sur-Sur es prácticamen
te inexistente hoy día, a causa del casi 
monopolio del Norte sobre la ciencia y 



la tecnología; ella es, sin embargo, 
esencial tanto en el plano político, que 
es sustantivo ya que son numerosos 
los países del Tercer Mundo confron
tados con los mismos problemas y vi
viendo en ecosistemas sino idénticos, 
al menos muy parecidos. Idealmente, 
la asistencia del Norte debería con
sistir en poner a disposición de los 
países del Tercer Mundo cierta can
tidad de. recursos, garantizándoles ple
na libertad en la elección de los usos, 
comprendido · el derecho al error de 
buena fe.33 Esta ayuda debería, -por 
el contrario, acompañarse de algunas 
cláusulas nuevas: si nosotros decimos 
sí al derecho al error, que es el pre
cio del aprendizaje, nos oponemos con 
un categórico no al derecho a la opre
sión, camuflada por la invocación de 
la soberanía. Yo estoy persuadido que 
si la iniciat iva de las modalidades de 
cooperación con el Norte debe pasar 
a manos de los países del Tercer Mun
do. despué" de algunos errores inevi
tables, e11os aprenderían a id~ntificar 
en qué podemos serles útiles nosotros. 

Ciertamente la parte de la transfe
rencia mimética de las técnicas -es
te remedo de desarrolle- disminuiría. 
Por el contrario, la cooperación cien
tífica se acrecentaría porque, a dife
rencia de las técmicas de las que he
mos subrayado el carácter relativo y 
contextual, la ciencia permanece esen
cialmente idéntica. 

De todas . maneras, aún no hemos al
canzado esta meta y la cuestión prác
tica a plantear es saber lo que la 
aproximación del ecodesarrollo apor
ta de nuevo en las relaciones bilate
rales entre el Canadá y los países del 
Tercer Mundo. 

Grande va ser la tentación de ccm
vertir los proyectos bilaterales en c,i
terios de evaluación. Pero. muchas ob
jeciones pueden levantarse a esto. 

En primer lugar, la evaluación por 
proyectos aislados es muy insatisi'ac
toria. El impacto de la ayuda no pue
de ser realmente apreciado sino a la 
wudición de comparar dos variantes 
du plan de desarrollo global. En ca
s0 contrario, existe siempre el peligro 
que la atribución de divisas a tal fin 

prioritario, conlleve la liberación de 
ctras divisas para la importación l~e 
artículos de consumo ostentatorioi 4 

En seguida, nada nos dice que un prn
yecto responderá simultáneamente a 
los tres criterios avanzados uor el con
cepto de otro desarrollo: self-reliance, 
satisfacción de las necesidades furvia
mentales, armonía con la naturaleza. 

Es por esto que siendo muy prácticos. 
es necesario comenzar a enderezar los 
proyectos existentes o en vías de pre
paración, sensibilizando a sus respon
sables en las diferentes dimensiones 
del ecodesarrollo y más particular
mente en el rol potencial de los re
cursos específicos a cada ecosistema 
(por ejemplo alimentos locales contra 
la extensión de la revolución verde), 
a l_a elección de las técnicas apropia
das, al cambio de las prioridades de 
investigación, a la importancia de la 
planificación participatoria, a la ne
cesidad de concebir una multiplicidad 
de acciones teniendo bien puestos los 
pies en el suelo, siendo realistas y así 
no comprometerse en la gigantomanía. 

Tomemos a titulo de ejemplo el asun
to solar. Sin prejuzgar en las decisio
nes que habrían de ser 1omadas, es 
perfectamente legítimo hacer un es
cenario prospectivo del asunto solar 
concebido como una herramienta de 
análisis. 

Para hacer viable este escenario en 
el Canadá, es necesario emprender un 
programa de investigaciones. Lo mis
mo deben hacer los países del Tercer 
Mundo. A esto se encamina la suge
rencia de elaborar un programa coo
perativo. 

33. SACHS CI.l, MARCO VI CH CHJ. "On 
the Methodology of Foreign Aid to 
less-developed Countries CLDCJ with 
Special Reference to Science and 
Technology" in views of Science 
Technology and Development, E. & 
Y. Rabino.witch. ed., Pergamon Press, 
1975. 

34. KALECKI CM.l, SACHS CI.) . "For
mes d'aide étrangere''. Un análisis 
económico en Pour une économie 
politique du développement, Flam
marion, París, 1977. 
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Un grupo de prospectiva interior C!O 

1a ACDI y en el Environnement Ca
nadá prepara en un primer paso un 
escenario del relevo solar para el afio 
2000. Los cientificos canadienses se 
han apoderado de él para traducirlo 
en un programa eventual de investi
gación. Después se ha organizado un;1 
conferencia con un grupo de países 
del Tercer Mundo, interesados en la 
energía solar, y teniendo por base los 
dos documentos mencionados. Los par
ticipantes reaccionaron favorablemen
te y presentaron informes sobre el es
tado de sus. propios trabajos y progra·· 
mas. La confrontación permitió ide11-
tificar los puntos de interés comunes 

y las lagunas a llenar. Así fue posi
ble precisar un programa de acción 
multilateral y definir el aporte even
tual del Canadá. Los pasos propues
tos están esquematizados en la figura 
N~ 3. 

Las flechas indican los flujos de re
cursos y de información en el cuadro 
del programa cooperativo sobre las 
aplicaciones de la energía solar. 

En fin, continuando una actividad ya 
iniciada, el Canadá podría apoyar de 
diversas maneras la realización de una 
red de cooperación científica y tecno
lógica Sur-Sur. 

l'.sc::l!NAIUO. PAM 
EL RELEVO SOLU1 

PROGRAMA 
CANADIENSE 

i>E 
INVESTIGA· 

CJON 

FIGURA 1 

Tres tareas en este dominio me pa
recen importantes: 

- antes que crear instituciones regio
nales, cuyo lazo con los países miem
bros es a menudo endeble sería pre
ferible dar mayor capacidad a los ins
titutos nacionales que se ocupan de 
los diferentes aspectos del ecodesarro
llo, a fin · de hacerlos aptos para re
cibir, por períodos determiné!!ios, 
~quipos de investigadores de otros paí
ses, que a su vez traen consigo su 
propio proyecto. Estos institutos de
berían atacar resueltamente los gran
des problemas y no sectores y discipli
nas tradicionales y ocuparse así, por 
una parte, de la satisfacción de las 
necesidades en alimentación, habitat, 
salud y educación, y por otra, explo
rar sistemáticamente las potencialida
des de los diferentes dominios de re-
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cursos (riqueza biológica de los océa
nos, selva tropical, sabanas, etc.); 

- el ecodesarrollo en general, y el 
recurso a las técnicas apropiadas no 
podría hacerse sino a condición de 
sensibilizar en esta nueva manera de 
abordar el desarrollo a aquellos que 
"ºº los responsables de ponerlo en 
práctica: ingenieros, agrónomos, eco
nomistas, administradores. Un cambio 
de curricula se impone; y desde este 
punto de vista, me parece interesante 
la iniciativa de la nueva universidad 
Bou-Ali Sina en Hamadan (Irán) de 
ligar estrechamente la formación, la 
investigación y la participación de los 
estudiantes con los proyectos locales 
de ecodesarrollo. 

- numerosas investigaciones, muy 
impo:-tantes para el futuro del ecode
sarrollo, se llevan a cabo fuera de la 



ciencia "decente" y apoyada por el 
"establishment". Parafraseando a Tho
mas Khun, diremos que se trata de 
investigaciones fuera del paradigma 
normal, sean universitarias, para-uni
versitarias o hechas por algunas per
sonas entusiastas. La información so
bre es! as investigaciones no circula, o, 
lo que es más grave, circula bajo una 
forma a menudo sensacionalista y no 
siempre seria. Se impone la puesta 
en marcha de una red de información 
sobre las investigaciones fuera de pa
radigma y los proyectos insólitos. 

APENDICE 

El Canadá es uno de los primeros 
países industrializados en haber cues
tionado su propio desarrollo a través 
del proyecto de Conserver Society. 
Nosotros le debemos también, a tra
vés del CRDI, un esfuerzo pionero de 
apoyo desin' eresado a la investigación 
en el Tercer Mundo. Todo esto le con
fiere una cierta credibilidad y respon
sabilidad aún más ~randes. 

El futuro del ecodesarrollo como con
cepto operacional dependerá mucho 
de lo que se haga en el Canadá en 
el curso de los próximos años. 

ESTILO DE VIDA, TIEMPO DISPO NIELE Y EXCEDENTE ECONOMICO 

Los economistas se ocupan tradicional
mente del consumo de bienes y servi
cios en y fuera del mercado, consumi
dos individual o colectivamente. Pero 
esta manera de definir el consumo se 
manifiesta muy limitada para el pla
nificador y el historiador que preten
den objetivos · a largo plazo. En razóTl 
de esto hablan del modelo de cultu
ra, de proyecto de sociedad, de esti
los de vida y dan a estos términos 
significaciones a menudo muy impre
cisas, pero siempre dirigidas a superar 
el concepto de consumo strícto sensu. 
Somos de opinión que es posible preci
sar y hacer operacional el concepto de 
"estilo de vida", acercándose a él a 
través de una teoría de consumo ge
neralizado elaborada a partir de dife
rentes usos del tiempo. 

Nosotros haremos notar que, en efec
to, la producción de los bienes y ser
vicios constituye la contraparte del 
tiempo-trabajo que es una de las ca
tegorías que permite describir el cor
te cotidiano del tiempo de cada indi
viduo. El tiempo-trabajo ciertamente 
es necesario, al menos en parte, para 
proveer la satisfacción de las necesi
dades materiales vitales. Pero igual
mente lo es el tiempo necesario que 
se requiere para la reconstitución de 
las fuerzas biológicas. Estas dos cate
gorías, felizmente, no agotan el flujo 
cotidiano del tiempo de nuestras vi
das. En realidad la categoría residual 
-el tiempo disponible- es sin duda 

potencialmente más rica e importan
te que la estructura de consumo de 
bienes y servicios en materia de sa
tisfacción de las necesidades y aspira
ciones del hombre. Las elecciones so
cietales e individuales ·a las que con
ducen estos empleos constituyen, jun
to con el consumo de los bienes y ser
vicios, un aspecto esencial del estilo 
de vida. Las nociones de excedente 
económico y de "excedente" de tiempo 
disponible son perfectamente simétri
cas. La primera propor~iona, en una 
primera aproximación, la medida 
de libertad económica. Es "exceden
te" todo lo que queda después de ha
ber satisfecho las necesidades mate
riales que una sociedad considera vi
tales, en un determinado momento de 
su historia. La segunda mide los gra
dos de libertad "no económicos", la li
beración de una sociedad y/ o de un 
individua del constreñimiento de las 
necesidades económicas. 

Observados más de cerca, estos már
genes de libertad pueden ser en parte 
o totalmente ilusorios. La utilización 
del excedente económico puede ya es
tar hipotecada por la estructura y el 
funcionamiento de la economía. Los 
usos del tiempo disponible quedan, en 
cuanto tales bajo fuerte influjo de la 
tradición; el peso del pasado no pue
de ser descuidado . Pero esto en mo
do alguno significa que se los deje 
de identificar y, más aún. de conside
rarlos en estrecha relación. Así nos 
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ubicamos en una perspectiva decidí· 
damente vebleniana insistiendo en una 
relación de equivalencia entre el ex
cedente económico y el excedente 
tiempo disponible. 

Las figuras 1-A, 1-B, 1-C ilustran 
nuei,tro propósito. 

Explicaciones 

ejé' de las abcisasi· - tiempo; eje de las 
ordenadas; producto. 

TT' = 24 h. 
TA = tiempo mínimo necesario para. la 
recuperación diaria de las fuerzas bio-
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h ,,:. 1-A,. e•cédente económico ma· 
:umo para una fundón producti~ 
va y un ni•el de consumo dados, 
nada de excedente de óempo dis, 
poruble. 

T 

flg. l·B, excedente de t1.empo dt5-
ponibl• rnáxim0; nada de exce
dente económico; actividad eco
nom,ca mantenida a un .nivel que 
as~¡¡ure la producción de oc· 

T 

Fi¡¡. t.C, tiempo de trabajo fm• 
dta di11rla al añol de 6 horas que 
da un producto OP' que es el do
ble ,tel mlnomo vilal OC. por lan 
10 gen""' un .excedente ccon<lmico 
igual a la milad del producto y 
d.¡. un HCeden·ie ·de tiempo dis 
ponibl" ldel tiempo disponible re
.,,duall de 6 . hores diar:ia• 

. A A 

lógicas ca hl . 
OT' = tiempo de trabajo (máximo 12 
horas como media diaria al año) . 
OA = tiempo libre disponible: TT' 
CT A + OT' maxl que suponemos utili
zado en gran parte, fráccionalmente y/ 
o desperdiciado. 
OA' = "excedente" de tiempo dispo
nible. 
OP :: función de producción que supo
nemos lineal en relación al trabajo su
ministrado por las primeras a horas 
diarias, después decrece y pasa a un 
máximum correspondiente a 12 horas. 
OP' = producto. 
OC' = consumo mínimo de bienes y ser -
vicios que juzga necesario para la sim· 
ple reposición de la fuerza de trabajo. 
C'P' = excedente económico. 

" 

• 

o 

o 



Los márgenes de libertad (para una 
determinada función de producción y 
un determinado nivel de consümo ne
cesario) son · 1os siguientes: 

-Elección entre C'P' y A'O (relación 
de equivalencia entre tiempo y pro
ducto). · 

-Usos de C'P' (consumo adicional, 
~cumulación de riqueza, inversión) . 

-Usos '. de ·A'o (individuales · y socia
les cori · fines de consumo ceremonial, 
educativo, lúdico; y/o alargamiento 
de TA así éomo del tiempo desperdi
ciado, la locación de AO puede ser 
examinado conjuntamente con mayor 
simplicidad); repartición de AO a la 
escala_ diaria, _ semanal, anuaJ y bio
gráfica (modelos de acondicionamiento 
del tiempo). · 

Entre los factores de cambio a tene·r
se en cuenta ·nos parece importante 
insistir sobre el aumento de la pro
ductividad social del trabajo como re
resultado del progreso técnico y/ o de 
un mejoramiento de la organizadón 
del trabajo · (el tiempo-trabajo necesa
rio para producir OC' disminuye) . El 
análisis de las opciones que se abren 
a partir de esto para los países afluen
tes toca en su forma general el pro
blema planteado · por Ingelstam y 
Backstrand en el contexto sueco: 
¿Cuánto es demasiado? (¿Qui hacer? 
op. cit.) . Pero en lugar de discutir 
solamente los techos umbrales del con
súmo material, nuestro cuadro concep
tual permite· considerar en el acto los 
e_inpleos even4uales del tiempo-trabajo 
liberado y las compensaciones que de 
esta manera se crean por la limitación 
d~l collsum~ . El estudio de estas oµ
c10nes constituye un punto importante 
para las ésfrategias de transición · há
cia otro des.arra no tal como ha sido 
definído pqr el informe "¿Qué Hacer?". 
Estas estrategias de · transición· ·com
portan muchos puntos: 

-Reconversión parcial de aparato de 
producción existente para nuevos pro
ductos que guarden relación con las 
necesidades sociales efectivamente ex
presadas por la población; 

-Reordenamiento de las industrias a 1a 
escala internacional y creación volun-

tarista de una geografía industrial 
mundial más conforme con los intere
ses del Tercer Mundo y el estableci
miento- de.l NOEI. 

-Creación de nuevos empleos socia
l es directamente relacionados con la 
calidad de vida; y renegociación de la 
duradón del trabajo. · 

Dada la complejidad de los bieñes na
cionales es esencial el evitar tomar so
luciones tecnoctáticas. La planifica
ción de los estilos de vida no tiene 
sen .ido sino a condición que se haga 
con el m ás amplio concurso de fa po
blación implicada, y .respete la plu
ralidad de elecciones de los ciudada
nbs. Imponer a todo el mundo, en 
nombre de la ecología o de la satis
facción de las necesidades, un estilo de 
vida ·uniforme, no es otra cosa que 
totalitarismo -de izquierda o de de
recha- por puras aue sean las inten
ciones de los planificadores. De allí, 
la imp0rtancia capital que tiene el 
preservar, cada vez que sea ·posible, 
las opciones para el futuro, de mini
mizar la<; decisiones irreversibles y 
de abandonar la ilusión que las deci
siones que afectan los sistemas com.:. 
pleios puedan responder a criterios de 
optimaliclad. M.A. Goldber~ probable
mente tiene razón al insistir sobre el 
her.ho aue. conservando una visión 
hol{stica del Problema en una socie
dad democrática y participatoria es 
nec-esario· nrncerler medhmti> df'cisio
nes que obedezcan a las siguientes ca-
racterísticas: · 

-su escala ha de ser pequeña y len
ta la realización; 

-las incertidumbres y lagunas de co
nocimiento deben ser claramente es
pecificadas; 

-el éxito no debe embriagar a quie
nes toman las decisiones; 

-el éxito no es ·'el objetivo e1cncíal 
sino la manera de evitar el desast re; 

--las opciones para las decisiones fu
turas permanecen abiertas. se nlienta 
la diversidad y la complejidad, y se 
evita las simplificaciones del sistenn 
y los subsistemas; 
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-la ejecución de la decisión compor
ta una jerarquía de respuestas, que 
corresponden a la jerarquía de las 
perturbaciones del sistema por su me
dio ambiente.* 

Pero es necesario reconocer que, sal
vo. algunas experiencias aisladas en 
el dominio del habitat, en comunida
des marginales y en algunas empresas, 
la planificación participatoria perma
nece por el momento en el nivel de 
ideas. ¿Qué se debe hacer para cam
biar este estado de cosas? 

Ciertamente un gran esfuerzo de edu
cación, que comience por la autoges
tión de los alumnos en las escuelas, 
su par ticipación cotidiana en los asun
tos locales y en los proyectos con
cretos de ecodesarrollo; en el plan pe
dagógico, la adaptación profunda de 
las enseñanzas a las realidades cultu
rales y ecológicas locales siguienpo los 
esfuerzos pioneros de Jacques Bugni
cour t. director del programa ENDA 
en Dakar. 

Pero también experiencias reales y 
prácticas. A título de ejemplo, la re
conversión de las industrias parece 
ofrecer un campo particularmente fér
til para la colaboración de la base sin
dical en las fábricas con las asocia
ciones de consumidores. Los trabaja
dores y el personal técnico conocen 
perfectamente bien las potencialida
des de su fábrica. Por su lado las aso
ciaciones de consumidores podrían 
trascender su rol actual de guías y 
defensores de los consumidores en la 
jungla de la sociedad de consumo pa
ra asumir un rol positivo: el de la 
planificación de los nuevos oroductos 
que corresponden al otro dr.sarro11o . 

Para concluir, diremos que cambiar 
el estilo de vida nos reenvía a un con-

* GOLDBERG, M.A. "On the lneffi
ciency of Being Efficient", "Sobre la 
Inefica11:a de Ser Eficente" . Environ
ment and PT.anning A , 1975, vol. 7 
pp. 921-939. 
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junto de problemas que van de la 
introducción puntual de una innova
ción (por ejemplo, reacondicionamien
to de los horarios de trabajo, escalo
namiento de las vacaciones, promo
ción de la bicicleta como medio de 
transporte urbano) hasta las experien
cias realmente grandes de estilo de 
vida en las comunidades escolares, 
monásticas, ecológicas, y en las ciu
dades nuevas o en los frentes de co
lonización de tierras vírgenes. Pero 
la vida puede y debe también cam
biar en las ciudades actuales si noso
t ros queremos evitar la continuación 
de las tendencias actuales: la conges
tión y deterioro del centro de las ciu
dades, la fuga de la población hacia 
los suburbios de las ciudades; el éxo
do semanal hacia el campo, etc . . . . 
Los progresos alcanzados por la tele
comunicación hacen totalmente obso
leto el concepto de las economías ex
ternas positivas debidas a la concen
tración de actividades económicas y 
administrativas en las grandes ciuda
des. 

¿Vamos a asistir a una provincializa
ción del terciario moderno (investiga
ción, enseñanza, servicio de informá
tica) que insuflaría en un país como 
Francia nueva vida •a las pequeñas 
ciudades periclitantes? La consecuen
cia natural sería el cambio de orien
tación de los flujos semanales entre 
el campo y las ciudades. 

Si investigadores, estudiantes, espe
cialistas en informática viviesen y tra
bajasen en el campo cuatro días se
manales, ellos y su familia tendrían 
sumo placer en pasar los fines de se
mana en París o en otros grandes cen
tros de arte, cultura y diversión. Es
te escenario puede parecer osado y 
sin embargo ya se realiza parcialmen
te en Nueva Inglaterra. De todas ma
neras , nosotros lo hemos esbozado con 
un solo propósito: subrayar la impor
tancia que tiene el concepto estilo de 
vida para el urbanismo y para el eco
desarrollo. 



Jaime Llosa Larra hure / LA 
EMPRESA AGRARIA de propiedad 
Social en el Perú 

L as empresas de propiedad social 
en el agro, surgen como respues
ta a las distorsiones de diversa 

índole que venían produciéndose en 
las Cooperativas Agrarias de Produc
ción, principales beneficiarias de la re
forma agraria. (Ver cuadro N~ 1). 

Por t anto, la Ley de Empresas de 
Propiedad Social es, en medida impor
tante, el resultado de una lectura di
recta de la realidad objetiva que ofre
cían las Cooperativas Agrarias de Pro
ducción y un intento singular -aun
que tardío- de introducir correctivos 
orientados a lograr superar los fenó
menos observados y cGJnsiderados co
mo no deseables para la construcción 
del modelo de sociedad al cual se as-

piraba; esto es, una sociedad justa y 
solidaria . 

Para una mejor comprensión, cabe 
puntualizar que las Cooperativas 
Agrarias de Producción (CAPs) surgen 
~l impulso de la reforma agraria a 
partir del año 1969 -año de la dación 
del Decreto Supremo 240 que las 
crea- y que, la Ley de Empresas de 
Propiedad Social se promulga tan sólo 
en el mes de mayo de 1974, esto es casi 
cinco años después. Con ello, quere
mos significar, que el tiempo transcu
rrido era el suficiente, como para po
ner en evidencia los fenómenos que 
a continuación analizaremos en forma 
breve y que están a la base de la pro
mulgacióµ de la Ley cie Empresas de 
Propiedad Social. 

CUADRO N'? 1 

Modalidades de Empre
sas Adjudicatarias 

Cooperativas Agrarias 
Producción CAPS 

de 

Sociedades Agrícolas de 
Interés Social SAIS 
Comunidades Campesinas 
Grupos Campesinos 
Individuales 
Empresas de Propiedad 
Social EPS 
ESTADO (1) 

TOTALES 

569 

60 
361 
731 

9 

1,730 

AREA 

Has. 

2 .283,312 

2. 794,791 
809,542 

1.484,776 
546,395 

211,732 
119,106 

8.249,654 

Familias Beneficiarias 

% N'! % 

27,6 106,45 30,8 

33,9 60,885 17,6 
10,0 98462 28,5 
18,0 41,265 11,9 
6,6 37,601 10,8 

2,5 1,375 0,4 
1,4 

100 346,042 100 

Cll Cedidas en uso a Universidades, Colegios, Empresas Públicas y otras Insti
tuciones Estatales y Para-Estatales . 

CAi 31/ 12/77) Fuente: Dirección General de Reforma Agraria y Asentamientos 
Rurales . 
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l. DISTORSIONES MAS SIGNIFICA
TIVAS DE LAS COOPERATIVAS 
AGRARIAS DE PRODUCCION 

1.1 Distorsiones inherentes al modelo: 

El modelo fue diseñado par"a que se 
cumplieran tres condiciones esencia
les, a saber: 

a. La generación de un espíritu so
lidario, mediante la vivencia, el tra
bajo y la gestión en común; así como 
por el establecimiento de mecanismos 
de seguridad grupal, capaces de afir
mar la realización del yo personal en 
el nosotros. 

b. El mantenimiento de la unidad 
productiva y de los niveles de pro-
ducción y productividad. · 

c. Preservar los recursos naturales 
renovables y los capitales fijos y al
canzar sucesivos niveles de acumula
ción (uso del excedente económico des
tinado a reinversión y nuevas inver
siones en orden a lograr una mayor 
diversificación y generar nuevo em
pleo). 

Si bien estos tres obj?tivos estuvieron 
presentes en la mente del legislador 
y por ende adquirieron contenido en 
la norma jurídica -mediante disposi
tivos expresos- su vigencia real, en 
la práctica, puso en evidencia distor
siones de diversa índole, que a con
tinuación se explican. 

El incremento en el tiempo de dispa-

ridades -desigualdades- iniciales en-
. 1 re empresa y empresa y entre tra::. 

bajador y trabajador, en razón de: . 

a. La ren1.a proveniente de las eco
nomías externas que rodéan á las em
presas (externalidades), tales como: 
presencia o ausencia de infraestruc..: 
tura física, carreteras, fuentes de ener
gía, puertos, etc. o bien, de infraes
tructura social: escuelas, hospitales, 
bibliotecas, etc. Desde luego incluye 
la distancia de la unidad a los mer
cados de colocación o adquisición de 
bienes, como a los centros adminis
tra 1i vos. 

b : La renta diferencial · que puede 
obtenerse por factores que intervie
nen o inciden en la producción y pro
ductividad (al costo de los factores) y 
que no se ofrecen homogeneamente 
en distintas empresas: ·suelo, clima 
abundancia o escasez de agua, · etc. 

c. El grado de capitalización que 
ofrecía la empresa al momento de la 
afectación, medible, por ejemplo, me
diante el coeficiente 1.écnico que rela
ciona la densidad de capital por tra
bajador: (C/T). Es de destacar, que 
la escala de variación acusaba mag
nitudes extremas q11e podrían ilus
trarse. En un extremo las ex-hacien
daz azuca'reras que hacían uso intensi
vo de capital, y en el otro el ex-lati
fundio de la región serrana, de carác
ter extensivo que hacía uso intensivo 
de la mano de obra (TRABAJO). (Ver 
cuadro N'? 2) . 

.,_woscJt -
~-------- . IIDll!S DCCON 

CllUIINA O 1 /- '1NAL 

............ .,.,..... ::::;, 
...._ _______ _, '·~--

•, 
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La ausencia de dispositivos expresos 
y de mecanismos de control orienta
dos a frenar o disminuir la presión 
para maximizar el ingreso (incluido 
el consumo colectivo) todo ello en des-

medro de satisfactorios niveles de for
mación de nuevo capital. 
Gráficamente, podemos ejemplificar el 
destino que debería observar la ri
queza socialmente producida: 

DISTRIBUCION DE INGRESO BRUTO DE UNA CAP 

A. 

B. 

c. 

D. 

FONDOS COMUNES 

EXCEDENTE 
DISTRIBUIBLE 

E. 

Gastos propios de la empresa, tales como: 
pago de anticipo sobre resultados <salarios>, 
compra de insumos, gastos financieros, · etc. 

-, Reservas legales. 

Servicios comunes: sanidad, vivienda, edu
cación, etc. 

l - Pago del Valor de adjudicación. 

IMPUESTOS 

No menos: 

Del 15% Fondo de Reinversión 
Del 10% Fondo de Reserva 

• 

Del 10% Fondo de Previsión Social 
Del 5% Fondo de Educación Coop. 
Del 5% Fondo de Desarrollo Coop. 

En función de los días efectivamente 
trabajados durante el ejercicio. 1 

En la práctica se apreciaron los si
guientes hechos: (siguiendo la nomen
clatura del gráfico). 

dos a cubrir el desgaste y/o obsolen
cia de los capitales fijos. Ya estable
cida la cooperativa la reserva por de
preciación (castigo) se hacía en fun
ción de los que indicaban los libros 
(valor ínfimo que no guardaba rela
ción con el real valor del bien en el 
mercado). De esta política se despren
den dos consecuencias inmediatas: 
(a) que al momento de la necesaria 
reposición de los equipos, el fondo 
destinado a tal fin era totalmente in
suficiente; y (b) que en la práctica, 

En el rubro "gastos y reservas" (A). 
Notable incremento dé los gastos de
bido fundamentalmente al aumento 
desmedido del anticipo sobre resulta
dos (salarios) y simultáneamente al 
excesivo -dado el nivel de acumula
ción del país- gasto en servicios co
munes (medicamentos, vivienda, etc). 
Inadecuación de los recursos destina-
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obje~ivamente, los trabajadores se es
tarían "comiendo" el capital. 

En el valor de adjudicación (B) .-El 
pago del mismo debía hacerse al Es
tado en veinte anualidades que in
cluían el servicio de la deuda más el 
principal; el E.stado a su vez adqui
riría el compromiso de pago a los ex
propietarios (Deuda Agraria). No po
cas cooperativas -y en muchas oca
siones con razón- solicitaron y obtu
vieron autorización de moratoria por 
cinco años, abonando, en tal caso, tan 
sólo el servicio de la deuda. 

En relación a Impuestos (C) .-La le
gislación inicial que fuera complemen
taria a la creación de las CAPs, avan
zado el proceso de cambios, puso en 
desventaja a las mismas con relación 
a las empresas privadas; por ejemplo, 
estas últimas gozaban de ciertas libe
raciones de las cargas impositivas 
cuando destinaban parte de las utili
dades a la reinversión, situación que 
no se producía en las CAPs. Estas 
debieron pagar impuestos a la ren;a 
sin reconocer que parte de la misma, 
por mandato de la ley, (D . S . 240) 
debía destinarse justamente a la rein
versión. 

E it cuanto a los Fondos Comunes (D).
Cor.10 consecuencia de la presión ejer
cidn sobre el componente (A), si bien 
los fondos comunes mantenían por 
imperativo de la ley los porcentajes 
--cifra;; relativas indicadas- en cifras 
absoluta~ dichos fondos sufrieron una 
substancid disminución. 

De o '. ro lado, en ausencia de un efec
tivo mecanismo de control, la aplica
ción o destino de dichos fondos ñ.o se 
ajustó a los fines que motivaran su 
creación; así por ejemplo, el Fondo de 
Desarrollo Cooperativo (5% del exce
dente) que estuvo concebido a fin de 
generar un espíritu solidario con las 
Cooperativas más débiles, otorgándoles 
créditos blandos --compensación- en 
nin~n caso fue aplicado a tal pro
pós¡to. 

Excedente (E).- A semejanza el compo
nente anterior (D), el excedente dis
tribuible que debería .haber permitido 
alcanzar ciertos niveles de igualdad 
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entre los trabajadores de la coopera
tiva, sufrió una disminución impor
tante, desapareció o incluso se tornó 
negativo. 

_:_Los fenómenos anteriormente des
critos pueden ejemplificarse como si 
el componente (A) se comportara co
mo un émbolo dentro de un cilindro 
de un motor de explosión, el cual al 
descender -por incremento de su 
magnitud- desplaza a otros compo
nen,.es, fundamentalmente, al compo
nente "D" y "E". 

Gráficamente, la situación creada po
dría presentarse así: 

l 
A 

a 

e 
• 

D 

º----t----=----.f---E --------------· 

1 . 2 Distorsiones inherentes a los 
trabajadores 

Debemos considerar que el conjunto 
de fenómenos observados, relativos al 
comportamiento de los trabajadores en 
las CAPs encuentran su explicación 
en lo que podríamos denominar con 
propiedad, la "herencia del pasado". 

Sumariamente, analizaremos los aspec
tos más significantes que gravitaron 
en el comportamiento y actitudes de 
los •rabajadores. 

La participación de los .trabajadores 
o el "camino se hace al andar" Con 
este título, queremos significar en una 



.apreciación de síntesis, fruto de la ex
periencia empírica, que se aprende 
a participar participando . 

¿Era posible que el t rabajador asala
riado participara durante el imperio 
del régimen de "hacienda"? Induda
blemente no. 

El rol que la empresa privada asigna 
al trabajador no es otro que el de 
ejecutante de órdenes que da un ter
cero. En esas condiciones la imagi
nación, la capacidad de crear, no en
cuen1 ran el "ambiente" para expresar
se, para desarrollarse. 

Una vez producida la transferencia de 
la tierra a los campesinos y constituí
da la Cooperativa, el trabajador (aquél 
ser cuyo rol durante años y años le 
había negado el derecho a participar: 
el optar entre varias alternativas 
-cuntrol de oportunidades-- el deci
dir libremente), hubo de enfrentarse 
"desarmado", sin un aprendizaje pre
vio, con una conciencia fruto de su 
vivencia anterior inadecuada, al nue
vo rol protagónico que debía cumplir: 
ser autor de su propio destino . 

En esas condiciones los primeros pa
sos, los tanteos, los titubeos fueron la 
tónica imperante . Parecía darse el na
tural "acomodo" luego de un cataclis
mo . Pero . . . No, no eran sólo los cam
pesinos que tenían que reaprender su5 
nuevos roles, eran también los técni
cos, tanto a nivel de las flamantes 
empresas asociativas surgidas al calor 
de la "revolución" cuanto aquellos que 
engrosaban las filas de la aparen'"e
men ' e remozada administración públi
ca. en esoecial, aquellos que tenían 
por delante la tarea de "hacer Refor
ma Agraria" . 

Y es, ocurre, que las Universidades y 
la "escuela de la vida" habían forma
do -más propiamente, deformado
ª los que tenían que asumir nuevos 
roles. Unos más, ot ros menos, pero, en 
términos generales los más, tenían que 
aprender haciendo, $Obre la marcha 
y muy pocos, pudieron romper la 
inercia, comprender lo que realmente 
estaba, sucediendo ... 

¿Acaso no eran los Gildemeister, los 
Aspillaga, los Pardo, los de la Piedra 

--entre otros-- los que manejaban en
tre bambalinas la "alta política nacio
nal?" ¿No eran esos "barones del azú
car" los que cambiaban prefectos y go
b iernos? ¿Los que dispensaban favo
res cual nuevos Virreyes? Era "peli
groso" enfrentar sus iras, más aún 
cuando la "Revolución" recién estaba 
en pañales y nadie podía augurarle 
éxito y menos aún sabP.r cuál sería 
su destino final. 

Algunas anécdotas puedan quizás con
tribuir para la mejor comprensión de 
la situación que se vivía en el Perú 
de entonces . Cuando estudiante; para 
graficar hasta donde la Universidad 
estaba inserta dentro del sistema, es
to es, hasta donde servía al mismo, 
plantée la necesidad de aue se nos 
impar' iera un curso de sociología, fun
damentando tal pedido en el hecho 
que el Perú era un país complejo y 
que debíamos tratar con hombres. En 
b reve, desde tal petitorio fui cataloga
do como subversivo. Tan sólo varios 
años después, (diez años, para ser m ás 
p reciso) cuando ya era profesional, 
dicha cátedra formó parte de la cu
rricula de la Universidad, como cur
so obligatorio para todos los estudian-
tes de la misma . • 

Para ilustrar lo acontecido en las ex
hacfiendas arucareras, tan sólb un 
ejemplo. El Estado había intervenido 
dichas haciendas, se trataba de dialo
gar con los campesinos y técnicos que 
integrarían las mismas, para funda
mentar la necesidad de la medida 
adoptada y capacitarlos en la nueva 
situación que se ofrecía promisora: su 
transformación en Cooperativas . Fue 
difícil, muy difícil convencer -a los 
técnicos-- que debían asistir junto 
con los campesinos a las charlas pro
gramadas al efecto; ellos argumenta
ban que lo pertinente era programar 
dos tipos de charlas y reuniones, unas 
para los camoesinos y otras para los 
técnicos; su "nivel" así lo exigía: "eso 
de mezclarlos oodría quebrar la ne
ce~aria disciolina que exigiría el pos
terior manejo de las cooperativas" .' Se 
logró convencerlos y asistieron -si 
hien a regañadientes-- a los cursos . 
Y~ en el desarrollo de los mismos, 
afloraron las deformaciones, hubieron 
quienes plantearon que en el meca-

89 



nismo de decisiones, ellos,, los tecnólo
gos azucareros, debían tener más gra
vitación; querían un sistema de voto 
"calificado" por el cual ellos merecían 
una ponderación de cinco, los compo
nentes de la planta administrativa, 
una ponderación de tres, los trabaja
dores del ingenio, una ponderación de 
dos, y los trabajadores de campo, una 
ponderación de uno. Se argumentó, 
para sustentar esta tesis, .que "ellos 
sabían mucho", "que se habían que
mado las pestañas estudiando", "que 
sus aportes serían sustantivos para la 
buena marcha de -la empresa". Este 
planteamiento llevaba implícita la 
creación de una nueva élite, la nega
ción de un principio substancial que 
nutre el espíritu y doctrina de la co
operación: un socio, un voto. 

Debo también mencionar, que algunos 
tecnólogos no se conformaron con sus
tentar dicho planteamiento sino que 
ejercieron presiones, fundamentalmen
te por dos vías: primero, amenazando 
con hacer abandono de sus puestos e 
irse a trabajar a otros países donde sí 
"valoraban sus conocimientos" -en 
especial a Venezuela y el Caribe-; 
segundo, planteando por interpósita 
persona, -y en esta ocasión fueron 
técnicos de un organismo internacional 
los que se prestaron al juego- que 
se podría en las ex-haciendas azuca
reras, adoptar un modelo que elimi
naba las contradicciones, para lo cual 
proponían al Gobierno, la creación en 
las mismas, de tres cooperativas, a 
saber: una formada por los tecnólogos 
la cual vendería sus servicios a las 
otras dos, conformadas, la una, por 
los trabajadores del ingenio, y la otra 
por los trabajadores del campo. Dicha 
"alternativa" no prosperó gracias a 
que en el grupo de asesores de quie
nes debían tomar la decisión, había
mos técnicos que años atrás tuvimos 
la opor+unidad de apreciar lo que sig
nificaba tal engendro, al visitar la 
"cooperativa" Emiliano Zapata, en Mé
xico. En aquel entonces -desconozco 
si hoy tal situación ha -sido superada
los trabajadores del ingenio, organi
zados en "cooperativas" percibían in
gresos substancialmente suneriores 
que los ejiditarios que tan sólo cum
plían con vender la caña al ingenio: 
esta diferencia, hasta donde pudimos 
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indagar en el año 1960, era de 20 a 1 
como promedio. 

¿Qué comentar de los funcionarios 
responsables de la aplicación de la Ley 
de Reforma Agraria? ¿Cuántos de 
ellos habían sufrido la deformación de 
sucesivas administraciones que habían 
conculcado el derecho de los más a ser 
tratados como hombres? ¿Cuántos ha
bían tenido que "agachar la cabeza" 
luego de haberse atrevido a querer 
cambiar algunas situaciones conside
radas como inaceptables? ¿A cuántos 
de ellos se les había hecho carne la 
socorrida frase que el ser honrado es 
ser "cejudo" y que hay que estar con 
los tiempos y ser "vivo"; en cuántos 
había hecho mella el adag,io a correr 
por los grupos de interés, el cual afir
ma que todo "Cristo" -léase reden
tor- termina crucificado"? 

En Casa Grande, latifundio azucarero 
de gran dimensión, cuando fue inter
venida por el gobierno, temporalmen
te y hasta tanto se pudiera proceder 
a su entrega a los trabaiadores, pudi
mos apreciar claramente los mecanis
mos de dominación que se ejercían, 
tanto a nivel interno en - la relación 
entre los terratenientes y los trab~ia
dores, cuanto a nivel fle las autorida
des regionales. El primer caso queda 
ilustrado nor la sentencia acuñada en 
el frontisnicin ne l::i torrP. que domina 
el ingenio allí se podía leer. en gran
des caracteres: "Calla. ora y trabaia" 
Ahora los trabajadores de la CAP han 
cambiado dicho mensaJe imperativo 
de alienación por la conocida senten
cia del incario: 

"Ama suya, ama quella, ama yacya" 
"No seas mentiroso, no seas flojo, no 
seas ladrón". 

El segund'o caso queda ilustrado por 
la versión recibida de labios de los 
trabajadores de la administración de 
la empr_esa, los cuales nos narraron 
cómo el propietario para fin de afio 
remitía cheques por sumas significa
tivas a los principales funcionarios es
tatales de la región (jueces, jefes de 
policía, representantes de la iglesia y 
prefecto); a este último -nos decían
se creaba un difícil problema "de con
ciencia" pues se le giraba un cheque 



en blanco, ciejando a su criterio el 
mon o a fijar. Desde luego, si colo
caba una cifra muy elevada podía per
der el puesto. 

Un caso que releva la mentalidad pre
dominante en los técnicos que debían 
aplicar e implementar la Reforma 
Agraria fue aquel argumento sosteni
do por la mayoría, durante una reu
nión que congregó a todos los inter
ventores de haciendas, según el cual 
los campesinos no estaban preparados 
para hacerse cargo de las empresas y 
en consecuencia recomendaba oue 
el Estado prolongara la intervención 
de 5 a 10 años más. 

Otro elemento de importancia, que 
complotó contra una efectiva partici
pación, fue el crecido número de anal
fabetos, y en general el bajo nivel 
de instrucción existente entre los tra
bajadores, sobre todo, en los trabaja
dores de campo. ¿Cómo votar -deci
dir- en las asambleas sobre los pla
nes de desarrollo de la empresa? ¿Có
mo comprender en toda su extensión 
los balances de comprobación de re
sultados? En muchas ocasiones dichas 
asambleas se trocaban en un acto de 
fe colectivo de aprobar sin más trámi
te lo que presen aba la administra
ción. Esta situación, de otro lado 
permitió que aquellos trabajadores 
-término que involucra a todos los 
socios, incluyendo al personal técnico 
y profesional- que ul momento de 
la adjudicación, los más "duchos", 
aquellos que habían tenido la opor
tunidad de instruirse, asumieran los 
cargos de dirección. En mucho, con
tribuyó a cristalizar el poder en un 
grupo, la política de gobierno de man
tener los niveles de producción y pro
ductividad, expresado en capaci' ar 
justamente al grupo dirigente, esto 
es, a los que ya ofrecían un mayor 
grado de conocimientos; con ello, se 
agrandaba en gran medida la diferen~ 
cia nreexistente entre dirigentes y di
rigidos. 

Con el tiempo, la expresión de des
confianza en el grupo de dirigentes 
motivó la aparición de un fenómeno 
que se dio en llamar el "asambleísmo"; 
fenómeno que califica la presión de 
las bases por conocer al detalle el que-

hacer de la empresa y a su vez, de 
tratar de decidir hasta sobre los as
pectos más nimios, incluso sobre as
pee os de rutina y de carácter técnico 
que por la oportunidad en que deben 
ser ejecutados exigen una decisión 
rápida. Este fenómeno -"asamble
ísmo"- dio origen a la aparición de 
nuevos líderes naturales de singular 
valía, pero también trajo consigo la 
emergencia de "demagogos", de líde
res digitados desde fuera por grupos 
políticos y, desde luego también trajo 
aparejado un elevado costo social, sea 
por el "desgaste" -cansancio- que 
acusaron los cuadros mejor intencio
nados, sea por el elevado costo que 
traía consigo el, prácticamente, p ara
lizar la empresa para ingresar a deli
beraciones interminables. 

El sindica10, estructura dual. Si bien 
la incidencia sindical -existencia de 
sindicatos- en el campo peruano era 
marcadamente baja, para el caso de 
l;:¡ r.osta donde progresaban los lati
fundios dedicados a la producción de 
bien es de exportación -princioalmen
tr-> cañ;:i de azúcar- el desarrollo de 
las actividades sindicales comenzaba 
a tornarse significativo. 

De todas maneras, n.uy pocos sindi
catos incluyeron entre sus reivindi
caciones, la propiedad de la tierra, mas 
bien centraba sus luchas alrededor de 
la estabilidad laboral, las condiciones 
de trabajo y los salarios. 

Quizás sea por ello que, en términos 
generales, los sindicatos, una vez cons
tituida la cooperativa a pesar que ha
bía desaparecido la relación obrero
patronal, a pesar de ya no haber pa
trón a quien arrebatarle mejoras en 
las condiciones de trabajo o bien en 
los niveles de salarios; a pesar de ello, 
el sindicato, sin replantearse su rol 
ante la nueva situación creada, siguió 
actuando como un órgano reinvidica
tivo ·negando a constituirse en una es
tructura paralela a los legítimos ór
ganos de gobierno y control de la em
presa cooperativa. Esta interferencia 
adquirió caracteres realmente perju
diciales, cuando el o los sindicatos res
pondían a consignas o bien a instruc
ciones de grupos políticos que en una 
posición inmediatista -sin conocer la 
realidad objetiva de la empresa -plan-
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te~ron, en no pocas ocasiones situa
ciones que pusieron en peligro la vida 
misma de la empresa. 

Cabe señalar, que para mantener su 
vigencia, muchas veces el sindicato o 
sus dirigentes hicieron práctica co
tidiana de una política de clientela 
que entraba en contradicción con las 
posibilidades reales de la empresa de 
poder atender -y por ende conten
tar- en forma simultánea y a corto 
plazo el sinnúmero de requerimientos 
de los trabajadores. _ 

La incidencia de tal fenómeno se vio 
agravada por la persistencia de "usos 
y costumbres" y de los "pactos colec
tivos" arrancados a la patronal en la 
época de hacienda. Es comprensible 
aferrarse a aquello que les había com
portado mucho trabajo, lucha y aún 
persecución el conseguir; pero, habien
do variado radicalmente la naturaleza 
y signo de la empresa, habiendo pa
sado la misma a ser gestionada por 
ellos, siendo ellos quienes debían apro
piarse de la riqueza -fruto de r.u 
trah::ijo- socialmente producida, se 
podía haber esperado una superación 
más rápida de estos hechos. 

Para ilustrar el fenómeno de la in
cidencia dentro de la empresa de los 
anteriores pactos colectivos, estimo que 
basta narrar el siguiente caso, del cual 
fui testigo. Visitábamos el ingenio de 
una coopera_tiva azucarera, cuando al 
llegar a la sala o sección de las cen
trífugas observamos que una de estas 
máquinas estaba detenida y frente a 
ella, dos trabajadores se hallaban sen
tados conversando; cuando se les de
mandó por lo que ocurría, respondie
ron que estando descompuesta la má
quina ellos esperaban a que fuera 
reparada para iniciar nuevamente 51U 

trabajo. Al ser interrogados respecto 
a qué ocurriría si dicha reparación 
podría tomar uno o dos días o más, 
respondieron que ellos, "según consta 
en el pacto colectivo" eran trabaja
dores de la centrífuga y no de otra 
actividad o máquina y por tanto per
manecerían inactivos hasta que la mis
ma fuera echada a andar. 

El consumismo. Hemos ya descrito 
sumariamente como este fenómeno 
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adquirió caractere;; alarmantes y en 
qué medida afectó tanto los niveles, 
mínimos deseables de liquidez, cuan
to aquellos destinados a la acumu
lación. 

Desde luego, se está consciente, que 
para una sociedad como la peruana, 
not ablemente influenciada por patro
nes de consumo importados y que a 
diario es "bombardeada" por los me· 
dios masivos de comunicación orien
tados a fomentar el consumo, result:i 
perfectamente razonable que los tra
bajadores, "nuevos propietarios" su
frieran dicha influencia. Los sociólo
gos nos describen como juega el deno
minado "efecto de demostración", có
mo se activa durante un primer tiem
po la propensión a consumir. 

Asimismo, debe recordarse que la 
transferencia de la propiedad de los 
medios de producción se produce 
cuando el nivel de ingresos reales del 
campesinado era tan bajo que atenta
ba seriamente cont ra la misma repro
ducción de la fuerza de trabajo. 

En tal contexto histórico no es difícil 
comprender la presión consumista que 
caracterizó los primeros años de vida 
de las nuevas emr,resas asociativas. 
Para los propósitos prácticos del pre
sente trabajo, tan sólo debemos indi
car que así como aparecieron presiones 
consumistas a nivel individual -pre
sión sobre salarios-- aparecieron pre-
siones consumistas de orden colectivo 
presión sobre serv1c10s tales como: 
vivienda, salud, etc. 

En estas circunstancias y ante la vi
gencia del fenómeno descrito, las coo
perativas más ricas pudieron en cier
ta medida satisfacer las demandas más 
apremiantes de sus trabajadores, dán
dose el caso, que al lado podría haber 
una cooperativa pobre -por ser me
nos viable- que carecía de los má,; 
elementales servicios. 

1 . 3 Distorsiones introducidas por de
ficiencias de la norma -ley de 

· R.A.- y/o por defectos de su 
aplicaci6n 

En razón del propósito que está lla
mado a cumplir el documento que nos 



ocupa, tan sólo procederemos a · una 
simple enumeración de los fenómenos 
más relevantes: 

-Descapitalización de los predios por 
sus propietarios inmediatamente an
tes de la afectación; 

-Inadecuado dimensionamiento de 
las Unidades asociativas; 

- Manejo de criterios "aparentes" pa
rn establecer la relación . superficie 
por t rabajador . La noción de "cabi
da", no contempló el peso que asu
miría la familia extensa, en un país 
con elevada tasa de desempleo y con 
índice aun más grave de subempleo; 

- Los comités especiales de adminis
tración creados por el Estado para 
manejar predios en la etapa que me
dia entre la afectación y la adjudica
ción. Tales órganos de gestión forma
dos con la finalidad de garantizar una 
transición sin mayores pérdidas pro
ductivas y dE; asesorar y preparar a 
los trabajadores para que éstos asu
mieran en el período más breve posi
ble la responsabilidad de conducción 
de las nuevas empresas, estaban cons
tituidas principalmente por funciona
rios que en su mayoría no respondían 
a motivaciones político-ideológicas que 
les impulsara frente a la ardua tarea 
que se les encomendaba . Tampoco se 
recurrió al uso de estímulos econó
micos eficaces. Sin compromiso polí
tico, sin mavor estimulo económico, · 
con un nivel de formación técnico
Pmpresaria 1 menor al requerido pOl" 

la difícil misión, la performance de 
lo, Comités especializados fue fran
camente pobre. deiando como heren
cia a las CAPs múltiples oroblerrias 
de or den económico y productivo. 

1. 4 Distorsiones introducidas por la 
política seguida por el Gobierno 
frente al sector agrario 

A semejanza del numeral anterior, nos 
limitaremos a un simple- enunciado de 
los fenómenos más significativos: 

La política de precios. La política se
guida m antuvo y acusó aún más la 
asimetría campo-ciudad en lo tocante 
a los intercambios desiguales, esto es, 

el campo siguió subvencionando a la 
ciudad con el consiguiente impacto 
sobre los niveles de ingreso y de po
sible formación de nuevo capital. 

Política crediticia. La insuficiencia de 
los recursos financieros puestos a dis
posición del campo -Banco Agrario
para la satisfacción de la nueva de
manda originada por la falta de capi
tal de trabajo propio de las CAPs, 
gravitó en forma importante sobre las 
empresas, su normal desarrollo, y sus 
posibilidades de consolidación* . 

La política de asignación de recursos 
de inversión. En términos generales 
los recursos asignados para el desa
rrollo del sector continuaron siendo 
escasos como para dinamizar sus re
cursos actuales y menos aún para 
aprovechar los potenciales. El esfuer
zo mayor· fue puesto en la ampliación 
de la frontera agrícola vía la irriga
ción de nuevas tierras y de la colo
nización. 

Par a finalizar el presente capítulo, 
creemos necesario precisar, que a pe-

* Conviene recordar que la Reforma 
Agraria si bien fue verdaderamente 
radical en cuanto a la distribución ds 
la tierra y a la ! ijació de los mínimos 
no-afectables, tr~sfirió a los campe
sinos sólo parte de los medios de pro
ducción. Efectivamente la transferen
cia alcanzó a la mayoría de los acti
vos, tierra, maquinaria agrícola, in
fraestructura productiva, etc . pero el 
capita l de trabajo, insumo y fondo ~e.
larial quedó en su mayoría en manos 
el e los antiguos propietarios que trans
fi rieron el mismo a otras actividades . 
Es decir, empleando categorías propias 
de la economía política clásica, es que 
las nuevas empresas asociativas reci
bieron sólo parte del capital constante 
Cinstrumento de trabajo) pero no pasó 
a sus manos el resto del capital cons
tante (insumos) y el capital variable 
CVJ . Esta parte de los medios de pro
ducción les fue proporcionada a tra,._ 
vés del crédito para avío-agrícola; pe
ro, naturalmente esto modifica la co
bertura financiera de la inversión to
tal y por tanto los gastos financieros 
de las emnrP..c;a a'lociatfva determinan
do una dist;ribuclón diferente del ex
cedente en-relación a aquella en la cual 
el conductor del fundo es a la vez 
propietario de parte o de todo el ca
pi tal con que opera. 
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sar de las distorsiones que ofrecieron 
las Cooperativas Agrarias de Produc
ción, las mismas no invalidan la op
ción fundamental de crear formas de 
organización empresarial donde el 
Hombre se realice como ser humano, 
libre de toda forma de explotación y 
a su vez alcance junto con sus seme
jantes crecientes niveles de bienestar 
en una sociedad que les sea corres
podiente, afín y no ajena. Lo cierto, 
al fin y al cabo, es que la Reforma 
Agrariá quebró el espinazo a la mino
ría terrateniente, · que posibilitó que 
los marginados comiencen a hacer ca
mino, que los campesinos puedan ini
ciar con una nueva oercepción del fru
to la conquista de su propio destino. 

Finalmente, el espíritu crítico que tra
suntan los anteriores capítulos no de
be obnubilar ni hacernos perder la 
perspectiva del tiempo de maduración 
que requieren los procesos de libera
ción; el testimonio que se ofrece es 

· el testimonio de los primeros años, 
de los primeros pasos. He omitido por 
estric•ás razones de tiempo el narrar, 
Pl noner en evidencia lo singular y 
hermoso de la gesta emprendida, lo 
trascendente de este despertar y las 
miles de lecciones de entereza. sabi
duría y coraie que dieron y dan los 
campesinos del Perú en su marcha 
ascendente hacia un promisor mañana. 
Espero algún día redimirme de esta 
obligada omisión dando testimonio es
crito de todo ello. 

2. LOS CORRECTIVOS PROPUES
TOS 

Hemos indicado al inicio del presente 
documento que las empresas agrarias 
de propiedad social surgen en el Pe
rú como un intento de corregir las 
distorsiones que venían produciéndo
se en las cooperativas agrarias de pro
ducción y ello, no obstante que, con 
anterioridad a la promulgación de la 
Ley de EPS, se dieron varios intentos 
de corregir rumbos, pero los mismos 
no produjeron los resultados previs
tos. 

El esfuerzo más plausible fue aquel 
que se encaminaba a afrontar la re
forma agraria en su concepción int~
gral y no como acto de simple trasla-

do de dominio de la tierra y bienes 
agrarios por áreas y no por predios; 
e igualmente, el notable esfuerzo de 
creación -como concepción- de me
canismos de concertación e integra
ción regional, en dichas áreas. El pri· 
mer in ento, se expresó en la fallida 
implementación de los Proyectos In
tegrales de Asentamiento Rural (PI
AR), y el segundo, en los Proyef!tos 
Integrales de Desarrollo (PID) que 
nunca alcanzaron a ponerse en prác-· 
tica. 

El que escribe estas líneas estima que 
ambas concepciones siguen en lo esen
cial siendo válidas para encarar con 
acierto los problemas que aún hoy se 
confrontan. 

2 . 1 Las Empresas de Propiedad · 
Social 

Consideramos que este género de em
presas constituyen una respuesta ca
bal, aunque tardía -dado el contexto 
político hoy imperante- a la proble
mática que ofrecen las Cooperativas 
Agrarias de Producción. 

Más adelante, vamos a explicar paso 
a paso como la Ley de EPS pretendió 
superar las principl!les distorsiones 
que 'hemos descrito en anteriores ca
pítulos. Por ahora, siguiendo un or
·den lógico, debemos. primero, poner 
de relieve la naturaleza de este tipo 
de empresa y la filosofí.a que se en-

. cuentra en la base de su creación . 

-Hemos retenido, para adentrarnos en 
la concepción misma de este género 
de empresas, algunos de los conside
randos insertos en la misma Ley que 
les d¡i origen. 

Al efecto, transcribiremos el texto de 
los considerandos, tercero, cuarto, 
quinto, séptimo y noveno de la Ley, 
y luego procederemos a su respectivo 
comentario: 

"Que consecuentemente deben · gene
rarse formas empresariales, además 
de la estatal, · privada en las pequeñas 
emoresas y privada reformada por la 
Comunidad Laboral aue· permitan el 
US'J eficiente de los TeCUrSOS Sin COn
CPnfrnr la renta y la capacidad de 
decisión". 



·'Que el proceso de desarrollo exige 
una formación acelerada de capital . 
conjuntamente con la práctica social 
de la parHcipación". 

"Que la doctrina humanista · reconoce 
el trabajo creador del hombre en la 
sociedad como fuente originaria de 
riqueza". 

Que es necesario que tales formas de 
asociación se estructuren y articulen 
de modo que constituyan un sector 
de Propiedad Social que refuerce sus 
vínculos de solidaridad y les confiera 
coherencia. 

Que este sector, por su naturaleza y 
motivación, es diferenciable de los 
sectores público y privado, requiriendo 
una legislación especial que constitu
ye el Derecho Social. 

El primer considerando, aparte de dar 
cuenta de las formas empresariales al 
momento -fruto de una opción phi
ralista- plantea el generar un nuevo 
tipo de empresas capaz de permitir a 
la par que, el uso eficiente de los re
cursos -motivación por sentido de 
pertenencia- la negación de los fe
nómenos concentracionistas -monopó
licos- que dan lugar a la concentra
ción de la renta generada en la em
presa en pocas manos -sentido redis
tributivo- y que a su vez determina 
·un sentido privativista de la decisión, 
esto es, de exclusividad a los propie
tarios de los medios de producción. En 
el ·sentido prospectivo, este conside
rando apunta a evitar que la acusada 
tendencia monopólica que se observa 
hoy día en la economía moderna con
lleve que cada vez se concentre más 
la riqueza en un número menor de 
manos y que consecuentemente ad
quieran poder político al cumplirse el 
.aserto por el cual, el poder económico 
sirve de sustento al poder político 
-relación dialéctica-,. . 

El segundo considerando, nos mere
cerá un análisis más prolijo por cuan
to nos permitirá -poner en evidencia 
muchos de los fenómenos que hemos 
descrito como distorsiones producidas ' 
en las CAPs, y a su vez nos encami
narán a una mejor comprensión de la 

concepción humanista que inspira este 
modelo de empresa. 

Se trata de lograr la armonización de 
un elevado grado de participación 
noción del hombre pluridimensional
con una formación acelerada de capi
tal -acumulación-. 

Gráficamente podríamos escribir: 

Participación 

Desarrollo (D) = + 

Acumulación 

Pero históricamente encontramos que 
cuando se ha producido -en deter
minadas condiciones de organización 
económica y social y de conciencia 
colectiva, así como de niveles de. acu
mulación ya alcanzados- un nivel im
port ante de participación, los niveles 
de acumulación han · descendido. El 
fenómeno podemos graficarlo así: 

Participación 

A 

Desarrollo (D) = 1 
V 

• 
Acumulación 

A este primer par, lo h_emos ~en?mí.
nado, un par antagómco, prmcrpal, 
queriendo significar co1: ~~1 apelativo, 
ía dificultad de cornpahbihzar un gra
do elevado de participación (en las de
cisiones y en la riqueza . socialmente 
producida) con un, también elevado 
nivel de acumulación (contradicción 
no insalvable) . 

A efecto de otorgarle a cada término 
su valencia -connotación- adecuada, 
·debémos indicar, que la dimensión o 
·1atitud con que estamos manejando el 
término "participación" es vasta y nos 
sirve para designar todo acto , sea al 
nivel "micre,-barrio", aldea, fábrica, 
etc. · ó al nivel micro-región, na
ción que ·µar su naturaleza y/ó im
¡;iortancia debe ser conocido y mere:
cer la calificación-opción de los hom
bres concretos. Asírnismo, el término 
acumulación designa globalmente el 
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(ahorro-inversión) que hace la socie
dad (hombre, comuna, empresa, Esta
do) a fin de lograr mejorar las condi
ciones generales de existencia y de 
vida1

• 

Para explicar el primer par antagóni
co que hemos considerado como prin
cipal , debemos ubicarnos -como co
rresponde al presente trabajo- en el 

"A" 

nivel micro esto es, a nivel de una 
empresa, de una empresa asociativa 
campesina, más concretamente, de una 
CAP en el Perú -lugar dónde pude 
constatar lo que estoy describiendo-. 
Pues bien, ubicados en ella podemos 
fácilmente observar como se cumple 
el primer par antagónico al analizar 
el segundo par -derivado- el cual, 
gráficamente se escribe así: 

"B" 
Satisfacción de necesidades Satisfacción de necesidades 

Individuales {------} Colectivas 

al introducir la variable tiempo . 

Satisfacción de necesidades Satisfacción de necesidades 
Presentes {------} Futuras 

Debemos recordar, antes de analizar 
el comportamiento de este segundo 
par derivado, que las necesidades in
dividuales se refieren a aquellas que 
requieren cubrir el hombre concreto 
como persona, tales como: vestido, vi
vienda, alimentos (primarias) y , auto
móvil , T .V ., radio y otros (secunda
rias); como podemos apreciar, este gé
nero de necesidades se satisfacen 
usualmente con bienes de consumo no 
durables o semi-durables); en cambio, 
las necesidades colectivas son aquellas 
que comprometen al hombre como ser 
social y cuya satisfacción se cumple 
más a nivel del conjunto (nosotros) 
en razón de la naturaleza de las mis
mas; ejemplo de estas son la educa
ción, salud, recreación y trasmisión 
de cultura, de nuevos empleos, de in
fraestructura física; carreteras, puer
tos, fuentes de energía, etc. Debemos, 
también refrescar el conocimiento que 
tenemos sobre las necesidades presen
tes tal como se presentan histórica
mente las cuales, como su nombre lo 
indica, se refieren a aquellas que te
nemos que atender hoy; en cambio, las 
necesidades futuras, tienen que ver 
con la proyección en el tiempo de los 
requerimieptos a satisfacer para una 
población determinada . Por ejemplo, 
necesidades de empleo dado un incre
mento de la población con una tasa 

1 . Adoptamos implícitamente la noción 
elaborada por el economista Paul 
Barán sobre "excedente económico 
potencial'' . 

dada; necesidades de energía para el 
consumo en razón del proceso de ur
banización, etc . 

Luego de las necesarias digresiones 
producidas en vías de aclaración, es
tamos en condiciones de medir hasta 
donde en las CAPs se puso en evi
dencia, por el comportamiento de los 
trabajadores -desde luego influencia
dos por la "herencia del pasado" y la 
acción del contexto global- el an
tagonismo a que he~s aludido. 

Describiremos los fenómenos precisan
do, en primer lugar, que el Hombre 
concreto se "ubica", desea satisfacer 
sus necesidades individuales y esto, 
(lado "A" del gráfico); implica tra
tar de cubrir esas necesidades (inclu
ye la distorsión sufrida por el impac
to de los medios publicitarios, razones 
de prestigio social , grado de influen
cia del "efecto de demostración", etc.) 
para lo cual debe ejercer una presión 
sobre el quantum a distribuir de la 
riqueza socialmente producida en su 
empresa, en orden a percibir un ma
yor ingreso (presión sobre los antici
pos sobre resultados). En segundo lu
gar, esa presión se ejerce "ahora" es 
decir de inmediato y en forma cons
tante. 

Así como el hombre concreto se ubica 
en el lado "A'.' del gráfico, la sociedad 
en la cual vive, se ubica en el lado 
"B" del mismo gráfico; esto en la me
dida que la conciencia colectiva (del 



nosotros) aún incipiente, no llega a 
percibir con claridad que él también 
se encuentra en el lado "B"; él y su 
más inmediata semejanza (su familia): 
y en el tiempo, la prolongación de sú 
ser, su progenie, los hijos de sus hijos. 

A esta altura del discurso, podemos 
plantear en forma más clara la opo
sición existente: el hombre concreto, 
situado en el lado "A" quiere consu
mir más, satisfacer sus necesidades 
primarias, las secundarias y aun laq 
sun1uarias y no quiere esperar a sa
tisfacerlas mañana, lo quiere hacer 
hoy; en la medida que su presión 
tenga éxito, que consuma más y más 
de la riqueza producida en su empre
sa, en esa medida quedarán menos re
cursos para satisfacer necesidades de 
orden colectivo (sea del grupo restrin
gido a los trabajadores de la empresa, 
sea a nivel más· amp1io: comuna, na
ción): la proyección de este fenómeno 
en el tiemno, nos lleva a afirmar que 
si se consume mucho en el hoy, sea 
este consumo parte del consumo in
dividual o bien restringido de grupo, 
el caso es que quedará menos para 
la satisfacción de las necesidades fu
turas. 

Así descrito el fenómeno, resulta que 
el hombre concreto. se enfrenta consi
go mismo -situación no percibida 
por éste-- pues si consume la mayor 
parte de la riqueza producida en for
ma individual o en grupo (servicios 
comunes destinados . tan sólo a los tra
bajadores socios y sus familiares) se
rán escasos los recursos que resten pa
ra construir escuelas, para preparar 
maestros aue enseñarán en esas escue
las, para construir y dotar de medios 
adecuados a las Universidades, para 
seguir invirtiendo en obras de infra
estructura física necesarias, para em
plazar nuevas fábricas que generarán 
nuevos empleos y nueva riqueza. Ocu
rre, entrando más al detalle, que sus 
propios hijos y él mismo requieren de 
servicios, que sus hi,ios -conforme 
crezcan- requerirán de escuelas, de 
hospitales, de Universidades, y luego 
de lugares donde trabajar (empleo) y 
todo ello comporta el que la sociedad 
-su sociedad- deberá haber · reser
vado parte de la riqueza para hacer 
!)Osible que esas inversiones se pro-

duzcan. Es aquí donde el fenómeno 
de acumulación necesaria entra en 
juego. 

Para un país como el Perú (y ello 
es válido .para la mayoría de los paí
ses del área, si no para todos) donde 
aún hay miles y miles de personas 
que no han alcanzado a cubrir su esta
tuto humano (mínimo de condiciones 
de vida), esto es, donde aún quedan por 
satisfacer las necesidades primarias 
más elementales (individuales y colec
tivas) , donde el nivel de acumulación 
alcanzado aún no permite ni siquiera 
conceder empleo a todos sus ciudada
nos, el drama del antagonismo (pares 
antagónicos principal y derivados) to
ma todo su profundo significado, toda 
su cuasi brutal vigencia. 

No es difícil comprender que en tales 
circunst ancias, todo incremento· de la 
participación tienda a expresarse tam
bién en un incremento del consumo 
inmediato, realizadq a expensas de la 
acumulación potencial. En la sociedad 
tradicional, eran los "propietarios" 
quienes garantizaban un nivel ade
cuado de acumulación (para sí y pa
ra la reproducción del sistema), sus
tentado en su poder excluyente sobre 
los medios de producción y por tanto 
en su calidad -de . reguladores únicos 
e indiscutidos . del par acumulació!l
consumo; desde luego, en base a la 
marginación de los trabaiadores y a 
la compresión de su consumo al mí
nimo necesario, es decir, al nivel del 
consumo esencial que permitiera la 
renroducción de la fuerza de trabajo 
o incluso a niveles inferiores, con 
evidente deterioro de ésta. Pero cuan
do el conjunto de los trabaiadores ac
cede, participa en la gestión de la 
empresa, se convierte en el sujeto re
gulador del par antagónico consumo
acumulación y · dadas las condiciones 
his+óricas antes ·mencionadas tiende a 
desplazar el par a favor del consumo 
inmediato. 

¿Acaso los trabajadores que recihieron 
de la reforma agraria los predios y 
que tienen un empleo permanente no 
son desde ya privilegiados con rela
ción a la enorme masa de desocupa
dos? ¿Acaso no se suman por miles los 
c-ampeeinos que no tuvieron "la auer-



te" de ser beneficiados por la Refor
ma y que forman parte o bien de los 
trabajadores temporales -estaciona
les- o bien de los subempleados ur
banos que se hacinan en los barrios 
marginales de las grandes ciudades? 

¿Ocurre acaso que los campesinos be
neficiarios carecen del más elemental 
sentido de solidaridad para con los 
otros campesinos, sus hermanos para 
quienes la tierra no alcanzó, para 
quienes quizá la reforma no . significó 
nada? No, simplemente que la trama 
social, los valores del sistema, la opa
cidad de los mecanismos y medios co
rrespondientes al sistema, han impre
so en sus comportamientos una racio
nalidad de la que difícilmente pueden 
escapar. Para cambiar ese estado 
de cosas se requiere tiempo, pacien
cia, la alteración de los valores que 
nutren y sustentan un determinado 
tipo de sociedad . 

Esa dicotomía -hombre-sociedad- se 
produce cuando el hombre siente su 
sociedad como cosa ajena, cuando ésta 
se erige por encima de él, cuando 
percibe que ella distribuye en forma 
desigual la riqueza, las oportunidades; 
cuando percibe que sus posibilidades 
reales o aparentes para trastocar tal 
estado de cosas le concede el sabor 
amargo de lo imposible, de lo cuasi 
dado, de lo ineluctable . 

¿Cuál es entonces la salida? ¿Cómo 
compatibilizar los antagonismos? ¿Có
mo armonizar la participación y la 
acumulación? Es posible, que se ofrez
can variadas respuestas y que ellas 
tengan que ver con la diversidad ::le 
situaciones que la realidad óbjetiva 
presenta; es más, es deseable y con
veniente que así ocurra, pues si bien · 
el Hombre es uno solo en el sentido 
genérico del término, las matrices cul
turales, el acontecer histórico han im
preso en los pueblos y sus hombres, 
especificidades que obligan a trata
mientos distintos . 

A nuestro juicio, como latinoamerica
no, como herederos de la Patria Gran
de y que compartimos tanto una he
rencia común como un destino que a 
despecho de los que se esfuerzan por 
·evitarlo o simplemente en postergar 
. lo. inevitable, t ambién .. ~s y será co-
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mún, debemos hurgar en nuestra pro
pia historia, en nuestros hombres por
tadores de esa cultura e historia y en
contrar la síntesis. 

· Por lo expresado, en torno a "la o laa 
salidas" tan sólo puedo ofrecerles al
gunas reflexiones, y desde luego mi 
compromiso de buscarlas juntos, de 
hacer camino al andar . 

Al respecto, la experiencia histórica 
nos muestra que es más fácil alcanzar 
sucesivos niveles de compatibilización 
cuando su Hombre se "ubica" en un 
espacio menor --comuna, municipio, 
región- por ejemplo, un trabajador 
de una empresa autogestionaria se en
contrará más motivado a aceptar que 
parte de la riqueza producida en su 
empresa se destina a la construcción 
de un hospital a nivel de la circuns
cripción territorial a la cual pertenece, 
en la medida, que él y su familia ha
brán de hacer uso de tal nosocomio. 
Pero, si por vía de impuestos quere
mos lograr lo mismo, esto es que el 
Gobierno Central capte recursos -im
posición- y luego los destine a deter
minadas obras en la mencionada cir
cunscripción, si bien aparentemente 
el resultado final será el mismo, se
rá muy distinta la \notivación del tra
bajador pues pensará este que nada 
asegura que el Estado revierta sobre 
su espacio más inmediato los recursos 
así captados, que más bien los mismos 
pueden orientarse a otros lugares y 
otros fines , que si bien pueden me
recer una mayor prioridad real no 
serán percibidos como tal -por falta de 
elementos de juicio adecuados para 
ponderar debidamente la situación 
planteada. 

Es más fácil reconquistar la unidad 
entre el hombre y la sociedad cuando 
la compatibilización entre los intere
ses individuales y sociales, presentes 
y futuros, tiende a concentrar una 
respuesta visible a través de la prác
tica inmediata del productor-ciudad':l· 
no que cuando, escindiendo a éste 
se reenvía la superación del conflicto 
a niveles superestructurales . Es decir 
a ámbitos distantes y ajenos a la ex
periencia cotidiana del hombre "con· 
creta". Por ello confiamos en la au

. togestión como ·instrumento adecuado, 



por hi.ünaho y por eficiente, para · con
ciliar y superar los conflictos que ve
nimos estudiando, propios de la re
producción material de la vida. 
Autogestión integral del proceso, social 
y económico, que permita a los prota
gonistas decidir acerca del destino del 
producto y del excedente y saldar sus 
·d1ferencias, en tanto hombres concre
tos frente a los requerimientos de la 
sociedad y a las necesidades futuras; 
allí rlonde tales conflictos se generan, 
en el seno del acto productivo, sin 
relegarlos a otras esferas y sin dele
garlos en otros organismos o grupos 
especializados. 

Estimamos que la experiencia auto
gestionaría yugoslava ofrece al res
pecto .aportes singulares que deberían 
merecer nuestra atención. En el . Pe
rú, como respuesta a . los problemas 
detectados en las CAPs desde el pun
to de vista de la relación consumo
acumulación, se introduce en la nueva 
Forma empresarial de P. S. el con
cepto de "acumulación socialº que da 
origen a un régimen económico-finan
ciero sumamente original a través del 
cual las EPS ·acumulan sectorialmente 
con la finalidad de generar nuevas 
empresas. 

2. 2 Las características de las Empre· 
sas de Propiedad Social 

Las empresas de propiedad social son 
personas jurídicas de Derecho Socia12 

integradas· exclusivamente por traba
jadores. Se sustentan en el principio 
de solidaridad que evoca y convoca 
la vocación más profunda del Hombre, 
y pres~ntan las siguientes carac"erís
ticas esenciales: Propiedad Social de 
los medios de producción, participa
ción plena de los trabajadores, acu
mulación social y capacitación perma
nente. 

Brevemente calificaremos los concep
tos que nutren las características enu
meradas: 

La propiedad es social por cuanto per
tenece-al conjunto de trabajadores que 
laboran en las empresas de propiedad 

2. Nuevo derecho ba!:e.do en una· nue
va·. racionalidad; 

social, sin que a ninguno de sus miem
brds les corresponda derechos de pro
piedad individual y, por cuanto el 
Sector de Propiedad Social, al genera1 
nuevas unidades económicas -por la 
acumulación social- de la misma na
turaleza, beneficia a la sociedad en 
pleno. (Art. 3 de la Ley de EPS). 

La participación plena consiste en el 
derecho de todos los trabajadores a 
participar en la dirección, gestión y 
en los beneficios de la empresa. Esa 
participación se ejerce, teniendo en 
cuenta el interés social, a través de la 
gestión democrática y la distribución 
del excedente en función del trabajo 
aportado y de las necesidades de di
chos trabaiadores. 
(Art. 2 de la Ley de EPS). 

La acumulación · social es el proceso 
mediante el cual se fortalece el Sec
tor de Propiedad Social, incorporando 
al patrimonio de la empresa y del Sec
tor, el excedente económico resultante_ 
de las actividades económicas desti
nado al incrGmento de sus recursos. 
(Art. 4 de _la Ley de EPS). 

-La capacitación permanente es la pre
paración del trabaj\dor mediante la 
Educación constante orientada a ·al
canzar su · participación en todos los 
niveles de decisión; será integral, Ji. 
beradora e imbuida en los principios 
y ética de la Propiedad Social. 
(Art. 5 Ley de EPS). 

Cabe dejar indicado que estas empre
sas se vertebran en orden de consti
tuir un sector y que cuentan con un 
Fondo N aciana! cuya finalidad es cap
tar los recursos destinados a la acu
mulación social, -10% del excedente 
económico de cada empresa- y a fi
nanciar nuevas empresas de la misma 
naturaleza o bien a ampliar o a di
versificar las ya existentes. 

3. LOS CORRECTIVOS A LAS ms. 
TORSIONES MAS SIGNJFICATI· 
VAS QUE ACUSABAN LAS CA.fS, 

3. 1 En cuanto al Trabajo 

En· las CAPs los trabajadores "even
tuales" no participaban ni en la · ges
tión· de ·1a·empresa ni en los beneficios 
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(excedente y servicios); en la Ley de 
EPS, se consagra que todo trabajador, 
sea permanente o eventual goza de los 
mismos derechos y obligaciones; se 
exceptúa tan sólo del derecho de ocu
par cargos electivos. 

(Art. 15'? de la Ley de EPS). 

En cuanto a la presencia de sindicato, 
que como hemos · analizado en las 
CAPs determinó · Ia aparición de una 
estructura dual de poder que compe
tía con los órganos de gobierno y con
trol propios de una ·empresa asociativa, 
dando lugar a serias deformaciones; 
en la Ley de EPS, se establece que la 
empresa como un todo se puede ins
cribir como sindicato ante el Ministe
rio de Trabajo. Vale decir, se recono
ce que el sindicato de una EPS debe 
cumplir un rol de contestación del 
sistema, en la medida que éste man
tiene en situación de explotación a 
los trabajadores de otras empresas 
distintas a las de Propiedad Social; 
por ello, al inscribirse ·como sindicato 
podrá participar de la central sindical 
o confederación que corresponde a sus 
inquietudes. Al momento -de la elec
ción de los órganos. de Gobierno de la 
empresa, los trabajadores de la misma 
elegirán sus dirigentes teniendo en 
mente que deberán reunir requisitos 
de buenos administradores del bien 
común, pero también que cumolirán 
a su vez el rol de dirigentes sindicales. 
Esto es. los órganos de gobierno le
galmente constituidos, asumen ambos 
roles. 

En cuanto a los criterios para distri
buir la riqueza socialmente producida, 
la Ley de EPS, introduce un nuevo 
elemento o factor de ponderación al 
postular un reconocimiento de nece
sidades diferenciales, tales como: car
ga familiar, distancia al centro de 
trabajo, etc . 

En el numeral correspondie~te a las 
distorsiones, olvidamos mencionar una 
seria omisión, propia al modelo rela
tiva a la compensación al trabajador 
una vez concluida su vida útil dentro 
de la empresa cooperativa (jubilación). 
Ocurre, que una vez que el trabaja
dor se jubila en una CAP tan solo 
percibirá su jubilación proveniente del 
Fondo correspondiente al cual ha co-
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tizado tanto él -como la empresa; con
sideramos que esta situación es a to
das luces injusta; para fundamentar 
esta afirmación situaremos un ejem
plo. El trabajador presente desde el 
momento de creación de la CAP si se 
retira al año veinteavo, habrá contri
-buido con su esfuerzo al pago del va
lor de adjudicación, que como hemos 
dicho se paga en veinte anualidades. 
El nuevo trabajador que ingresa co
mo ya se concluyó de pagar dicha su
ma, se beneficiará de la capitalización 
lograda y del incremento proporcional 
del excedente distribuible toda vez 
que ya no será necesario distraer par
te de la utilidad para amortizar el 
valor de adjudicación. 

Al respecto, en la Ley de EPS, se crea 
un "certificado de retiro" del cual 
gozará el trabajador y su familia, 
además de la suma correspondiente 
al fondo de jubilación. Dicho certifi
cado se establece, calculando el tiem
·po que el trabajador laboró en la em
presa y su contribución individualiza
da a la creación del patrimonio co
mún _. 

(Ley de EPS, Título II). 

3 . 2 En cuanto al capital 
• 

Hemos explicado como en las CAPs 
se venía produciendo un fenómeno de 
diferenciación debido a disparidades 
iniciales y potenciales. Con ello se es
taba gestando el germen de la apa
rición de nuevos privilegiados en el 
campo . 

Para mejor explicar como la Ley de 
EPS introduce factores de corrección, 
recurriremos a la siguiente formula
ción: 

El ingreso total, es generado por el 
concurso de los siguientes factores: el 
trabajo, el capital, las rentas prove
nientes de las economías externas y 
las rentas monópólicas . Gráficamente 
se expresa: 

Ingreso total = T + K + Eco. 
Externas + Rentas Monopólicas 

'. Eñ una CAP ·el trabajador debía apro
piarse del fruto de su trabajo y nada 
más que esa parte, pero en cambio 
se apropiaba de Il?,Ucho más, pues se 



tomaba parte · de los recursos que de
bían destinarse a cubrir el desgaste 
producido en los capitales fijos por 
su intervención en el acto productivo; 
se tomaban, también, la parte del in
greso total proveniente de la renta 
diferencial, aauella proveniente de las 
externalidades que rodeaban las em
presas y aun de la renta monopólica . 

En la Ley de EPS, se consagran me
canismos destinados a superar los fe
nómenos anteriormente descritos; pa
semos a analizar alguno de ellos . 

En lo tocante a las economías exter
nas, la Ley de EPS establece un costo 
diferencial del aporte inicial suminis
trado para la creación de la empresa 
en función de las externalidades que 
habrá de gozar según ·su ubicación. 
Por ejemplo, si una empresa se em
plazara en Lima o Callao y por tanto 
cont ara con una abundante infraes
tructura física y social, como un mer
cado de oferta y demanda de bienes 
y servicios realmente cercano, debería 
costarle el dinero, por ejemplo, un 
40%, en cambio si una empresa se 
ubicara en la región serrana y con
tara con una infraestructura física y 
social muy escasa y aun deficiente y 
en sus flujos económicos la empresa 
se encuentra lejos -distancia- de los 
mercados de adquisición y la coloca
ción de bienes y servicios, dicha em
presa pagaría muy poco por el dinero 
o no pagaría absolutamente nada. 

(Art. 73 de la Ley de EPS). Con este 
disoositivo se pretende colocar en pie 
de igualdad a las empresas y más aún 
a los trabajadores; en la prác1ica 
constituye un mecanismo de compen
sación y a su vez un mecanismo que 
incentiva la desconcentración econó
mica al favorecer la localización de 
empresas en otros lugares que las 
grandes ciudades. 

En las CAPs, independientemente de 
su rentabilidad, se establece que el 
pago por los bienes · agrarios adiudi
cados -tierra, instalaciones, cultivos 
permanentes y ganado- se hará en 
veinte anualidades que incluyen el 
principal y ~l · servicio · de la deuda. 
En cambio, las · EPS, amortizarán el 
financiamiento que ·les .-baga el Fondo 

Nacional de Propiedad Social (banco 
·del -Sector dé EPS) en plazos directa
mente relacionados con la rentabili
dad de la empresa, esto es que las 
empresas más · rentables retornarán el 
importe de su financiamiento en tiem
po más bre_ve que aquellas que acusan. 
una menor rentabilidad . En cuanto 
al servicio de la acreencia, hemos ya 
indicado, que para las EPS el costo 
del dinero es diferencial según jue
guen las externalidades que rodean a 
la empresa. 

(Art . 74 Ley de EPS) . 

Habíamos, también señalado, que en 
las CAPs, los trabajadores destina
ban sumas inadecuadas (reservas de 
depreciación) para formar el fondo 
capaz de ser utilizado para adquirir 
nuevos equipos una vez concluida su 
vida útil; pues bien, en la Ley EPS. 
se establece un mecanismo por el cual 
cada vez que se incrementa el índice 
de precios de los bienes de capital en 
el mercado, se producirá automática
mente una revaluación de sus simi
lares en la empresa, de tal suerte que: 
correspondan a su valor real y de 
reposición . 

(Art . 96 de la Ley de EP.S) . 

En las CAPs, se había presentedo el 
caso de reparto de rentas provenientes 
del capital . Tal situación se presentó 
en la Coop . Azucarera TUMAN, la 
cual en un momento del ejercicio man
tenía una liquidez de ca.ia de más 
de 100 millones de soles; dicha suma 
la colocó en u na inst itución bancaria 
a plazo fijo, obteniendo intereses por 
tal operación; dichos intereses entra
ron a formar parte de la utilidad que 
fuera luego distribuida a los trabaja
dores . Es de destacar, que ese mismo 
1iño, muchas CAPs. incluso algunas 
aue eran vecinas a la indicada hubie
ron que concertar créditos con ins
tituciones bancárias· abonando altos in-
tereses. · 

Al respectó, a fin ·de corregir el . fenó
meno antes descrito, la Ley de EPS 
el!!tablece que cada vez que la liquidez 
de _ caja de tiria_: e:mpresa sobrepasa 
ciertos _ límites --:.esta-blecido~ para ca~ 
da empres~ la misina deberá colo.:' 



car dichas sumas en el Fondo Nacio
nal de Propiedad Social en calidad de 
depósitos a la vista. 

(Art. 81 de la Ley de EPS). 

Otra de las deformaciones observadas 
en las CAPs y que la Ley de EPS 
pretende corregir se refiere al consu
mismo. Efectivamente, la presión so
bre anticipos sobre los resultados (sa
larios) como para brindarse servicios 
comunes (medicinas, alimentos, cuida.,. 
dos médicos, vivienda, etc.) fue real
mente notable y, como explicamos en 
el acápite correspondiente, la norma 
legal de cooperativas no previó dis
positivo alguno sobre el particular. 
En la Ley de EPS se establece, al 
respecto: primero, que salvo el servi
cio de capacitación que se considera 
un gasto de la .empresa -a diferencia 
de las CAPs que es un porcentaje 
(5%) sobre resultados- los otros ser
vicios que deseen brindarse entrarán 
dentro de la masa imponible; en se
gundo lugar, en lo tocante a los an
ticipos (que en la Ley de EPS se de
nomina remuneración periódica), se 
establece un mecanismo por el cual 
se desalienta un incremento desmedi
do median-•e un gravamen progresivo 
(especie de imouesto interno) a ser 
pagado al Fondo Nacional de Propie
dad Social. 
(Art. 108 Ley de EPS) . 

También la Ley de EPS contempla 
un mecanismo capaz de corregir la 
posible . incidencia o agravamiento de 
una situación que se observaba en las 
CAPs; nos referimos a la posibilidad 
de que las mismas empleando sus pro
pios recursos (financiamiento interno) 
puedan reinvertir y sofisticar los ca
pitales sin generar nuevo empleo. Ello 
es posible en la medida que el costo 
del dinero propio tiende a cero, en
trando en juego el "costo de oportuni
dad" referente al uso de uno u otro 
factor según su costo en el mercado. 
En la Ley de EPS se establece que 
para realiz r. r una nueva inversión la 
EPS amén 1e requerir de la .aproba
ción de la 11nidad de integración de 
nivel . superior (componente del .sector) 
deberá optar por . conseguí~ un. nuevo 
financiamiento . . del .Fondo de Propie•
dad Social (aporte tran.s_itorio), . con 
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eJlo se evita que se produzca el resul
tado anteriormente descrito para las 
CAPs. (Art. 79 de la Ley de EPS). 

En lo tocante a la acumulación, de
bemos indicar, que las CAPs realizan, 
cuando no se han "comido" el exce
dente un proceso de acumulación in
terno, lo cual es privativo al grupo 
de la empresa que le da origen. En 
cambio en las EPS, el proceso de acu
mulación se da en el banco del sector, 
en el Fondo Nacional de Propiedad 
Social ; para ello, cada empresa desti
na el 10% de su excedente económic:J 
sin recibir por dicha trasferencia 
compensación pecuniaria alguna . Es, 
con dichos recursos que el Sector de 
Propiedad Social se vitaliza. se conso
lida y expande, pues los recursos así 
acumulados sirven oara r.rear nuevas 
empresas de Propiedad Social o bien 
para hacer nuevas inversiones en las 
PxistPntes. De esta manera. los tra
b11i adores de las empresas de prouie
rh1d social contribuven a crear nuevas 
emnresas. nuP.v:i ria11eza. nuevo~ Pm
pleos . (Art . 108 de la Ley de EPS). 

El rer.uento refllizado nos permite de
TTio~tr::ir nf!lmflriamente la que a con-
tinuación sigue: • 

a. El proceso peruano de cambio 
adoptó una política flexible en cuan
to a las modalidades asociativas ins
piradas en la doctrina de la Coopera
ción; asimismo adoptó una posición 
crítica capaz de evitar un anquilosa
mi~nto de las formas y de los conte
nidos. 

b. La Ley de EPS es una creación 
basada en la lectura de la reali
dad objetiva. un intento -aunque 

·tardío- de corregir un sinnúmP.ro de 
distorsiones observadas en las CAPs; 

c. Muchos de los fenómenos obser
vados en las CAPs inherentes, tanto 
a imperfecciones del modelo, cuanto· 
al comportamiento asumido por los 
trabaiadores p11P.rleT1. ofrecer algún gra
do de generalización; 

d . El lograr la compatibilización de 
un . elevado grado de participación de 
los campesinos,. tanto en . las decisiones 
coma en . la . :riqueza socialmente pro-



ducida, con un elevado nivel de acu
mulación, entendido como formación 
de nuevo capital, sigue siendo el gran 
reto a afrontar. El mecanismo de acu
mulación social a través de un fondo 
común y normas legales que regulan 
las tasas mínimas obligatorias de con
tribución para el crecimiento sectorial 
contemplado en la Ley de Empresas 
de PS c·onstituye un importante avan
ce para la superación del par anta
gónico consumo-acumulación. 

e . La intervención del Estado, en lo 
que hace a las políticas que tienen 
que ver con el sector rural, tales co-

ANEXO 

mo políticas de precios, subsidios, cré
ditos y · de asignación de recursos, es 
definitoria para el. éxito o el fracaso 
de las empresas asociativas; 

f . Si no logramos que las grandes 
masas desposeídas de nuestro conti
nente hagan suyo el innegable mensa
je revolucionario contenido en la doc
trina de la cooperación y en las for
mas concretas de organización asocia
tiva que de ella se inspiran y nutren, 
muy poco será lo que podremos avan
zar en orden a producir los cambios 
deseados y, serán otras doctrinas las 
que irán a llenar ese vacío . 

COMPARACION DE ALGUNAS CARACTERISTICAS ENTRE 
COOPERATIVAS Y EMPRESAS DE PROPIEDAD SOCIAL 

1. BASE LEGAL 

A , COOPERATIVAS AGRARIAS DE 
PRODUCCION (CAPs) 

La Ley N~ 15260; el D . s. m 240-69-
AP; y el_ D . L . N~ 17716 (Ley de Re
forma Agraria en virtud de la cual 
surgen las CAPs). 

B. EMPRESAS DE PROPIEDAD SO-
CIAL (EPS) 

El D. L. N':' 20598, Ley de Empresas de 
Propiedad Social; el D . L. N~ 21506, 
Fondo Nacional de Propiedad Social; 
y el D.L. 21317, que reglamenta la 
constitución de EPS agrarias. Debien
do agregarse un conjunto importante 
de Resoluciones Ministeriales emana
das del Sistema Nacional para el De
sarrollo de la Propiedad Social que 
crean, regulan y reglamentan la per
sonería -jurídica de transición denomi
nada "EPS en Formación" . 

2. CONSTITUCION 

A. CAPs 

Inicio del proceso de ere ación· (D . L . · 
N~ 17716). 

Declaración zona de Reforma Agraria. 

Inte~vención estatal. En esta etapa el 
func10nario interventor controla en 
representación del Estado la m~ h 
de 1~ producción y los mo;ímiento;cfi~ 
nanc1eros de la empresa afectada (Só
lo para los Complejos Industriales) . 

~dminist7:aci6n estatal. L; medida de 
inte~v~nc1ón devino posteriormente en 
adm1mstración estatal. En esta etapa 
el Estado asumió todas las 'funcione; 
q?-e había correspondido a los admi
~ustradores, gerentes, directorios Y 
Juntas de accionistas de la empresa . 

Afectación de la empresa. Culminada 
la_ e!apa de afE:ctación con la expro
p1ac1ón, . el predi? es administrado por 
u_n Co;111ité Especial integrado por fun
c10nar10s .del Estado y representantes 
de los trabajadores . Estos Comités 
funcionan hasta el momento mismo 
de la adjudicación. 

Aajudicación. El predi~ pasa a manos 
de la cooperativa mediante contrato 
de compra-venta . 

B. EPS 

a . Carácter de la iniciativa: · 

·· --Por iniciativa de .. cualquier persona, 
grupo de personas o empresas que 
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/· , 

PROPIEDAD 

Forma por la su
matoria de cuotas 
partes (certificados 
d9 aoor tac i ó n} 
puestos en común. 
Sin· límite a. la ex
tsnélón de la. pro
piedad de cada u
no de loi; socios . 

Semejante a. la an
terior + límite 3 
veces la unidad a
grícola fami 1 i ar 
(45 hectáreas} por 

· ca.da socio. 

De la cooperativa 
(ente jurídico) sin 
aue. a ninguno dP 
sus miembros les 
corresponda cuotas 
partes mbre los 
medios de nroduc
c i ó n Cpro"!)iedad 
colectiva de gru
po). 

CUADRO COMPARATIVO DE MODALIDADES DE 

EMPRESAS ASOCIATIVAS E.N EL AGRO (PERU) 

TENENCIA 

Conducción directa 
del predio (no re
quisito indispensa
ble}. 

-Conducción di
recta (requisito in
dispensable) . 

-En común. 

1 

TRABAJO 

·Fundamentalmente 
asalariados. 

-Familiar + 
arnlariados 
(límite 6 asala
riados}. 

-En común (ver 
condición de los 
asalariados even
tuales y / o perma
nentes). 

• 

GESTION 

-En el Predio: 
vertical, descenden
te en función del 
capi_tal. 

-En la Coop.: 
un socio un voto 

Semejante a la 
anterior. 

DISTRIBUCION 
BENEFICIOS 

-En el Predio: 
En función del 
capital. 

-En la Coop.: 
En función del 
uso de los 
servicios · + 
fondos colectivos 

Semeiante a la 
anterior. 

Damocrática as- -En función del 
cendente, un socio traba,jo 
un voto (ver in- +fondos colectivos: 
terferencia Sindi- -No menos 15% 
cato} . del Excedente a 

reinversión 
(acumulación 
interna}. 

-No menos 10% 
del Excedente 
a reserva. 

-No menos 10% 
del Excedente 
a previsión 
social 

-No menos 5% 
del Excedente 
a educación. 

-No menos 5% 
del Excedente 
a Desarrollo 
Cooperativo. 

TIPO EMPRESA 

Coop. Agraria de 
Servicios (Tradi
cionales). 

CCASJ 

'Coop Agraria de 
Servicios (redefi
nida}. 

CCASJ 

Coop Agraria de 
Producción. 

CCAP) 



(continuación) 

PROPIEDAD 

Integra personas 
jurídicas CcomunL 
dadas campesinas 
y Coop. , de Servi
cios!. 
-:-En C. : campesi

nas régimen pro
,, piedad regido por 

constitución de la 
reoública .. 

,, -COop. -Serv. for
mada por trabaia
dores del ex-lati
fundio. 

<Abierta a la so
ciedad en su con
funtol. · 
N o existe , cuotas 
partes sobre los 
medios de produc-

CUADRO COMPARATIVO DE MODALIDADES DE 
EMPRESAS ASOCIATIVAS EN EL AGRO (PERU) 

TENENCIA 

-En ex-latlfundio 
En común (con
dominio con las 

comunidades cam
pesinas circunve
cinas. 
-En C. Campest

n.as. Comunitaria 
e individual. 

En común. 

TRABAJO 

En ex-latifundio 
En común + Tra
bajadores de las 
C. campesinas. 
En C. campesinas 
Individual y fami
liar en las parce
las; 
comunitario, en 
área común. 

En común CTraba
i adores eventuales 
en ple de igualdad 
que los permanen-
tes). · 

• 

GESTION 

-En ex-latifundi-0 
Compartida ent.re 
trabajadores ex-la
tifundio + delega_ 
dos de las C cam
pesinas circunve
cinas . 

Democrática as
cendente Co.artici
pan los trabajado
res eventuales). 

DISTRIBUCION 
BENEFICIOS 

-En función del 
trabajo + fondos 
a ser asignados 
a las C. campe .. 
sinas según 
distintos coefi
cientes de pon-

. deración + fon
dos colectivos. 

- En función del 
trabajo aportado 

+ fac tores sociale:; 
+fondo.<; comunes 

-10% del Exeden
te Económico 
destinado a 
acumulación 
social por man
dato de Ley para 
la creación. de 
nuevas EPS. 

TIPO EMPRESAS 

Sociedad Agr icpla 
de interés Social 

CSAISl 

Empresa Agraria 
de Propiedad 
Social CEPS). 



conciben un proyecto específico dentro 
del marco de los planes de desarrollo 
(D . L . 20598, Art . 7\>) . 

Por iniciativa de organismos del Sec
tor Público Nacional que identifica
ran prioritariamente proyectos de in
versión para el Sector de Propiedad 
Social. (D . L. 20598, Art . 7?). 

Por transformación de empresas de 
otros sectores de la propiedad siempre 
que las mismas se encuentren en bue
na situación económica, que cuenten 
con el acuerdo favorable de los dos 
tercios de los propietarios y que la 
transformación sea aprobada por la 
Comisión Nacional de Propiedad So
cial . (D. L . 20!j98, Art. 13?). 
Por transformación de empresas cuya 
disolución haya sido pedida por sus 
prooietarios o por acuerdo de sus ac
cionistas y cuya despedida total de 
personal no fuera aprobada por el Mi
nisterio de Trabajo a condición de 
cumplir los mismos requisitos solici
tados para el grupo anterior (D. L . 
20598, Art. 13?) . En el mismo caso se 
consideraba aquellas empresas en las 
oue la parte que no correspondía a la 
Comunidad Laboral fuera vendida a 
terceros en su totalidad y los trabaja
dores solicitaran ]a transformación 
(D . L. 20598, Art . 14?). 

Por transformación de CAPs (D . L. 
21317). 

b . El proceso de constitución. 

"Un proyecto de empresa de propiedad 
social. para convertirse en realidad, 
tiene que discurrir por diferentes ins
tancias: la concepción de la idea; el 
desarrollo de estudios técnicos y eco
nómicos; la implementación física y 
organi zativa del proyecto; la puesta 
en marcha de la empresa; la constitu
ción legal de la EPS. -

Las cuatro primeras son conducidas 
CO-GESTIONARIAMENTE entre el 
grupo proponente del proyecto y el 
ESTADO o cuando se tiene trabaja
dores incorporados, ent re éstos y el 
Estado. La quinta instancia es neta
mente AUTOGESTIONARIA y da ini
cio a la conaúcci6ñ empresarial exclu-· - . 
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si-vamente por sus trabajadores"* 

Durante el período cogestionario la 
empresa toma la forma jurídica de 
"EPS en Formación" que permite con
certar la acción inicial promotora del 
ESTADO con la de los trabajadores . 
La finalidad de la misma es permitir 
el aprendizaje de los trabajadores y 
facilitar su acceso gradual a la ges
tión de la empresa. Tal misión ha sido 
encargada a la Comisión Nacional de 
Propiedad Social (CONAPS), organis
mo estatal que es también rector de 
políticas para el desarrollo del Sector. 

3 . FINANCIAMIENTO DE LA 
CONSTITUCION 

A . CAPs . 

El financiamiento inicial está consti
tuido por el valor de la adjudicación. 
Es un financiamiento a largo plazo 
que realiza el Estado por acción de la 
Reforma Agraria . El Estado es un 
acreedor de la Cooperativa a través 
de la deuda agraria. 

En las CAPs azucareras y en algunos 
otros casos, constituye un financia
miento inicial, el Fondo de indemni
zación, que es la sumatoria de las in
demnizaciones de los trabajadores be
neficiarios de la Reforma Agraria . La 
indemnización individual constituye 
certificados de aportación de los so
cios. Este fondo de indemnización se 
transforma así en un financiamiento 
a largo plazo. 

B. EPS . 

La constitución de las EPS es finan
ciada mediante aportes t ransitorios 
provenientes del Fondo Nacional de 
Propiedad Social y/ o de la Corpora-

. ción. Fip.anciera de Desarrollo. Los 
aportes transitorios constituyen para 
EPS un financiamiento a largo plazo . 
(Art. 7\>). . 

No existe aporte individual de capital 
por parte de los miembros· de la EPS . 

'* Guía para la constitución de EPS, 
SINADEP$, 1977. . . --



4. CARACTERISTICAS DEL 
FINANCIAMIENTO 

A. CAPs. 

a . La deuda agraria es el monto de 
la deuda que el Estado tiene con los 
ex-propie .arios, diferencia entre el Ac
tivo y el Pasivo al momento de la 
afectación. Este monto es igual al va
lor de la adjudicación que la coopera
tiva tiene que pagar en anualidades 
iguales con interés al rebatir en 20 
años . 

Vale decir que los socios de las CAPs, 
después de reembolsar el valor de la 
adjudicación se convierten en propie
tarios en virtud de haber comprado 
la empresa a lo largo de los 20 años. 
Este concepto de compra de la empre
sa está asociado a un conjunto de 
criterios y costumbres que pueden ge
nerar problemas de carácter econó
mico, social y político . 

b. El conjun ... o de los aportes sociales 
constituyen lo que se llama capital so
cia_] o fondo social y pertenece indivi
dualmente a los socios (D. S. N? 240-
69-AP. Art. 18?). 

El capital y las reservas colectivas 
constituyen a su vez un fondo que es 
propiedad de la cooperativa y no de 
los socios en particular. 

En las CAPs el capital social está 
constituido por las aportaciones perso
nales de cada socio. Los estatutos de 
cada cooperativa fijan el monto míni
mo de la suscripción de cada socio. 
Los socios que no alcanzan cubrir esta 
suma con sus beneficios sociales, así 
como los nuevos socios, deberán sus~ 
cribir certificados de aportación por 
dicha cantidad, y que serán pagados 
con los fondos de capitalización for
zosa del 25% de- los excedentes (D. S . 
N? 240-69-AP. Art. 27?) . 

c . . Para las necesidades de explota
ción puede ser necesario cubrir me
diante empréstitos la eventual insufi
ciencia de fondos propios. La Coope
rativa en .este caso puede · emitir bo
nos . (D . S. N!' 240-69-AP. Art. 18? 
lp.ciso . b) .. A la fecha -ninguna coope,-
rativa ha emitido bonos. 

d. En aquellas CAPs en las cuales la 
indemnización de los socios pasan a 
constituir los certificados de aporta
ción de los mismos, tienen las siguien
tes características: no pueden adquirir 
mayor valor que el nominal fijado, 
ni puede ser objeto de cambio; ningún 
socio puede poseer más del 10% del 
monto de los certificados de aporta
ción; pago de interés no mayor del 
2% anual a los certificados de apor
tación. 

e. De los excedentes a distribuir se
rán capitalizados forzosamente po; los 
socios, una proporción no menor del 
25%. El sobrante no capitalizado se 
abonará al socio en dinero o especies . 
Dlcho 25% se acumula en la cuenta 
individual de cada socio y se acredita 
bajó la forma de certificados de apor
tación . 

B. EPS 

a . Aplicación del aporte transitorio 
(Art. 71 ?) . Los aportes se efectúan 
bajo la forma de estudios de factibi
lidad, activos fijos, activo corriente 
inicial, pago de los gastos de consti
tución y demás gastos preoperativos. · 

• 
De igual manera se podrá también 
realizar aportes transitorios para la 
ampliación, diversificación y moder
nización de las EPS. 

b. Costo y reembolso de los aportes 
transitorios (Art. 73?). Los reembolsos 
se harán de acuerdo al convenio que 
en cada caso deberá celebrarse en
tre la EPS y la entidad aportan te. 
Puede contemplarse el pago periódico 
de una suma adicional como compen
sación de la renta de aporte efectuado, 
teniendo en cuenta las condiciones 
económicas y financieras y las condi
ciones externas en que · se desenvol
verá la empresa; favoreciendo la des
centralización. Además del trato fi
nanciero diferencial de una empresa 
a otra, en razón a factores de renta
bilidad, economías externas, etc., se 
establece el cronograma de reembolso 
del aporte transitorio. 

El aporte transitorio no debe enten
derse como un crédito. Es una in ver-· 
sión· a· riesgo, que hace el Estado . a. 
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través del Fondo Nacional de Propie
dad Social . La tasa de interés en los 
créditos corrientes es sustituida por 
la "compensación de la renta del 
aporte transitorio"; esta es diferencial 
y está en función de las economías 
externas. En el caso que existan EPS 
que no gozan de economías externas 
significativas, sus aportes transitorios 
serán otorgados sin cargo de "com
pensación de la renta" . 

c . Financiamiento Externo de las 
EPS . Las EPS pueden obtener recur
sos externos por medio de la emisión 
de valores, denominados Accio-Bonos 
de renta variable y de plazo indefini
do (Art . 84'? del D. L. 20598) . Los ac
cio-bonos se emitirán en series imore
sas y numeradas, serán indivisibles, 
nominativas y sólo podrán ser capta
das por intermediarios financieros de
bidamente autorizados por la Comisión 
N11r ional de Propiedad Social que cen
tralizará su impresión (Idem, Art . 86) . 
La renta del título se determinará en 
proporción a la participación de di
chn~ íAccio-Bonos en el PATRIMONIO 
NETO de cada empresa. Hasta la fe
cha ninguna EPS ha emitido valores. 

d . Patrimonio Neto . (Arts . 91 , 92'? Y, 
93'? de la Ley de Empresa de Propie
d~d Social 20598) . 

El Patrimonio Neto de las EPS está 
formado por: el Fondo Social; y el 
Fondo Integrado. 

El Fondo Social está constituido por: 
el Aporte Transitorio; la parte del Ex
cedente Económico destinado a efec
t uar r einversiones; superávit de los 
excedentes de revaluación; las ganan
cias de capital y las reservas legales 
y estatutarias; y por donaciones. 

El Fondo Integrado estará constituido 
por: recursos provenientes de la emi
sión de accio-bonos; y por la parte 
proporcional que corresponda al fon
do integrado en el excedente para 
reinversión, en las ganancias de capi
tal en las reservas legales y estatuta
rias . 

e . Sustitución del Aporte Transi+orio 
por el Fondo Social (Art. 74'?). Con
forme se vaya reembolsando el aporte 
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transitorio se irá sustituyendo éste en 
el Fondo Social. La utilización de fon
dos disponibles de la empresa para 
reembolsar el aporte transitorio deter
minará una deuda de todos los traba
jadores de la empresa. De otra parte, 
a fin de asegurar la cancelación de 
dicha deuda se constituirá una reserva 
reteniéndose anualmente un monto 
equivalente al 5% del excedente eco
nómico. 

La deuda antes señalada se amortiza
rá al retirarse un trabajador de la 
empresa, en la parte proporcional que 
le corresponda, a partir de la reserva, 
indicada . De no ser suficiente dicha 
reserva, la amortización se realizará 
con el excedente económico del mismo 
ejercicio . 

f . Continuidad de los reembolsos, si
milares a los del aporte transitorio 
(Art. 75'? y 78'?) . Una vez concluida la 
susti+ución del aporte transitorio, las 
empresas continuarán, de acuerdo a 
su caoacidad financiera, efectuando 
deducciones similares al promedio de 
los reembolsos efectuados durante los 
cinro (5) años de mavores pagos reali
zados en la sustitución del aoorte 
transitorio, y oagand~ la suma adicio
n al que se hubiera establecido, como 
compensación de la renta . La finali
dad de esta m edida es incrementar el 
nhrPl de la Acumnlarión Social v con
trihuir a la exmmsión soqtenida de] 
Sector de P r opiedad Social . 

La aplicación en la propia empresa de 
las deducciones a que se refiere el 
Art. 75'? deberá ser en activos fijos, 
previa aprobación del Ministerio del 
Sector correspondiente, de conformi
dad con la legislación pertinente, evi
tando de - esta manera la tendencia a 
la sofisticación de la infraestructura 
propia a través de un uso demas·iado 
intensivo de capital con el consiguien
te desmedro en la política de empleo. 

g. Revaluación de los reembolsos 
(Art . 76'?). Los reembolsos son reajus
tab]es en caso de revaluación de acti
vos por mandato de la ley; para lo 
que se revaluará el monto a reembol
sarse en la misma proporción en que. 
se revalúe el patrimonio de la em
presa. 



h. Exceso de liquidez (Art. 77<?-79'!). 
En los casos que las deducciones a que 
se refiere el Art. 75'!, no tengan apli
cación parcial o total en l'a propia em
presa, la parte no aplicada se desti
nará a la adquisición de bonos de con
vertibilidad inmediata emitidos por el 
Fondo Nacional de Propiedad Social. 
Para realizar reinversiones, la empre
sa usará prioritariamente parte del 
excedente económico que destinará pa
ra este fin. En los casos en que du
rante el ejercicio se presente la nece
sidad de amortización y/o cancelación 
de los activos fijos adquiridos, se po
drá usar fondos representados por bo
nos de convertibilidad inmediata. Al 
terminar el ejercicio se reintegrará al 
Fondo Nacional de Propiedad Social 
hasta la cantidad del excedente des
tinado a reinversión, obteniendo por 
este monto nuevos bonos de converti
bilidad inmediata. Si entregado dicho 
excedente, quedara por excepción un 
saldo por reintegrar, la empresa no 
queda obligada a adguirir nuevos bo
nos de convertibilidad inmediata. 

i. Depósito a la vista (Art. 81 '!). Las 
Empresas de Propiedad Social estarán 
obligadas a depositar a la vista en 
el Fondo Nacional de Propiedad So
cial, las sumas equivalentes al exceso 
que se genere sobre el nivel de Caja 
establecido entre los límites financie
ros a que se refiere el Art. 74'! del 
presente Decreto-Ley. 

Estos recursos serán de inmediata dis
ponibilidad de la empresa, en caso los 
requiera para cubrir sus gastos ope
rativos corrientes, dentro de sus lími
tes financieros . 

5. NATURALEZA JURIDICA DE LA 
PROPIEDAD 

A.- CAPs 

a. Las Cooperativas son personas ju
rídicas de derecho privado (Art. 4'!
Ley N'! 15260). Las Cooperativas Agra
rias - de Producción constituyen uni
dades indivisibles de explotación en 
común, en las que la tierra, . ganado, 
instalaciones, cultivos, equipos y plan
tas .de beneficio, son de su propiedad, 
sin individualizar los derechos de sus 

socios. Estas cooperativas proporcio
narán los servicios que requieran sus 
socios y familiares (D . S . N'! 240-69-
AP. Art. 95'!). 

La er;¡presa pertenece al conjunto de 
sus trabajadores sin que a ninguno de 
ellos le corresponda derecho de pro
piedad individual. Hasta aquí, hay 
cierta coincidencia con las EPS. Pero 
se diferencian porque la concepción de 
grupo existente en la cooperativa no 
trasciende, es un grupo cerrado, los 
trabajadores de estas empresas no es
tán articulados como pertenecientes 
a un conjunto de empresas cooperati
vas (lo que sí sucede con el Sector de 
Propiedad Social). De otro lado el 
destino y forma que adquiere la acu
mulación, le concede un sentido pri
vatista. 

b. Las adjudicaciones se efectuarán 
mediante contrato de compra-venta, 
con reserva de dominio, por el precio 
que se fije en función de la capacidad 
económica de la unidad agrícola ma
teria de la adjudicación. En ningún 
caso el precio de adjudicación será 
mayor que el valor de expropiación 
de los bienes (Art. 6'! del Decreto
Ley N'! 18296) . 

El precio de venta se p:tgará en veinte 
anualidades contadas desde la fecha 
de la adjudicación, pudiendo el ad
judicatario cancelar el valor en menor 
plazo. La Dirección General de Refor
ma Agraria y Asentamiento Rural 
queda facultada para acordar. en casos 
especiales, un número de años muer
tos, que en ningún caso podrá ser ma
yor de cinco, asf como para establecer 
la tasa de interés que devengarán los 
saldos pendientes .. 

El precio de venta de unidades de 
mediana propiedad a favor de perso
nas naturales será pagado en armadas 
anuales que en ningún caso podrán 
ser inferiores al monto de la merced 
conductiva que hubiera estado abo
nando el adjudicatario. 

Los contratos de compra-venta que 
otorgue la Dirección General de Re
forma Agraria y Asentamiento Rural 
podrán celebrarse por documento pri-

. vado con firmas legalizadas y consti-
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tuirán título suficiente inscribible en 
los Reoistros Públicos y los certifica
dos qu~ otorguen éstos tendrán la mis
ma validez que los testimonios de es
critura pública para todos los efectos". 
(Art. 83?). 

B.-EPS 

a. "Las EPS son personas jurídicas 
de Derecho Social integradas exclusi
vamente por trabajadores, com,tituidas 
dentro del principio · de solidaridad, 
con el objeto de realizar actividades 
económicas. . . Estas empresas en con
junto conforman el Sector de Propi:::
dad Social" (Art. 1 ?) . 

"La propiedad es social 2or cuanto 
pertenece al conjunto de trabajadores 
que laboran en las Empresas de Pro
piedad Social, sin que: a ninguno de 
ellos le corresponda derechos de pro
piedad individual, y por cuanto el Sec
tor. al generar nuevas unid::ides ero
nómicas de la misma naturaleza, be
neficia a la sociedad en pleno. 

La propiedad social no se atribuye a 
grupos de trabajadores, no es propie
dad de grupo, puesto que ésta es pro
piedad privada más o menos difun
dida; la propiedad social corresponde 
a la sociedad como un todo. 

La propiedad corresponde a todos los 
trabajadores del sector, sin que a nin
guno le corresponda derechos indi
viduales, irradiando sus beneficios a 
la sociedad en su conjunto. La pro
piedad es social porque la estructura 
del sector permite la creación de nue
vas empresas que benefician en mayor 
medida aún a la sociedad. 

b. La constitución de las EPS será fi
nanciada mediante aportes transito
rios provenientes de la FONAPS y/o 
COFIDE. La transferencia a las Em
presas de los bienes que constituyen 
aportes transitorios, no constituyen 
venta, y por tanto no estarán afectos 
a ningún impuesto inclusive al im
puesto a la renta, de alcabala, de re
gistro, a los bienes y servicios, y a la 
tasa de inscripción en los Registros 
Públicos (Arts .. 71? y 72?). 
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6. RELACION DE LOS TRABAJA-
DORES CON LA EMPRESA 

A. CAPs 

a. Las adjudicar.iones serán hechas 
en propiedad por la Dirección General 
de Reforma Agraria y Asentamiento 
Rural en favor de campesinos sin tie
rras o que las posean en cantid'.1des 
insuficientes. Gozarán de la misma 
preferencia las comunidades campesi
nas así como las Cooperativas y las 
SAÍS. Igual preferencia tendrán las 
EPS. (Art. 67? Texto único Reforma 
Agraria). 

En las cooperativas existen trabajado
res que son socios y otros que son 
eventuales. El art. 101? del D. S. N? 
240-69-AP, dispone: 

- Podrán ser socios de las coooerati
vas los beneficiarios de la Reforma 
Aoraria dPbidamente calificados por 
1~"' Dirección General de Reforma 
Agraria y Asentamiento Rural que 
sean trabaiadores permanentes del 
ored;o afertado. tales como: los tra
h;:,iañores directos de la tierra; los tra
baiadores de las olantas agro-indus
tri;:,les (si las hubiere): y el personal 
especializado técnico~administrativo. 

-Los trabajadores permanentes de las 
ex-haciendas que exploten cualquier 
extensión de tierras en alguna de las 
formas de tenencia que la Ley de 
Reforma Agraria tipifica como feuda
tarios, deberán optar entre: ser califi
cados como adiudicatarios de la par
cela; o ser calificado como socio de la 
Cooperativa Agraria de producción. 

Los trabajadores que opten por ser 
calificados como adjudicatarios serán 
reasentados por la Dirección General 
de Reforma Agraria y Asentamiento 
Rural v recibirán el monto total de 
sus ináemnizaciones. 

Los trabajadores que opten por ser ca
lificados como socios de la cooperativa 
entregarán a ésta el ínte!!ro de las 
parcelas que obren en su poder. En 
este caso la cooperativa reconocerá al 
trnb;:,i::idor las mejoras que hubiera 
introducido y los pagos efectuados a 
cü.enta <lel valor de la parcela. · · 



A pesar de que el D. S. Ne:> 240-69-AP 
y los Estatutos de las cooperativas 
disponen que sólo por excepción y 
temp_oralmente las cooperativas podrán 
contratar personal rentado -eventua
les-, en la práctica, un apreciable nú
mero, del personal rentado trabaja 
durante todo el año en la cooperativa. 

El personal eventual realiza general
mente labores de corte de caña y los 
socios tienden a desarrollar labore& 
administrativas y de servicios; el per
sonal eventual no goza de todos los 
beneficios que proporciona la coopera
tiva a sus socios. Los socios se apro
pian del producto generado por el 
trabajo de los eventuales . 

b . La participación de los trabaja
dores socios se produce: directa, me
diante un anticipo sobre resultados y 
al final del ejercicio mediante el exce
dente distribuible; indirecta, mediante 
servicios comunes tales como vivienda, 
salud, educación, etc. 

El pago de intereses sobre los certifi
cados de aportación (totalmente pagos) 
se acuerda en Asamblea General. Los 
excedentes que generen los servicios 
que presta la cooperativa a terceros 
incrementarán el Fondo de Desarrollo 
Cooperativo (D . S . N'? 240-69-AP Art . 
33'?) . En la práctica este fondo no es 
utilizado para los fines establecidos. 
En el caso de los eventuales no-socios, 
parte de su trabajo beneficia a los so
cios dado que no participan en la 
propiedad, en la gestión ni en la dis
tribución del excedente generado. 

a. Existe apropiación de los benefi
cios generados por las economías ex
ternas o inversamente el perjuicio 
ocasionado por las deseconomías del 
mismo orden . Como ya se ha señala
do, el precio de adjudicación se paga 
en veinte anualidades iguales (prin
cipal + intereses); no existiendo me
canismo capaz de compensar las eco
nomías o deseconomías externas. Al
gunos casos de apropiación de renta 
monopólica afectan a algunas coope
rativas y benefician a otras . Tal es 
la relación existente entre las CAPs 
productoras de caña y las CAPs com
pradoras-industrializ¡idoras·. . . .. · . · · -

d . El excedente distribuible. El D.L. 
N'? 240-69-AP, en el Art . 26'? dispone 
que: "los remanentes que arroje el 
balance anual de resultados, luego de 
deducidos todos los gastos generales 
y las provisiones para amortizaciones 
y beneficios sociales a que hubiere lu
gar, serán distribuidos" en un orden 
que se indica en este mismo artículo . 
Ocurre que los servicios comunes que 
se les otorga a los socios son carga
dos a gastos generales, trayendo como 
con?ecuencia la disminución de los 
fondos irrepartibles, de la masa impo
nible y del excedente a distribuir. 

Los excedentes generados por el tra
bajo en común se distribuirán entre 
los socios en proporción al tiempo 
trabajado por cada uno de ellos en 
la cooperativa durante el ejercicio 
económico . 

Los excedentes que generen los ser
vicios que proporciona la cooperativa 
a sus socios se distribuirán ent re es
tos , en proporción al volumen de ope
raciones que hubiesen efectuado du
rante el ejercicio económico. (Art. 98'?). 

Este dispositivo corrobora la tenden
cia de la satisfacción pe las necesida
des colectivas internas al margen de 
las necesidades de carácter zonal, re
gional y nacional . 

e . En cuanto a la disponibilidad. Los 
socios y quienes hayan perdido su ca
lidad de tales por cualquier causa, no 
tendrán derecho al reembolso de los 
Fondos de Reserva, Educación, Previ
sión Social, Inversión y Desarrollo, y 
de los excedentes que generen los 
servicios que preste la cooperativa a 
terceros. (Art. 34'?-D . S. N'? 240-69-
AP) . 

El capital social a que se refiere el 
inciso a) del Art. 18'? del D. S . N'? 240-
69-AP, e~tá _integrado, para el caso de 
los Complejos Agro-Industriales, ade
más, por el Fondo Cooperativo que 
es de carácter irrepartible. Dicho Fon
do se constituirá con una cantidad 
anual deducida de los ingresos brutos 
con cargo a la cuenta Ingresos y Gas
tos. (D. S. N'? 240-69-AP . Art . 102'? 
Inc. a) . ·. 
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El Fondo Cooperativo se destinará pa
ra amortizar la deuda contraída por 
la adjudicación del complejo agro
industrial (D. S . N'? 240-69-AP. Art. 
102 Inc. b). 

Las Cooperativas agrarias de Produc
ción constituidas sobre la base de los 
complejos agro-industriales o de otras 
negociaciones serán fiscalizadas por 
la Dirección General de Reforma 
Agraria y Asentamiento Rural, mien
tras tengan obligaciones derivadas de 
la adjudicación . Asimismo, el SIN A
MOS de acuerdo a las atribuciones 
que le confiere el Decreto-Ley de su 
creación, podrá acreditar ante la coo
perativa, uno o más representantes. 
(D. S. N'? 240-69-AP. Art. 103'?). 

Mientras subsista la situación a que 
se refiere el artículo anterior, la coo..'. 
perativa propondrá a la Dirección Ge
neral de Reforma Agraria y Asenta
miento Rural, una terna para el nom
bramiento del Gerente General (D. S. 
N'? 240-69-AP. Art. 104). 

El contrato compra-venta indica: 

-Los· adjudicatarios se comprometerán 
contraactualmente a cumplir entre 
otras la siguiente condición: "No ven
der, gravar, ni transferir por ningún 
concepto sus derechos sobre la unidad 
adjudicada, sin autorización de la Di
rección General de Reforma Agraria 
y Asentamiento · Rural, antes de haber 
cancelado su precio". (Art. 86'? Inc. c). 
Texto Unico de Reforma Agraria). 

Acatar las directivas de carácter téc
nico administrativo que imparta la 
Dirección General de Reforma Agra
ria y Asentamiento Rural. (Art. 86'? 
Inc. g. Texto Unico de Reforma Agra
ria). 

- El incumplimiento de las obligacio
nes contractuales anteriores será cau
sal suficiente para que la Dirección 
General de Reforma Agraria y Asen
tamiento Rural declare la rescisión 

·cuando el adjudicatario adeude dos 
. anualidades consecutivas. 

La Dirección General de Reforma 
Agraria y Asentamiento Rural decla-
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rará la rescisión del contrato respec
tivo por las causales antes citadas y 
notificará al adjudicatario para que 
desocupe la parcela. El adjudicatario 
podrá recurrir ante el fuero agrario 
dentro de los treinta días útiles si
guientes a la notificación. Cuando la 
rescisión se produzca por falta de pa
go, el adjudicatario podrá abonar las 
anualidades que · adeuda dentro del 
término antes indicado, quedando sin 
efecto la rescisión. 

Ordenada la desocupación, el adjudi
catario tendrá derecho a la devolución 
de las amortizaciones y al valor de 
las mejoras por él efectuadas, dedu
ciendo previamente las deudas que 
tuviere por préstamos otorgados por 
las Instituciones de crédito del Estado, 
así como la merced conductiva calcu
lada por el tiempo que hubiese condu
cido la parcela. (Art. 87'?. Texto Uni
co de Reforma Agraria). 

f. En cuanto al derecho "persecuto
rio". Los beneficios sociales que co
rrespondan a cada uno de los servido
res de las empresas afectadas serán 
considerados como su aportación ini
cial. El monto total de estas aporta
ciones constituirá el Fondo Social Pa
gado. (D.S. N'? 240- 9-AP. Art. 102'? 
Inc. e) . 

Al retirarse un socio de la cooperativa 
tiene derecho de retirar el monto de 
su aportación al capital social, esto es 
lo aportado por concepto de certifica
dos de aportación. 

El goce del derecho jubilatorio no 
priva de su calidad al socio que de
see continuar participando de los set
vicios que brinda la cooperativa. En 
este caso, sólo tendrá derecho a los 
excedentes que generen dichos servi
cios y en proporción al volumen de las 
operaciones que hubiese efectuado du
rante el ejercicio económico. (D. S. N~ 
240-69-AP . Art. 99'?). 

Los socios y quienes hayan perdido su 
calidad de tales por cualquier causa, 
no tendrán derecho al reembolso de 
los Fondos de Reserva, Educación, 
Previsión Social, Inversión y Desa
rrollo, y de los excedentes que gene
ren los servicios que preste la coopera-



tiva a terceros. (D. S. N? 240-69-AP. 
Art. 34?). 

g. Del Fondo de Retiro. En los Regla
mentos de trabajo de algunas CAPs 
se establece: La cooperativa, en su 
estatuto, establece el servicio del Fon
do de Retiro, como un beneficio eco
nómico a favor de sus socios trabaja
dores o de sus herederos con el objeto 
de brindar una ayuda efectiva y soli
daria cuando éstos dejen de prestar 
sus servicios por retiro ·voluntario, in
habilitación total y permanente para 
el trabajo, jubilación o muerte. (Re
glamento de trabajo. Art. 150?). 

·EI Fondo de Retiro se constituirá y 
acumulará año a año mediante una 
provisión al cierre de cada ejercicio 
económico, con la suma de los siguien
tes conceptos: 

- Por la suma total de las remune
raciones, en efectivo y en especie, vi
gentes al cierre del ejercicio económi
co a razón de una remuneración men
sual, respecto de quienes no lo hayan 
hecho en esta forma. Para determinar 
el record anual de trabajo se hará 
de conformidad con lo establecido en 
el Artículo 15? del presente Regla
mento de Trabajo . 

- · El importe que resulte de aplicar 
el 25% de inter.eses sobre el monto 
determinado en el punto anterior. 

- El importe que resulte de aplicar 
el porcentaje de devolución o aumento 
de costo de vida · para el ejercicio, que 
establezca el Banco Central de Reser
va del Perú, sobre el producto de la 
suma de las cantidades determinadas 
conforme a los párrafos anteriores. 
(Art. 152? Reglamento de Trabajo) . 

B. EPS 

a. La propiedad corresponde a los 
trabajadores y a nadie más que a los 
trabajadores, sin que a ninguno le 
corresponda derecho individual; no 
existe apropiación privada del fruto 
del trabajo colectivo, por tal razón: 
todo trabajador, sea estable o even
tual, es integrante de la empresa de 
Propiedad Social en que realiza su ac
tividad. 

Los trabajadores eventuales tendrán, 
dentro de su condición de tales, todos 
los derechos y obligaciones de los tra
bajadores estables, con la única excep
ción del derecho a ocupar cargos elec
tivos . 

Se considera trabajador eventual den
tro de las actividades de la empresa 
al contratado para la realización de 
una . labor, que por su naturaleza es 
accidental o temporal . 

b. La participación de los trabajado
res en el excedente sean estables o 
eventuales, se produce: mediante una 
remuneración periódica que compen;;e 
el trabajo individual y cubra cuando 
menos las necesidades básicas familia
res de dichos trabajadores; y median
te la renta del t r abajo, fruto del re
s~ltado económico de la gestión común 
de los trabajadore:,, que se reparte en 
forma iguali taria, en función de los 
días t rabajados por cada uno en el 
ejercicio económico. 

c . No existe la posibilidad de usu
fructuar las rentas que generan las 
economías externas por cuanto, los 
aportes transitorios son reembolsados 
de acuerdo a un con~enio que contem
pla el pago periódico de una suma 
adicion al como compensación de la 
renta del aporte efectuado, teniendo 
en cuenta las condiciones económicas 
y financieras· y las condiciones exter
nas de la empresa. 

d. Para la determinación del exce
dente económico, los servicios comu
nes que proporcione la empresa a sus 
trabajadores no serán considerados co
mo gastos de la empresa, salvo aque-
11os expresamente autorizados por la 
CONAPS (Art. 101?). 

El excedente distribuible se aplicará 
al pago de: la renta de Trabajo y/o 
servicios comunes en la proporción en 
que participe el Fondo Social en el 
Patrimonio Neto; y la Renta de los 
Accio-Bonos en la proporción en que 
participe el Fondo Integrado en el 
Patrimonio Neto. 

La Asamblea decidirá la parte del 
Excedente Distribuible consignado en 
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el inciso a) que se repartirá como Ren
ta de Trabajo y aquella que se des
tinará a servicios comunes debiendo 
señalar cada año, un porcentaje de 
esta última destinado a la constitu
ción de un fondo para financiamiento 
de viviendas de tipo económico en 
función de las necesidades de los tra-,. 
bajadores, para el fin indicado en el 
Título IV de la Sección IV del presen
te Decreto-Ley . Asimismo los servicios 
comunes comprenderán las necesida
d~s de Educación, Salud, cunas, jar
dines de la infancia, recreación y cul
turales y otros de similar naturaleza. 
E~tos servicios se podrán prestar a 
mvel de la Empresa, de varias empre
sas, a nivel regional o nacional. 

Si fuera necesario podrá también des
tinarse a la constitución de reservas 
de libre disposición, las que se consi
derarán entre tanto como parte del 
Fondo Social. 

En caso de que la empresa tenga limi
taciones de liquidez que le impidan 
hacer el pago a que se refiere el inci
so b) del presente artículo, podrá pre
via autorización de la Comisión Na
cional de Propiedad Social, diferirlo, 
constituyendo una cuenta que se con
siderará entre tanto como parte del 
fondo Integrado. (Art. 106'?). 

e . En cuanto a la disponibilidad. El 
endeudamiento podrá ser efectuado 
con terceros, pero sólo podrán gravar 
los bienes del activo fijo con entida
des financieras del Estado, dentro de 

t .1A 

los límites del presente - Decreto-Ley 
(Art. 83'?). 

El Accio-Bono no otorga a su titular 
derecho alguno a la gestión ni a la 
propiedad de la empresa. (Art. 85?) . 

Una EPS puede acordar la venta de 
los activos fijos esenciales de · la em
presa. En el caso de no haberse res
tituido íntegramente el aporte transi
torio se deberá contar con la aproba
ción previa del FONAPS. El acuerdo 
debe someterse, previamente a su eje
cusión, a la R. R. respectiva para su 
aprobación y puestos en conocimiento 
de la Comisión (Art. 39'?, Inc. f). 

f . En cuanto al derecho "persecuto
rio". 

- "Todo trabajador que se jubile 
luego de integrar Empresas de Pro
piedad Social por más de veinte años, 
además de los Beneficios Sociales y 
Pensión del Sistema Nacional de Pen
siones que le correspondiese, tiene de
recho a recibir Certificados de Retiro, 
representativos de su aporte a la for
mación del Fondo Social de las Em
presas de Propiedad Social que hubie
ra integrado. 

• 
Tienen asimismo este derecho aún an-
tes de cumplir los veinte af'íos d~ ser
vicios, los trabajadores que h_ab1endo 
laborado en empresas de propiedad 
social se retiren por inhabilitación fí
sica o mental que les impida seguir 
trabajando, así como los herederos di
rectos de primer grado de los traba-
j aclores. · 



Martín Scurrah / YUGOSLAVIA: 
¿DEMOCRACIA directa o 
representativa? 

A partir de la promulgación de la 
nueva Conslitución en 19741 y 
sobre todo después de la Ley del 

Trabajo Social en 19722 se ha ido im
plementando en Yugoslavia una im
portarite modificación en las estructu
ras políticas del país mediante las cua
les se espera acercarse más al ideal 
del socialismo participatorio que se 
pretende lograr. Esta modificación, lla
mada el sistema de delegación, toda
vía tiene poca experiencia de opera
ción y es poco conocida en el Perú. 
A pesar de las limitaciones inherentes 
a una estadía brevísima en ese país y 
a las pocas publicaciones disponibles 
en inglés o español sobre este tema, 
que ha sido posible revisar, este ar
tículo trata de describir el sistem!\ 
yugoslavo de delegación, de resaltar 
algunos de sus aspectos más impor
tantes y examinar su posible relevan
cia para el Perú. 

El sistema de delegaciones 

El sistema de delegación es en gran 
parte una tentativa para solucionar los 
problemas experimentados con el sis
tema político anterior y por eso toma 
éste como su base. Por eso, no repre
senta ningún cambio radical en el sis
tema de autogestión yugoslavo sino un 
intento de profundizar más el proceso 
autogestionario, minimizando las opor-

1. Thc Constitution of the Socialist Fe
deral Republic of Yugoslavia, Ed. 
Delo, Ljubljana, 1974. 

2. The Associated Labour Act, Ed. Do
pisna Delavska Universa, Ljubljana, 
1977. 

SOCIALISMO Y PARTICIPACION / Nº 6 

tunidades para acumular el poder 
tecno-burocrático, descentralizando gl 
poder decisional e incrementando las 
oportunidades para que los trabaja
dores en su trabajo asociativo partici
pen en las decisiones sobre asuntos 
económicos y políticos que los afecten. 
La unidad básica del sistema de auto
gestión yugoslavo y el lugar donde se 
pretende que se tome el mayor núme
ro posible de decisiones es la organi
zación básica del trabajo asociativo 
(OBT A). En el caso de una empresa 
pequeña, ésta podría ser la empresa 
en su totalidad, mientras que en una 
empresa mediana o grande sería una 
sección, grupo de trabajo~ planta, uni
dad de producción o cualquier otro 
grupo que tenga un sentido de identi
ficación en una tarea o responsaoilidad 
común y la posibilidad de identificar 
y medir sus ingresos (como un centro 
de costos). Puede ser de cualquier ta
maño pero normalmente no tiene más 
de 100 personas y frecuentemente mu
cho menos. Estamos hablando, enton
ces, de una unidad con una dimensión 
normalmente menor de aquella de una 
empresa. Esto representa un reconoci
miento del hecho que por razones 
técnicas y/o económicas la dimensión 
que tiene la empresa industrial mo
derna tiende a superar la dimensión 
considerada como óptima para una 
identificación real de los trabajadores 
con ella y una efectiva participación 
en las decisiones tomadas en su seno. 
De esta manera, ya no se considera 
al trabajador asociado con su compa
ñero de trabajo en una empresa co-
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mo la unidad básica del sistema - au--= 
togestionario en Yugoslavia, sino al 
trabajador asociado con una unidad 
generalmente más pequeña, con la cual 
puede lograr identificarse más fre
cuentemente y donde pued.e tener un 
control más efectivo sobre sus decisio
nes. 

Los miembros de una OBT A suscriben 
un convenio que define sus derechos 
y obligaciones, procedimientos, obj~
tivos, actividades, etc. Entre ellos 
nombran tres tipos de delegaciones y 
si la OBT A es pequeña todos los miem
bros pueden integrarse a las tres de
legaciones. Estas delegaciones son: 

1 . la delegación que comprende al 
Consejo Obrero que fija los planes y 
determina las políticas de la OBT A, 
siempre en consulta con los miembros: 

2: la delegación que enlaza la OBT A 
con la Organización de Trabajo, es 
decir, con la empresa; y 

3. la delegación que enlaza la OBT A 
con el mundo externo: la comunidad 
local, la comuna, las comunidades de 
interés autogestoras, la república y el 
gobier~o federal. 

Los miembros de cada delegación son 
elegidos por dos años y ,P.Ueden ser-

cu DHO 

· - vir un máximo de dos períodos conse
cutivos. La composición de cada de
legación tiene que reflejar la compo
sición de la OBTA en términos de la 
proporción de hombres y mujeres, 
obreros y empleados, secciones, etc. 
Pueden ser renovados o reemplazados 
en cualquier momento por el voto de 
la mayoría de los miembros de la 
OBTA . Cabe notar que la delegación 
está obligada a discutir todas sus de
c1s10nes y planteamientos con los 
miembros de la OBT A y no puede 
plantear asuntos en otras instancias 
participatorias si no tiene su aproba
ción. En este sentido hay una delega
ción. Además, cabe notar que la fuen
te básica de autoridad no es el traba
jador como individuo, en el sentido 
cooperativista de un hombre - nn vo
to, sino· el trabajador asociado en su 
OBTA . 

El Consejo Obrero tiene la responsa
bilidad de coordinar lás actividades de 
las tres delegaciones o por medio de 
un - traslape en su membrecía, o por 
merlio de reuniones formales o infor
males con el Presidente del Consejo 
Obrero, -o por medio·•de una invitación 
para -que representantes de las otras 
dos · -delegaciones· asistan a las reunio
nes del Consejo (ver Cuadro"· N'? 1) . 

Nº ·l 

ESTRUCTURA DE LAS DELEGACIONES DE LA 
ORCANIZACION BASICA DEL TRABAJO ASOCIADO 
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La O:rganización de Trabajo ( = em
presa) comprende una o más. OBT As 
r su Consejo Obrero comprende del~
gados de las delegaciones de cada una 
de las OBTAs. Esto quiere decir que 
no todos los miembros de cada dele
gación de cada OBT A necesariamen
te participan como miembros del Con
sejo Obrero de la Organización de 
Trabajo. Los que sí participan llevan 

planteamientos discutidos y acordados 
por las delegaciones (en consulta con 
los miembros de las OBTAs), reforzan

.do así su rol como representantes de 
su OBTA y no solamente como elegi
dos. El sindicato y la Liga de Comu
nistas también tienen representantes 
en el Consejo Obrero de la Organiza
ción de Trabajo (ver Cuadro N? 2) . 

CUADRO N9 .;_-

ESTRUCllJRA DE LAS DELEGACIONES DE LA 
ORGANIZACION DE TRABAJO 

-
1 LIGA DE DELEGACION DE DELEGACION DE DELEGACION DE 

LA OBTA A LA LA OBTA A LA LA OBTA A LA SINDICATO 
COMUNISTAS OT OT OT 

1 1 1 1 

CONSEJO OBRERO • 
DE LA OT ' 

1 JUNTA 

. EJECUTIVA 

El Complejo Organizacional ( = con
glomerado) comprende una o más Or
ganizaciones de Trabajo, cada una con 
una o más OBT As, y tiene un Consejo 
Obrero conformado de la misma ma
nera. A nivel del Complejo Organiza
cional y Organización de Trabajo hay 
juntas ejecutivas que representan a los 

Consejos Obreros en el trabajo diario 
de · decisiones y en la supervisión del 
gerente quien tiene un papel menor 
al que tenía en el sistema anterio". 
Quien "manda" es el Consejo Obrero. 
A manera de ejemplo se presenta en 
el Cuadro N? 3 el "organigrama" del 
Complejo Organizacional "Mercator". 
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CVADRO l'I' J 

OIIGANICRAMA DEL COMPI.L/0 
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CUADRO Nº 5 
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Hasta ahora se ha descrito el sistema 
de delegaciones en la esfera económi
ca, es decir, dentro de las empresas 
productivas. Sin embargo, en Yugos
lavia no se restringe la autogestión ni 
a un sector de la economía ni a las 
empresas productoras, sino también 
se la extiende a las actividades socia
les y políticas, partiendo de la misma 
unidad básica: la OBT A. 

En cuanto al sistema socio-político, 
cada OBT A en su convenio básico fi
ja la disposición de los ingresos de 
sus miembros. Decide cuánto debe 
usarse para el consumo individual y 
cuánto para el consumo co1ectivo, 
cuánto debe ser el ingreso individual 
de cada uno y los criterios que deben 
emplearse. Aunque algunos impuestos 
están fija dos por tales organizaciones 
políticas como la república y la co
muna, también existe bastante auto
nomía para que cada OBT A volunta
riamente fije sus propios impuestos o 
contribuciones al mantenimiento de la 
comunidad. Esto se hace por medio de 
pactos sociales con las comunidades 
de interés autogestoras que proveen 
los servicios . De esta manera se bus
ca la solución de problemas locales 
a nivel local, la minimización del pa
pel coercitivo/ obligatorio del Estado 
y sus organismos y la promoción del 
concepto del impuesto como una con.: 
tribución voluntaria en vez de una im
pcsición. 

Estas comunidades, que representan 
un intento interesante e innovador de 
descentralizar y minimizar el Estado, 
existen a nivel de la comunidad local, 
·comuna, república y/ o federal, según 
el caso, y están gobernadas por dos 
asambleas o cámaras, una represen
tando a los usuarios y la otra a los 
trabajadores o productores. Por ejem
plo, a nivel de la comuna y para el 
servicio público de la educación exis
te una comunidad de interés autoges
tora. Una de sus cámaras tiene dele
gados de todas las OBTAs en la comu
na, más representantes de la Federa-
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ción de Sindicatos, Liga de Comunis
tas y Alianza Socialista del Pueblo 
Trabajador de Yugoslavia (las llama
das organizaciones sociopolíticas), y J a 
otra de los equivalentes a las OBTAs . 
cuando se refieren a las escuelas, co
legios, academias, etc. de la comuna, 
que se denominan organizaciones au- . 
to gestoras de base. En la práctica, se 
llevan a cabo negociaciones entre las 
dos cámaras para fijar los planes po
lf icos, presupuestos, etc. y entre estas 
-los en conjunto y cada OBT A sobre 
su contribución. Cada escuela (comu
nidad de interés autogestora) también 
a su nivel tiene delegaciones de los 
padres de familia, docentes y otros 
trabajadores de la escuela y OBTAs 
del distrito y estructuras similares 
existen para el 'mantenimiento de las 
carreteras, la provisión de elec'-rici
dad, la salud, la investigación cientí
fica, etc. En el Cuadro Nº 5 se ore
senta la estructura general del siste
ma de delegaciones en las comunida
des de interés autogestoras tanto a 
nivel de la comuna como a nivel de la 
república. 

El sistema de autogestftSn política tam
bién tiene como su unidad básica a 
los trabajadores unidos en su OBTA, 
estableciéndola como la piedra angu
lar de todas las . estructuras político
económico-sodales del país, como se 
puede apreciar en el Cuadr:o N'? 4. La 
comuna -el equivalente en Yugosla
via al municipio en América Latina
tiene tres cámaras o consejos: 

1. El consejo sociopolítico tiene dele- ' 
gados de las delegaciones de las orga
nizaciones ideopolíticas (Liga de Co
munistas, etc). Aunque ellas propo
nen sus candidatos para ser elegidos, 
la elección se hace por medio del voto 
individual y secreto de todos los ciu
dadanos de 18 o más años de edad. 

2. El consejo del trabajo asociado 
comprende a los delegados de las de
legaci0nes de las organizaciones auto
gestor.,s de base (mayormente OBTAs, 
pero también incluyendo organizado-



nes autogestoras de campesinos con 
propiedad privada. organizaciones au
togestoras de jubilados, etc.). 

3. El consejo de las comunidades loca
les tiene delegados de las delegaciones 
de las comunidades locales. Como en el 
caso del consejo sociopolítico, las co
munidades locales proponen los candi
datos pero la elección se hace por la 
ciudadanía. 

Cada república o provincia autónoma, 
equivalentes al departamento en c!l 
sistema geopolítico peruano, tiene su 
consejo sociopolítico, su consejo del 
trabajo asociado y su consejo de las 
comunas que en conjunto forman l::i 
asamblea de la república (o de la pro
vincia autónoma, según el caso). La 
asamblea nombra una presidencia que 
es un cuerpo colectivo con tareas de 
coordinación y representación. Tam
bién nombra al consejo ejecutivo que 
funciona de manera similar al gabine
te en el sistema parlamentario inglés, 
los órganos administrativos (la buro
cracia) y los órganos judiciarios. 

Finalmente, a nivel federal, la Asam
blea de la República Socialista Fede
ral de Yugoslavia comprende el Con
sejo Federal, cuyos miembros son ele
gidos por las asambleas de las comunas, 
y el Consejo de las Repúblicas y 
Provincias, cuyos miembns son elegi
dos por las asambleas de las repúblicas 
y provincias autónomas. De manera si
milar a las asambleas de las repúblicas 
y provincias autónomas, la asamblea 
federal nombra sus órganos adminis
trativos federales, consejo ejecutivo 
federal y órganos judiciarios federales. 
Sin embargo, y rompiendo el esquema 
universalista presentado hasta ahora, 
además de la !?residencia federal hay 
un presidente vitalicio, indicando el 
papel especial de Josip Broz Tito en 
la formación de Yugoslavia en los 
años después de la Segunda Guerra 
Mundial . En el Cuadro N'? 6 se pre
senta el sistema de delegaciones en la 
estructura política yugoslava a nivel 

de la comuna, de la república y a 
nivel federal. 

Algunas observaciones al sistema 

El sistema que acaba de describirse en 
forma escueta es sumamente complejo 
y representa un intento de involucrar 
el máximo número posible de personas 
en el máximo número posible de de
cisiones al nivel más cercano posible 
a la organización auto gestora de base. 
A manera de ejemplo, en la República 
de Eslovenia hay aproximadamente 
200,000 delegados, que comprenden la 
cuarta parte de la población econó
micamente activa . El sistema tiene, 
por eso, un propósito tanto descentra
lizador como participatorio. 

En los úhimos 30 años en Yugoslavia 
se ha luchado con el clásico dilema po
lítico de las tendencias, por un lado, 
hacia el centralismo y el creciente 
poder tecno-burocrático y, por otro, 
hacia la desigualdad entre las regiones 
las empresas y los sectores económi
cos. El poner énfasis en la minimiza
ción de la desigualdad ha traído como 
consecuencia tendencias • hacia la con
centración del poder en una elite bu
rocrática encargada de los mecanis
mos para transferir los excedentes de 
un grupo o sector a otro. El poner 
énfasis en la desconcent ración del po
der y en la descentralización de !a 
toma de decisiones hacia las repúblicas 
y las comunas y comunidades locales 
ha tendido a crear las condiciones para 
que algunas regiones o sectores se 
desarrollen más rápidamente que otros 
con los consecuentes problemas de de
sigualdad. El sistema yugoslavo, por 
consecuencia, ha tendido a variar se
gún la agudización percibida de una 
u otra tendencia. 

El sistema de delegaciones representa 
un reforzamiento de la tendencia ha
cia la desconcentración y la descentra
lización, frente a_ la creciente acumu
lación de poder en manos de los tec
nócratas en los bancos y empresas au
togestionarias (especialmente en los 
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complejos organizacionales) y de los 
funcionarios en los organismos esta
tales. Cabe preguntarse, entonces, si 
este cambio no significaría un incen
tivo para que se agudizaran las actua
les desigualdades en el país. La res
puesta parece depender de la actua
ción de las delegaciones en las asam
bleas de todo tipo. En estas instancias 
se espera que las decisiones se negocien 
de tal manera que los delegados de las 
OBTAs más ricas aporten más que 
aquellas de las OBTAs menos afortu
nadas. Mientras que este sistema tiene 
la ventaja teórica e ideológica de mini
mizar el rol coercitivo de la redistri
bución de riqueza por medio de me
canismos estatales compulsivos, al mis
mo tiempo tiene la desventaja práctica 
de depender del poder negociador de 
las delegaciones y de su nivel de con
cientización política . Desgraciadamen
te, la experiencia tenida hasta la fe
cha es demasiado breve para juzgar 
su éxito. 

Otro dilema que han enfrentado los 
yugoslavos es escoger entre la demo
cracia representativa y, la democracia 
directa. Hasta cierto punto han opta
do por la segunda en vez de la pri
mera, junto con su rechazo de la 
competencia entre los partidos políti
cos como forma de ejercer la demo
cracia. Sin embargo, como se ha visto, 
el sistema de delegaciones representa 
un sistema intermedio entre la demo
cracia directa y la indirecta. Es di
recta en el sentido que sea descentra
lizada, que involucre un porcentaje 
relativamente alto de la población, 
que incorpore la participación en las 
decisiones políticas, sociales y econó
micas y que no sea mediada por par
tidos políticos. Por otro lado, es indi
recta porque funciona por medio de 
las delegaciones que son elegidas por 
sus bases y que negocian y deciden 
en nombre de (y, se supone, en con
sulta con) ellas . De esta manera, pre
tende combinar las ventajas (y no los 
vicios) de las dos alternativas. Se su
pone que la eliminación de los parti
dos políticos sirva para "despolitizar" 

las asambleas, pero podría terminar 
dando mucho poder a los consejos eje
cu ivos o creando mucha frustración 
entre los miembros de las delegacio
nes debido tanto al número y frecuen
cia de las reuniones como a la exten
sión de las discusiones en ellas. 

No se puede analizar el sistema yu
goslavo sin mencionar el problema de 
las nacionalidades porque es un país 
hasta cierto punto "artificial" con una 
impresionante variedad de culturas, 
idiomas y religiones, como señala 
Toplak: 

Comprende ~:i;s repúblicas y dos pro
vincias autónomas, cinco naciones 
hablando tres idiomas, practi cando 
tres religiones, y empleando dos aL 
fabetos. Colinda con siete países 
vecinos que no siempre han vivido 
en armonía con Yugoslavia. . . Un 
historiador ha fijado el número de 
guerras en el área de la Península 
Balkana a 124 en lo<; últimos 750 
años. Dur ante los ú ltimos ochocien
tos años ningún período de paz ha 
durado más de veinticinco años3 • 

Se ha incorporado esta realidad no 
solamente en el sistema político a ni
vel federal mediante e! Consejo de las 
Repúblicas y Provincias, sino también 
en toda la est ructura descentralizada 
que da prioridad a las opciones locales, 
que respeta las costumbres regionales 
y que se basa en gran parte en el 
principio de subsidiaridad. 

Finalmente, cabe destacar el rol de las 
llamadas organizaciones sociopolíticas 
(Liga de Comunistas, Federación de 
Sindicatos, Alianza Socialista del Pue
blo Trabajador de Yugoslavia, etc., 
pero sobre todo la primera) en el fun
cionamiento diario del sistema. Por 
un lado, la Liga de Comunistas de 
Yugoslavia (LCY) se considera como 
un organismo de vanguardia de la 
clase obrera y por eso define y de
fiende la ideología imperante . Toma 
la iniciativa en los cambios y modifi-

3 . Ludvik Toplak, The Yugoslav Legal 
System (Yuqoslav Law Directory for 
Foreirm Lawyers and Businessmen.J, 
Ed. Delo, LjublJana, 1978: 7. 
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caciones polticos y -siguiendo el prin
cipio leninista del centralismo demo
crático- exige de sus miembros su 
adhesión a las decisiones una vez to
madas. Por otro lado, los yugoslavos 
enfatizan que no es un partido de ti
po soviético que vigila y controla la 
población . Con la sola excepción de 
Tito quien es a la vez Presidente de 
la República Federal y Secretario Ge
l'leral de la LCY, hay una cuidadosa 
separación de los cargos ejecutivos en 
la Liga y aquellos en las organizacio
nes políticas, sociales y económicas . 

Más bien su rol parece ser de "testigo" 
de los valores que apoyan al sistema 
de autogestión yugoslavo, de "guar
dián" de los intereses generales y a 
largo plazo del país y de "animador'' 
o "catalizador" en las reuniones de 
las delegaciones . En estas reuniones el 
delegado de la LCY puede persuadir, 
argumentar, convencer, pero tiene que 
aéeptar las decisiones tomadas. Para 
ser miembro de la LCY el delegado 
recibe un entrenamiento ideopolftico 
más profundo y por medio de las reu
niones de la Liga acceso a más infor
mación . Sin embargo, no debe domi
nar las discusiones sino buscar la par
ticipación de todos en lograr un con
senso verdaderamente representativo. 
En las palabras de Popovic . 

1~4. 

La esencia de papel rector de la 
Liga de los Comunistas, en tanto 
vanguardia de la clase obrera y de 
toda la gente trabajadora en las con
diciones de democracia socialista au
togestora y de la autogestión, se ma.. 
nifiesta en su capacidad de orientar 
y abrir, en su calidad de portador 
y promotor de la actividad política 
y social, perspectivas a la gente tra
baiadora de una mejor y más rica 
vida en los basamentos de la auto
gestión socialista . La Liga de los 
Comunistas, por consiguiente lleva 
en sí la plena responsabilidad polí
tica por la or ientación sociafü:tE> y 
autogestora de nuestra sociedad y 
por el aseguramiento del papel di
rectriz de la clase obrera. Y no sólo 
eso: la Liga de los Comunistas como 
portadora e iniciadora de la activi
dad política en la práctica social, 
juntamente con las otras organiza-

cíones socio-políticas, asume la ple
na y total responsabilidad por el ca.. 
rácter socialista de las decisiones en 
todo el sistema de la democracia 
socialista autogestora . .. Esto signi
fica que la Liga Comunista debe es
tar preparada y ser ideológica y po
líticamente capaz de influir por la 
fuerza de los hechos y de los argu
mentos sobre el cambio y la eleva
ción del nivel de la conciencia socia.. 
lista y autogestora a fin · de que con 
mayor rapidez y eficacia se realicen 
los objetivos que provienen de la 
Constitución y de la Ley sobre el 
trabajo asociado. Toda imposición 
burocrática de posiciones y solucio
nes, objetivamente sólo puede retar
dar, obstruir y, en última instanciél., 
invalidar el desarrollo de las relacio
nes autogestoras y de la democracia. 
socialista autogestora4 • 

lmplkancias para el Perú 

Aunque el sis+ema yugoslavo parece 
tener aceptación entre los ciudadanos 
de ese país y aunque no sea difícil 
detectar indicaciones de orgullo cuan
do hablan de ello, tampoco tie~e re
paro en señalar los defectos· en su im
plementación y el peligro inherente en 
el traslado de un mo elo o experien
cia de un país a otro . No se ha podido 
ni hacer ni leer ningún estudio empí
rico de la implementación y funcio
namiento de este sistema relativamen-
1 e nuevo de delegaciones, pero es de 
suponer que no faltan los problemas 
prácticos. Sin embargo, se puede ha
cer varias reflexiones sobre el caso 
yugoslavo y sus posibles implicancias 
para el Perú . 

Entre los yugoslavos el sistema auto
gestionario parece gozar de un gran 
respeto y alto nivel de legitimidad . 
Hay un consenso amplio sobre la vali
dez y utilidad del sistema para el país 
y esto hace que el debate sobre sus 
formas , sus modificaciones y su imple
mentación se lleve a cabo dentro de 

4 . Mirko Popovíc, ''El sistema de la 
democracia socialista autogestora y 
el papel de la LCY", Cuestiones Ac
tuales del Socialismo, Año XIII, NQ 1, 
enero, 1978: ll-l2, 



un marco referencial que raras veces 
lleva al cuestionamiento del sistema 
en su totalidad . En parte esta situa
ción se deriva de las circunstancias 
de su implantación original después 
de la Segunda Guerra Mundial por un 
líder nacional victorioso y prestigiado 
y en el contexto de una confrontación 
con Stalin que aglutinó a los yugosla
vos en una solidaridad nacionalist.1 . 
Además- se ha seguido un camino has
ta cierto punto gradualista y pragmá
tico, minimizando las acciones coerci
tivas, . adaptándose a las realidades 
nacionales, linguísticas y religiosas del 
país y modificando el modelo original 
frente a los problemas e insuficiencias 
encontradas . 

Por contraste, en el Perú se trató cie 
implementar modelos de participación 
laboral y de autogestión por una re
volución desde arriba conducida por 
las Fuerzas Armadas en un contexto 
donde sectores importantes de las 
Fuerzas Armadas y de sus aliados en 
la burocracia civil o se oponían o te
nían sus reservas acerca del modelo ; 
donde sectores importantes de la po
blación, especialmente la gran y pe
queña burguesía, luchaban contra el 
modelo; y donde se pretendía obviar 
un acercamiento a potenciales fuentes 
de apoyo tales como los sindicatos -
Como consecuencia, el intento peruano 
fue cuestionado y condenado desde su 
inicio por los portavoces de intereses 
poderosos y nunca llegó a gozar de 
un apoyo realmente amplio y orga
nizado ni a detentar una legitimidad 
fundamental entre la clase trabajado
ra . Además, y sobre todo con respecto 
al modelo de propiedad social, se pecó 
de un cierto triunfalismo al presen
tarlo como un modelo perfeccionado 
y utópico en vez de como un primer 
paso en una larga transición a un ver
dadero socialismo participatorio . Por 
eso, no sorprende que con un cambio 
en la coyuntura política se optó por 
abandonar o desnaturalizar los mode
los en vez de buscar su adecuación y 

profundización frente a las circunstan
cias cambiadas . 

Otro punto de contraste entre el sis
tema yugoslavo y el intento que se 
hizo en el Perú es que el sisterr.a 
yugoslavo abarca tanto las actividades 
económicas como las políticas y so
ciales, creando la posibilidad de que 
las experiencias ganadas en una esfo
ra -sean trasladadas a otras .y un re
forzamiento de las actitudes y valores 
participativos por su ejercicio en áreas 
complementarias de la actividad aso
cia' iva. En el Perú la auto gestión c;e 
restringe mayormente a las activida
des económicas y dentro de ellas sola
mente en un sector reducido y entre 
empresas y cooperativas poco integra
das. Esta situación crea contrastes y 
contradicciones entre el mundo dentro 
de la empresa y el mundo exterior . 

Se ha visto la importancia de la Liga 
de Comunistas en Yugoslavia en 1.a 
implementación y funcionamiento del 
sistema pero parece que en el Perú 
SIN AMOS no logró desempeñar un 
papel parecido. C~n la desaparición 
de SINAMOS y el proceso de transfe
rencia del poder político a partidos 
políticos con poca simpatía para la 
autogestión cabe preguntarse la via
bilidad de que algún nuevo organismo 
estatal o iniciativa ideopolítica priva
da sea capaz de cumplir esta función . 

El Perú guarda cierta semejanza con 
Yugoslavia en su situación geopolítica 
(colindando con cinco países), varie
dad de idiomas y culturas y falta de 
integración nacional quizás podría to
mar lecciones del caso yugoslavo en 
cuanto a la contribqción que pueda 
hacer la descentralización y la descon
centración a la defensa nacional, se
guridad interna e integración del país. 
Sin embargo, es poco probable que se 
pueda tomar estas medidas indepen
dientemente de una reestructuración 
más amplia del sistema político y eco
nómico del país. 
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Arte 

César Franco-Jorge Nájar·/NARRACION 

p 1 imero fue el placer. Luego, la 
historia. 

Hace dos o tres meses llegó a mis manos 
un texto mecanografiado, con anotacio
nes marginales hechas en tinta, tarja
duras, borrones y, en fin, los signos 
evidentes de un magma literario. Su 
lectura, en una mn.drugada y dos cre
púsculos, me deslumbró. Fue el placer, 
es decir, ese compromiso secreto de los 
sentidos, la nostalgia y la sorpresa. So
licité entonces la primicia y, luego de 
vacilaciones, me fue concedida. Y aqtú 
tal cual, se la dejo ante los ojos. Como 
en otros placeres, la !'ntrega se realiza 
en capítulos. A ¾or11. son dos, los inicia
les. Si quiere usted más, espere unos 
meses y. . . compre el libro. 

A César Franco tal vez lo recuerde. 
Miembro de la generación del 60 con 
Heraud, Calvo, Razzeto, el inolvidable 
Agama. Si tiene mi edad recordará su 
casi adolescente presencia en los recita
les de San Marcos, algunos versos en 
"Cuadernos Trimestrales de Poesía''. 
Luego, su silencio. Diez años entre 
Varsovia y París. Colaboraciones oca
sionales en diarios y participación en un 
libro "Le Perou''. Jorge Nájar, más jo
ven, perteneció al movimiento "Hora 
Cero" Junto con Pimentel y Verástegui. 
Dos libros de poesía. "Malas Maneras'' 
el 73 y "Pat,o ds Per9grinos", 1975. Y 
ahora, uno reciente, "Temblando en las 
Arenas de Lutecia'', r egistro de las im
presiones y desencantos de París, pu
blicado en Madrid. Franco y Nájar, se 
encontraron finalmente en CETECLAM, 
un centro de cultura y lenguas de Amé
rica Latina que dispensa cursos en idio
mas y organiza conferencias, actividades 
y programas culturales en París. 

Ambos comenzaron hace dos a'dos a es
cribir algunos textos que a la par que 
facilitaban el aprendizaje agradable y 
divertido del español por sus alumnos 
construirían las historias, aventuras y 
desventuras de Alberto González, per-
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sonaje inventado por Franco y cuya ac
ción se desarrolla en un país imagina... 
río que no es otro que el Perú. La idea 
inicial se transformó Juego en lo que, 
pensaron, serían los guiones de una 
'Serie de tiras cómicas pero que con.clu
yeron convirtiéndose en una novela o 
en un cuento largo o de algo que, en 
suma, se parece más a la mezcla de 
ambos. Así surgió Anastacio Lechuga, 
a quien sus padres cuando nace no 
saben que nombre ponerle, tema este 
que domina la primera oarte y que sir -
ve a la introducción de ambientes y 
personajes de Santiago de Cachicadán 
"un oueblecito extraviado en las coli
nas de la sierra norte, rodeado de cua
clros verdes y de caminos festoneados 
de eucaliptos y pencas". La segunda 
parte, 17 años desoués. 1919, encuentra 
a Anastacio, llegado a Uma, ocupando 
un puesto de vlisía en un cuartel imagi
nario del Callao . Aquí la narración r"l
coge acontecimientos históricos como la 
revuelta de estibadores, jornaleros, ar -
tesa.nos y gremiallst.as y las iornadas de 
ocho horas dirigidas por los anarco_ 
sindicalistas. La tercera oarte es la fu_ 
ga que emprenden Anastacio, un caoi
tán y tres coroneles por los arenales 
de la costa sur nues su regimii>nto, cu
yas siglas i;on V .T. A. - L.M . se ha. 
negado a acatar las órdenes ds disoa
rar contra los trabaiadores. La huida. 
sus increíbles hlstorias, el arribo final 
a una caleta de pescadores en lea. 

Aquí termina. la historia que consta do 
45 capítulos, discurre en 189 páginas 
y que, como su personaje en la prime
ra .. . aún no tiene título. 

El tono de la narración es el encanto 
menor de la broma, de la risa entre
vista, es decir, la sonrisa. Y, en este 
plano, la. narración introduce una di
mensión inexplorad:1 en la literatura 
peruana contemporánea. Pero más allá 
de la complicidad risueña que el tono 
del escrito reclama al lector y de los 
ocultos sortilegios del estilo, el lector 
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se encontrará convocado por. . . Lea el 
libro . 

Aquí los dos primeros capítulos CCF) . 

CAPITULO I 

El 2 de Diciembre de 1902, día del naci
miento de Jesús, hijo de Nuestro Señor 
Padre y Redentor Nuei tro, la señora 
Teodosia de Lechuga , alumbró en un 
pueblo extraviado en las colinas de la 
cierra nor te, rodeado de cuadros veraes 
y de cammos suaves festoneados de eu
caliptos . y pencas, un rollizo varón . al 
cual, inexolicablemente, no .había pen
sado aún qué nombre ponerle. 

Asistida por la señora Etelvina ~ebaza, 
comadrona y partera que hab1a pre
senciado y ayudado al alumbramiento 
de varias gen eraciones de lugareños, el 
niño debía tener tres kilos y medio, se
gú.n lo afirmó la misma Etelvina cuando 
lo llevó a sus brazos, peso que constató 
más tarde cuando colocó al recién na
cido en una balanza que el señor Er
nesto tenía para pesar la sal. 

El señor Ernesto, dueño de la balanza, 
como el seftor Nemesio Lechuga, padre 
del niño, no se hallaban presentes en 
esos momentos. · Desafiando la lluvia 
tenaz de aquel día, a la cual siguió una 
tempestad que iluminó el cielo de rayos 
y relámpagos y que hizo caer granizo 
como hacía . mucho · tiempo no se había 
visto, ambos señores ·se encontraban es
pectando la func 'ón inaugural de ese 
afio, del famosfsimo circo de Juan Cata
plum . 

La lluvia , que prosiguió todo el día, ane
gó las 14 calles empedradas del pueblo, 
desbordó · las acequias provocando un 
olor pestilente, dañó las paredes de mu
chas casas, rajó y hundió · de modo pe
ligroso el campanario de ·la gigantesca 
iglesia y traj,o abajo todos ·· los ·tiestos 
de- ·malvas ·que · ·colgaban · de · · las ven:.. 
tanas. 

Entre ias butacas del imponente circo, 
cuyo toldo fue remecido por fuertes rá
f ágas de viento durante la: función, que 
se había iniciado a las cuatro de la 
tarde, y que no logró, sin embargo, 
perturbar la animación de los · especta
·dores· ni el .trabajo de los ·artistas, se 
.pudo distinguir. tres asientos vacíos, los 
cuales, todo el mundo lo sabia; corres
pondían a la partera, gestante en tran
ce y a la señora Edelmira, esposa del 

·dueño de la balanza, que aquella ma
drugada había viajado a, Cerpaquino a 
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fin de aprov1s1onarse de víveres y pre
sentes para la Cena Pascual . 

El párroco del pueblo, Reverendo HH
debrando Piedras, hizo notar al maes,. 
tro de la única escuela del lugar, señor 
Marcelino Galarreta, que el domador de 
fieras, oficio con el que se conocía has
ta entonces a un desgarbado individuo 
de ojos zarcos, hundidos y cuyo papel 
consistía en obligar a sentarse, correr 
y atravesar aros de fuego a una parei a 
de viejos, inofensivos y escurridizos leo
nes, no era el mismo del año pasado . 
Esta observación sorprendió a Marceli
no, no porque el no hubiera .reparado 
en este detalle, aficionado como era a 
los esoectáculos circenses y a la traza 
y figura de sus artistas, sino oorque 
provenía del Reverendo Hildebrando, 
con el que sostuvo el día anterior una 
violenta d;scusión. al cabo de la cual, 
uno y otro se pr om<Jt.ieron, como, lo ve
nían haciendo dee;de mucho tiempo 
atráe; al término de cada di.souta Y 
pendencia , no volver a dirigirse nunca 
más la palabra . · 

Cuando ter minó la función, el dueño 
de la balanza -aparato que había la
brado su precaria fortuna como más 
tarde hubo de hacerlo con su inevitable 
desgracia- y Nemes;o Lechuga, su fiel 
servidor y al cual tampoco se le había 
ocurrido hasta ento\ices el nombre que 
debería llevar su vástago y primogénito, 
atravesaron a toda carrera la inmensa 
J)laza bordada de fresnos y acacias y 
saltando charcos y lodazales llegaron al 
lugar del alumbramiento . 

El apresuramiento de ambos obedecía 
a la necesidad de guarecerse de aquella 
lluvia y viento que . balanceaban las ra
mas de los árboles, haciendo crujir las 
junturas de techos, puertas· y ventanas 
y no al advenimiento, que aún desco
nocían, de otro infante de -Sant·ago de 
Cachicadán, nombre de la aldea que 
alberga:ba a la sazón, repartidos err sus 
· catorce calles empedradas, trescientos 
ochenta y cuatro pelagatos, según censo 
y número que no se había modificado 

·desde ' su fundación, una · tarde de abril 
de mil seiscientos ochenta y cuatro. 

Mientras el señor Ernesto, dueño de la 
· casa que hacía quince años· cobijabe. a 
Nemesió y Teodosia, desesperaba repi
queteando las aldabas del viejo portón 

· de :cedro; un chorr o de agua . cayé_ndo 
de los tejados rojos no le impidió · ver 
la" ondulante y eilcabritada : figura de 
ún caballo, sobre el cual se alejaba d 
Gobernador del pueblo, señor Fortunato 
Acosta . 
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La. lluvia violenta. y el ruido de aquel 
viento que removía y doblaba los dogos 
y alhelíes, sacudía los arbustos de mo
ras arrancándoles sus frutos y espar -
ciéndolos en el patio empedrado, no 
permitieron a la partera Etelvina, la 
única que podía darse cuenta de algo 
en esos momentos, escuchar las llama
das, cada vez más insistentes, de los 
dos hombres. 

Nemesio, cuyo poncho rojo sintió más 
pesado que nunca, propuso trepar pór 
uno de Jos muros. Obviamente y como 
estA ba establecido en el Código de Tre
padores, el mas fuerte y macizo debía 
soportar el peso del más liviano y ligero. 
En este caso no hubo duda posible. 
Ernesto curvó ligeramente su cuerpo, 
trenzó sus manos y, sosteniendo las en
lodadas ojotas de su servidor, impulsó 
a éste como si fuera una catapulta., 
permitiéndole ganar rápidamente los !ll
tos bordes de la cerca. Arañando las 
paredes, Nemesio se balanceó hasta que 
un nuevo y fuerte imoulso de su car
gador le consintió asir sus manos y bra
zos en lugar seguro. Al cabo de algu
nos segundos y mientras el viento arr'3-
ciaba con renovada violencia, se encon
tró narado sobre uno de los bordes y 
cuando intentó deslizarse oor una ram
pa hacia el oatio. ine<;,:,eradamente tras
tabilló y cual un voltijo más. cayó es
tnroitn~amente sobre los costale<; de sal, 
alineados a lo largo de los cobertizos. 

Anonadado por el golpe y el repique 
pertinaz de los goterones, se incorporó 
buscando desesperadamente la habita
ción más próxima, hasta que su cuerpo 
se desplomó sobre una puerta abrién
dola de par en par. 

Se irguió rápidamente y al fondo de la 
habitación alcanzó a divisar a su con
sorte Teodosia meciendo entre sus bra
zos a un crío 'cala to, colorado y ruidoso, 
antes de caer nuevamente, víctima de 

1 repentina trinidad de gozo, irresponsabi
lidad y asombro. 

CAPITULO Il 

Aún en la calle y viendo desplomane 
a Nemesio desde lo alto de la cerca, 
Ernesto pensó en un inevitable desas
tre. Temiendo que su fiel servidor se 
hubiese roto literalmente la crisma, em
pezó a golpear frenéticamente la aldaba 
del portón de cedro, pero sus esfuerzos 
se revelaron vanos. La. lluvia había 
apachurrado su sombrero de fieltro y 
ala ancha, hundiéndolo sobre su cara y 
su terno de casimir inglés a rayas, 3S
trenado aquella tarde navideña, le pare-

ció una piltrafa. balanceándose en su 
cuerpo. 

Testigo impotente de estos devaneos, la 
señora Hermenegilda Espelucin, que vi
vía al frente de Ernesto y que se hall':l.
ba en esos momentos parada en una 
de las habitaciones de los altos, obser
vaba la escena detrás de una vidriera. 

Con dos . balcones de madera y venta.nas 
de anchas rejas de celosía, la casa de 
Hermenegilda, mujer devota y crédula 
en historia de santos y aparecidos, te
nía una amulia vista desde la cual se 
podía dominar las habitaciones de Er
nesto, su patio empedrado, huerta, co
rral y granero. . 
Sin mediar razón, Ernesto miró la pun
ta de sus zapatos negros de charol, au
sentes de todo brillo por el barro y al 
cabo de unos instantes de vacilación y 
tensa espera, corrió a la casa de la 
señora Tiburcia, vecina del costado con 
cuya huerta limitaba su corral y que 
era esposa del malvado Casimiro, hom
bre de pómulos hundidos, manos larg& 
y huesudas, dueño de la única tienda 
de Santiago de Cachicadán, especiali
zada en la venta de mercaderías y cera 
virgen purificada, mezclada y de colo
res, estearina en pasta, cera en tubos 
de larga duración para iglesias, vel'3.S 
torneada<;, labradas y enlutadas, de fan
tasía y llanas para funtirales y catafal
cos, saumerios. incienso y otros objetos 
de liturgia religiosa. 

Conocido en el pueblo, caserío y aleda
ños, por su crueldad y exacerbados ce
los con sus hijas, a las que había con
denado a vivir recluidas en una de las 
habitaciones de su viejísima propiedad, 
Casimiro se hallaba desembarcando un 
cargamente de cera en marquetas, que 
había llegado de Cajabamba la noche 
anterior. 

En medio de temblores y sobresaltos el 
dueño de la balanza explicó a Tiburcia 
lo sucedido, mientras ésta miraba asom
brada el estado calamitoso de sus ropas. 
Sin dar señas de sorpresa por lo que 
acababa de escuchar y renuente a acep
tar la veracidad de lo dicho, dejó a su 
vecino en la puerta tiritando de ~río 
y parsimoniosa e indolente se dirigió 
a buscar a su esposo. 

De mal talante y desconfiado, Casimiro 
se acercó al preocupado Ernesto, quien 
suplicó lo dejara atravesar su huerta. 
Creyendo que se trataba de una nueva 
y sagaz treta urdida para espiar a sus 
dos hijas, Casimiro se negó, obstinado. 
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a permitir el paso de Ernesto, y con el 
ceño fruncido y los ojos amenazantes le 
hizo comprender que no debía pisar los 
bordes de su propiedad. El dueño de 
la balanza renovó sus súplicas arreme
tiendo esta vez por el flanco más débil 
de su terco vecino --su creencia per -
tinaz en condenaciones, infiernos y fan
tasmas- aludiendo a los tormentos y 
castigos que se enseñorean con las al
mas que desdeñan socorro y ayuda al 
prójimo en peligro, obteniendo final
mente de éste el codiciado permiso. 

Tiburcia a la diestra y Casimlro a la 
siniestra lo condujeron por empedrados 
corredores sembrados de zarzales y gra
nadillas, dejándolo al pie de una esca.. 
lerilla colocada en una de las paredes 
de la huerta . Escalando velozmente por 
ella, dio un salto felino, cayendo en 
medio de un charco, alrededor del cual 
una banda de agitadgs y excitados chan
chos, perseguían a gallos, gallinas, na· 
vos, conejos y cuyes, alborotarlos todo& 
por aquella lluvia implacable. 

Logrando zafarse a duras penas de esa 
turba que estuvo a punto de agredirlo 
a hocicazos y picotones, emprendió ve .. 
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1oz carrera pretendiendo ganar el patio, 
pero a pocos metros dé Ja puerta la 
mala suerte le hizo tropezar con una 
ruma de carbón de piedra que le em
badurnó el rostro completamente. Ofus· 
cado y tratando de escapar de sus vo
races atacantes, se lanzó sobre las esta
cas de madera que servían como cerca 
y puerta del CO!Tal trayéndolas abajo, 
Y, siempre perseguido por éstos, atra
vesó los almácigos, aplastó las horten
sias y rosedales irrumpiendo con todos 
ellos en el lugar del alumbramiento, 
situación que produjo revuelo, sembró 
desconcierto y cuyos efectos repercu
tieron en la devota y caritativa señora 
Hermenegilda Espelucin, que en esos 
precisos momentos volvía a divisar des
de su alta ventana la casa de su vecino, 
y quien confundió lo que sus ojos veían 
con la escena de Belén, cambiando la 
identidad del embadurnado Ernesto por 
la del negro Balta.zar, de la parturienta 
con la Virgen Maria, de los excitados 
animales con el rebaño del Pesebre y 
del primogénito de Nemesio aún sin 
nombre con la del mismísimo Jesús, al 
tiempo que agitaba sus brazos gritando 
¡ Milagro, Milagro . .. ! 
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Jorge Nájar 1 POEMA 

E n el preciso momento en que comenzaba a escribirle unas líneas 
innecesarias sobre una poesía necesaria, nos visita el recuerdo de un 
amigo, Jaime Llosa. Si usted lo conoce seguramente reconocerá 

uno de sus gestos habituales: aquel de tomarse el bigote entrecano 
dies :ramente cuidado en múltiples espejos, ensayar una sonrisa ingenua y 
entusiasta (cualidades que, si usted lo piensa bien, son compañeras 
inseparables) y argumentar cálidamente por el "placer de compartir". 
Y bien, es a este juego justamente al que queda usted invitado. 
En una carta reciente, Jorge Nájar nos habla así de su hermoso libro 
"Temblando en las Arenas de Letucia": · 

"Contaba mi abuela que en Pucallpa la pareja X - Z sólo sabía alumbrar 
gemelos que eran el exacto re/ lejo de los que lo urdían: los mismos 
pelos, los mismos dientes, los mismos ojos y otras identidades 
se fueron repitiendo en la primera, segunda y sucesivas camadas de esos 
invariables vástagos que poblaron una familia con seres difíciles, 
por no decir imposible, de distinguir unos de otros. Y dicen que llegado 
el tiempo, una de estas criaturas mezcló carbones con grasa de • 
caballo y encerrándolos en un tubo de hierro los recalentó al rojo oscuro 
durante largas horas; al cabo de tal experiencia obtuvo una porción 
de cenizas y en medio de ellas un pequeño cristal identificado como el 
primer diamánte artificial aparecido en la zona. Nadie, por supuesto 
supo identificar con precisión al autor de tal descubrimiento sino cuando 
en los días siguientes, uno a uno y por separado, los otros hijos de la 
pareja X - Z trataron de repetir el experimento, quemándose unos 
las manos, otros los ojos, los pelos, las narices y etcétera en el inútil 
esfuerzo de obtener para cada quien su · diamante artificial. 
Quizá esta fábula anónima expliaue en alqo las caídas, loqros v propósitos 
de " .. . Arenas de Lutecia" que ahí van, 11ersos temblorosos escritos 
en París durante los últimos meses de 1977". 

¿Qué puedo agregar? (CF). 
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ATRACADERO DE SAINT-DENIS 

· 132 

Ruboroso y sonriente 
no sé qué hacer en el atracadero de Saint-Denis 

.. con mis ojos ./ con .mis manos 
cuando. una tropilla de yeguas relucientes 

me levantan 
171ansito y . apiolado 

. a sus lares / . a sus lares 
y avanzo con música tropical en los pies 
bailando incendiado 

armando mi juego 
cadena de los días deslumbrantes 

· circuito incesante del placer 
- avanzo 

no odio a nadie 
estoy viendo ilusiones 

mi infancia en · un bosque de cedros altísimos 
la casa paterna en una ciudad que olvido 

· una mujer sabia desapareciendo en la polvareda . 
mi madre / . mi hermana 

en el· fondo un aire transparente y lejano 
· cuando . otro era el . jugador 

el muchacho espigado que silbaba "Ramona, Ramona" 
en las barandas del -puerto 

y . no éste que . abre 
desplazando -caballo blanco a casillero negro 

· estoy alucinando 
estoy viendo una bandada de pá_jaros peruanos 
mamando- uzs tetas de una vaca bretona . 
mientras el reverbero de una mortecina candela 
alumbra las aquas detenidas del Hotel de Bourgogne 

heno dulce de mansa potranca 
lineas de otros cuerpos 

rostros diversos del amor 
todo cambia en este cruce 

y es la muerte 
en algún rincón de nuestras v idas 
porque todo se empoza bajo los puentes de Lutecia 



y nada reverdece y donde nada reverdece 
otra es mi enceguecedora verdad · 
la temblorosa manera de cruzar alfiles con alfiles 
mi ruborosa y sonriente incapacidad 

de ser purp y transparente 
señor/ señor 

amo tanto el perfume de este movimiento 
los vestigios de esta belleza 

pero no me pertenecen 
Y yo 

despl(l2o torre blanca hacia el lado frontal 
mis locos caballos hacia el mismo borde 

enroco 
y sin ningún resultado 
cambio reina por reina 

el golpe rítmico de las vanguardias ya no resuena 
ya no repica 

el toque imprevisto de los peones 
sobre la planicie no hay nadie 

Paris es el vado 
me estay hundiendo 
me estoy fregando con mi paquete de V1Stones 
me estoy enredando con mi propia jugada 

arremeto 
piso la raya 

mi pobre cor(l26n no puede mós 
caigo 

me des 
mo 
:ro 
no 

señor / sefí.or 
de este viejo edificio 'sólo queda la fachada 

y la nave frontal 
el resto ha sido demolido poco antes que Voltaire 
dijera: "Si nada está bien, todo es soportable". 
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Documentos 

EDUCACION 
• • 

José Rivero Herrera / LA 
NO FORMAL en la exper1enc1a 
peruana 

1. EL PROCESO DE CAMBIO SO
CIAL PERUANO: SUS EXPRESIO
NES EDUCATIVAS 

E n marzo de 1972, se inicia en el 
Perú la aplicación de una reforma 
educativa, considerada por espe

cialistas y organismos internacionales de 
educación, como uno de los intentos de 
transformación educativa más original y 
creativo en países en vías de desarrollo. 

El interés que ofrece el estudio de la 
experiencia educativa peruana se ve re
forzado por dos hechos: el grado de de
sarrollo de la sociedad y la crisis de su 
sistema educacional . Estado de desarro
llo y crisis, comunes a los países del 
área o región latinoamericana y que 
constituye el punto de partida en el 
Perú para proponer un cambio estructu
ral en la sociedad y una modificación 
sustantiva de la éducación nacional a 
través de un proceso de reforma educa
tiva, concebido en el proyecto político 
iniciado en 1968, como acción paralela 
y complementaria de las transformacio
nes emprendidas en otros sectores socia
les y económicos . 

• 

l. 

Resumen de un trabajo mayor elabo· 
rada para eL Desarrollo y Educación 
en América Latina y el Caribe aus
piciado por UNESCO-CEPAL.PNUD. 
La educación formal es aquella que 
tipifica a Las actividades organiza· 
das y sistemáticas que se desarro
lla en instituciones educativas espe
cializadas. La educación no formal 
es la que generalmente se da fuera 
del marco de dichas instituciones, 
para proveer aprendizaje a subgru
pos particuLares de La población, 
aprendizaje que se puede ofrecer cm 
muchas circunstancias y a través de 
diferentes instituciones o personas. 
El marco de referencia de La educa
ciór. no formal es prdcticamente toda 
La actividad social y no sólo La esco
lar, o, en otros términos, no utiliza 
La negación de La deftnictón de edu-

SOCIALISMO Y PAR'I'ICIPACION / N9 6 

Con referencia a la educación no forma.! 1 

se encuentra importantes expresiones de 
esta modalidad educativa no sólo en la 
concepción y desarrollo de la reforma 
educativa sino en los propios cambios 
sociales producidos, en particular en lu 
reforma agraria, en la reforma empre
sarial, en determinadas acciones que 
afectaron el uso y la propiedad de me
dios de comunicación y en canale3 de 
organización popular generados. 

Considerando las condiciones <fe in¡usti
cia social que tenía el medio rural pe
ruano y el carácter de las largas luchas 
campesinas que precedieron y originaron 
a la reforma agraria, esta reforma es
tructural significó un verdadero desafío 
educativo al tratar de desarrollar en el 
hombre de campo nuevas aptltudas y 
nuevas formas de comportamiento que 
representaban un gran reto a su ca¡:.a
sidad de creación . La desaparición de 
la presencia y el comportamiento del 
aparato latifundista, traumáticos para la 
vida de la mayoría de los campesinos, 
y la exigencia de desempeñar nuevos 
papeles en la gestión y administración 
de las empresas, asi como en el uso so-

cación escolar, para definirse como 
su contrario. La educación no formal 
inclidría entonces todas las demás 
formas de aprendizaje que se dan 
en La sociedad fuera de instituciones 
educativas especializadas. 
La educación no formal tiene tntima 
relación con el concepto de educa
ción permanente, visión global del 
proceso educativo que incluye como 
dimensiones principales a La educa
ción de adultos y La educación para 
el trabajo, y supone La partictpactón 
en La gestión educativa como técnica 
con la que se propone La democrati· 
zación educacional. Diverso, estudios 
señalan que La opctón que encamo 
La educactón permanente sólo serci 
posible si en los diversos sistemas 
educativos BB revaloriza de modo su
ficiente a La educación no formal. 
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cial y personal de los excedentes produ
cidos, devinieron en la exigencia de una 
capacitación intensa y de tipo perma
nente a través de múltiples formas y 
agentes educativos. La nueva situación 
en el agro peruano, signada por la vi
gencia mayoritaria de formas asociati
vas de producción campesina, a pesar 
de sus evidentes problemas y de sus in
suficiencias y distorsiones, constituye un 
claro ejemplo de transformación educa
cional colectiva. 

En el medio urbano, con la conformación 
de la comunidad laboral en los sectores 
'ndustriales, pesquero, minero y de tele
comunicaciones, y con la incipiente for: 
mación de empresas de propiedad soc;al, 
se crea para los trabajadores la necesi
dad de conocer los mecanismos que PO· 
sibilitasen su presencia creciente y acti
va en la gestión poniéndolos en condi
ciones de evaluar y controlar en forma 
eficiente el desarrollo de las emnresas; 
era urgente, asimismo, tratar de superar 
las brechas sindicales entre obreros y 
empleados, para · poder responder unita
riamente a los obstáculos puestos por 
la gran mayoría de empresarios al de
sarrollo de las nuevas empresas. 

La presencia de las comunidades labo
rales y de empresas de propiedad social 
posibilitaron, asimismo, importantes ac
ciones de educación no formal. Esta re . 
forma emnresarial representó nara los 
trabajadores un reto en el plano edu
cativo con proyecciones económicas y 
políticas: s.e reauería sunerar el cnadro 
anterior de relaciones en cada emnresa. 
dondP. !';óTo las nocas nersonas q11P, r."n
centraban el noder de gestión decidían 
sobre su nl1>neamiento, ore-aniz,;¡,r:ió-ri. v 
conducóón. En la nronosición imberna
mental de la pro·niedad social imnort.~ 
resaltar el impacto ideológico que tuvo 
sobre fa pabla::ión la amplia difusión del 
concepto de un nuevo tipo de proDiedad, 
caracterizado como social en cuanto per
tenece al conjunto de trabajadores de 
las empresas de este tipo, sin que a 
ninguno de ellos Je corresponda derecho 
alguno de propiedad individual. 

En la llamada "socialización" de la pren
sa, considerada por muchos como la más 
importante medida en el terreno ideo
lógico, no obstante sus características 
efímera:!!, los errores en la conducción 
de algunos diarios y la cada vez mayor 
ingerencia de organismos burocráticos 
del régimen en este proceso, que con
tribuyeron a su distorsión, se puede afir
mar que por lo menos en el período de 
transición inicial (julio 1974-marzo 1976) 
constituyó un esfuerzo de prensa crea-
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tiva, mejorando el nivel de la opinión 
y el comentario y dando amplia cabidn. 
en algunos de estos diarios a mayorita
rios sectores de población anteriormente 
marginados de 'la información. 

La nueva y múltiple presencia de orga
nizaciones sociales de base, a pe,sar de 
la limitación de recursos existentes y de 
evidentes errores en los procedimientos 
de constitución de muchas de ellas, sig_ 

nificó desde el punto de vista educativo, 
la multiplicación de posibilidades de ca
pacitación y de otras expresiones edu
cativas en grupos de pobladores otrora 
aislados y sin niveles básicos de orga
nización. En la gran mayoría de Pstas 
organizaciones se constituvó unidades 
encargadas de la educación de sus miem
bros v, en el caso de empresa5 con ren
tabilidad económica, se destinó sumas 
de dinero tanto para apoyar la cons
trucción de escuelas y el pago d"l m aes
tros como para la educación de sus 
' miembros. 

En suma, al alt.0 rarc:P. las re11>ciones so
ciales y de producción por los cambi.os 
estructurales se Posibilitó la mod'ficación 
en vastos sectores de la población de 
sus roles y de sus actitudes y valores, 
constituyéndose estos cambios en nod'l
rosos factores de educación no formal, 
fortaleciéndola y expandiéndola2 • 

II. LA EOUí:ACION NO FORMAL EN 
J,A CONC.EPOON 'V 'F.T, pF.~!»RO. 
LLO DE LA REFORMA EDUCATI
VA PERUANA 

' a Ley General de Educación N<.> Hl::126 
--,q,rca un enorme avance sohre loe: dise
"i.os legislativos y administrativoc; dB a,n-
"riores esfuerzos de reestructuración 
1ucacional en el Perú. 

C:P, amnlia en . ell::i. el contenido concep
tual de la educación al definírsela r.o
mo "un proceso integral que abarca tan
to las acciones que se cumplen en los 
centro.:; educativoc; como aquellac; que 

c:9 rPal;z::in en la familia y la comunidad. 
Lo que tipifica una actividad educativa 
es su naturaleza y no la persona o en-

2. "La transformación pro'funda de la 
educación permanente, no podrá 
efectuarse sino en· la medida en que 
las generaciones actuales de adu·tos 
tengan acceso a la educación y mo
difiquen sus ideas y su actitud fren
t e a ésta en general y, en varti-::u
lar, ante su propia educación" UNES
CO Documento de base de la 3a. 
Conferencia Internacional sobre la 
Educación de Adultos, Tokio, -1972. 



tidad que la realiza". (Art, lQ) Expresa 
el reconocimiento de todos a educar y 
educarse en un proceso recíproco de 
interaprendiza je, lo que hace necesario 
amuliar considerablemente los conceptos 
de 'educador' y de 'educando', recóno- · 
ciéndose en todos los peruanos la no
sibilidad de transmitir conocimientos 
y de participar activa y directamente en 
las tareas educativas. Esto "entraña re
conocer al propio tiempo los im~e~atL 
vos de la autoeducación, la eduoición 
'1'lrmanente y la educación no eccnlari
zada, que son otros rasgos d;c;t 'nt'vos 
'ie la nueva educación peruana". 

La educación es concebida como respon
sabilidad social comunitaria, amnlíánd"
se la idea tradicional de la comun'd<>d 
educativa y proponiéndose una "v'lrda
dera movilización de la comunidad en 
, 1 proceso de autoeducarse libre y rer
manentP.mente lo cua l descarga el i:-eso 
'i<tcta ahora mal y exclusivamente so
portado nor la e¡;cuela". En este f'ent ' d">, 
' <t organización del sistema educativo a 
~ravés de núcleos educativos comunal1>s 
t.rasciende el ámbito escolar y convi 0 rte 
a éstos en instrumentos de socialización 
al posibilitar la presencia de la r.omu
nidad organizada en estamentos (docen
tes, padres de familia, organizaciones e 
instituciones locales) y la confluencia de 
servicios educativos provenientes de pro
gramas escolarizados y de tipo no for
mal. 

El universo de la educación de adultos 
se amplía y obtiene connotaciones pro
pias. La estructura del, nuevo sistema 
educativo considera modalidades que or
ganizan directamente programas de edu
cación de adultos: la Educación Básica 
laboral, la Calificación profesional ex
traordinaria y la Extensión educativa. 
Todo es,to supone una especial valoriza
ción de la educación no formal y no es
colarizada3, 

El análisis de la Ley General de Educa
ción, en particular de los aspectos refe
ridos a la educación con caracteres no 
formales, origina las siguientes reflex·o
nes; 

3. La educación no escolar o educación 
extra-escolar, comprende acciones 
caracterizadas en el sistema esco
lar y a las carac,terísticas mismus 
de la escuela. Lo extraescolar o no 
escolar es también parte de la ac
ción de los centros educativos del 
sistema regular, aunque tratando de 
superar las rigideces tradicionales 
de !os planes de estudio. 

a. Su ejecución implicaba una renova
ción profunda de las técnicas y de los 
medios didácticos así como la manera 
de concebir los currícula y los períodos 
de escolaridad. Frente al monopolio de 
la escolarización (de la escuela y de la 
profesión docente) se buscaba una am
plia y sistemática promoción de progra
mas y de acciones educativas fuera de 
la escuela . Ello exigía contar con re
cursos económicos suficientes y con un 
nrograma de cursos de perfeccionamien
to. Exigía, asimismo, de un despertar de 
r.onciencia colectiva para que los nobla
dores acepten programas no escolariza
dos y Participen de_ ellos, para lo que 
era indispensable el uso adecuado de 
los medios masivos de comunicación. 

b. No bastaba con ampliar el univer
so de la educación de adultos y darle 
características particulares, era necesa
ria su adaptación a las circunstancias y 
requerimientos de los heterogéneos gru
pos sociales a los que iba dirigida . 

c. Al optarse en esta Ley General por 
la desescolarización como una de sus 
principales notas características, se tra
taba de "superar el esquema de una es
cuela cerrada, concebida como enclave 
en medio de una sociedad en proceso de 
cambio, que necesita cada vez más de 
una real interconexión entre todos sus 
componentes"4 • Era preciso, a través de 
1a nuclearización, abrir Ye llevar la !')S
cuela · a la comunidad. Pero esto suoo
nía: entendimiento cabal en la poblar.ión 
de Jo que era y significaba un Núcleo 
Educativo Comunal, nosibilidad dq real 
representación y noder de la comun'dad 
qn los consejos educativos comuna1e5: la 
coniunción coordinada. junto con el edu
"ativo, de los servicios d'l salud. AP.Ti-

1 r,ultura, comercio e industria, ·del gnbier
'10 local y del poder central. e5to es, 
un adecuado sistema de planificación 

4. Augusto Salazar Bond y, otorga tres 
dimensiones a la desescolarización; 
En un primer nivel, en su sentido 
más débil, significa "el uso de un 
sinnúmero de medios y procedimien
tos técnicos que existen fuera de la 
escuela"; en una segunda dimensión 
se busca superar el monopolio de la 
escuela en todas sus implicancias, 
cuestionando el sistema de currícu
lum único y obligatorio, en su terce
ra dimensión es concebida como 
proceso comunitario y como princi
pal inspiradora de una política so
cial y cultural (Augusto Salazar B. 
La educación del hombre nuevo. La 
reforma educativa peruana, Ed. Pai
dos, Buenos Aires, 1976). 
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:iue llegue a la base geográfica del Nü
:leo Educativo Comunal CNECl y co
mience su accionar a partir de ella . 

d. Varios artículos de la Ley, y ésta 
en su conjunto, son muy explícitos cuan
do plantean que la crí~ica y la coopa
ración son objetivos por alcanzar a tra
vés de las diferentes modalidades y pro
gramas. Con la crítica se trataba de ca
pacitar al educando para el ejercicio per
manente de la reflexión, para entender 
los hechos y para actuar transformando 
la realidad; ello requería condicionec; 
adecuadas, maestros motivadores y to
lerantes Y, sobre todo, encontrar en los 
centros de decisión polftica, suficiente 
comprensión de los efectos de una edu
cación concientizadora en jóvenes y 
adultos, los que, justamente por acción 
educativa de los cambios sociales y de 
programas no escolarizados, debían de
rnrrollar sus propios medios de expre
sión. La Ley suponía además que en 
cada proyecto educativo debía preoarar
:;e para la solidaridad en la vida cotidia-
1a . Esta acción debía a su vez, tener 
t1ecesaria correspondencia con la modi
ficación de las prácticas sociales en el 
conjunto de la sociedad, signadas por 
valores individualistas y nada solidarios. 

e . Por último, es necesario referirse a 
las especiales circunstancias en que r.e 
inicia la aplicación de la Ley General 
de Educación. Las bases ideológica5 del 
proyecto político peruano no serían ex
plicitadas sino hasta 1975; se oodría de
cir incluso que esta Ley adelantó y sir
vió de sustento a varios aspectos con,si
derados en dichas bases ideológicas; se 
habían iniciado las transformaciones 
estructurales principales, se daban se
rios problemas en la implementación de 
algunas de ellas, faltaban otras accio
nes trascendentes. En suma, el proyecto 
político no estaba consolidado. En este 
contexto determinadas partes de la Ley 
reflejaban una cierta vi~ión ideal con
trapuesta a una realidad política y social 
que cambiaba más lentamente de lo que 

, se suponía en la exposición de motivos . 
Incluso, vista en su conjunto, esta Ley 
no es creada como ' respuesta a la ne
cesidad de apoyar a las otras reformas 
estructurales sino, más bien, está plan
teada por sus autores en términos ta
les que ella misma es condición del 
cambio social. 

La aplicación de la reforma educat·va 
planteó múltiples problemas y de varia
da índole. Un primer problema por re
solver estuvo relacionado con la selec
ción de los cuadros d ·rectivos de la re
forma educativa. Esta selección se vio 
facilitada por dos hechos: existía una 
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clara decisión política de llevarla a ca
bo, tomada por un poder militar que 
actuaba como fuerza política con ca
racteres inéditos y con lineamientos ra
dicales de gobierno; existía de otra par
te, disposición en muchos profesionales 
que encontraban esta vez incentivos de 
tipo político, ideológico y moral, suficien
tes para realiz ot r un trabajo creativo y 
de valoración distinta. 

Muchos de los técnicos y profesionales 
que llegan al Ministerio de Educación 
a partir de la reforma educativa, eran 
concientes de las característ;cas seve
ramente tradicionales de su adm;nis•ra
rión y de que su labor por la transfor
mac;ón educativot. se desarroll<l:ríot. en 
condiciones apsolutamente m;nori+arias. 
El intento dP, modificar la e<>tructura 
orgánica del Ministerio en concord1,ncia 
con los nuevos niveles y modalidades, la 
nueva ley orgánica del sector fu<Jron las 
+otrP,as inmed;atas que nudo realizarse. 
Mas, era también indispensable tratar 
de suoeditar la s tareas administrativas 
a las técnicopedagógicas y atacar el bu
rocratismo y rutina imuerantes; iniciar 
un r eentrenamiento masivo de docentec;, 
confor mar un sistema de plan;ficación 
Pducativa eficiente: r enovar los métrdos 
de enseñanza y los textos y materiales 
d;dácticos suoerando las deficienciac;. fis
cales; posibilitar el empleo adecuado de 
los medios de comunicación colectiva, 
etc. • 

Con referencia a la educación no for
mal es importante referir se a la nuclea
rización educativa, al magisterio y a 
modalidades de educación de adultos, en 
particular la de extensión educativa. 

El sistema de nuclearización 

Transcurridos casi cinco años de iniciado 
el proceso de nuclearización es difícil in
ten tar opiniones definitivas sobre sus 
logros y deficiencias fundamentales. Sin 
embargo, creemos posible señalar como 
muy importante el esfuerzo hecho por 
constituir 819 NECS. Por primera vez, 
se obtuvo una zonificación educativa 
que permitió visualizar las ~reas priori
tarias y sus características en términos 
de población, grupos de edades y niveles 
de escolaridad, así como las apreciables 
economías de escala que se pudieran 
lograr. Con los NEC as;mismo se posibi
litó in i.ciar una desconcentración admi
nistrativa con mayor iniciativa y respon
sabilidad locales así como la integración 

5 . Esta cifra corresponde a 1977. En el 
presente año luego de ser redimen
sionados, el número de NEC en el 
país ha sido reducido a 653. 



de los centros educativos de cada ámbito 
nuclear. 

Ha sido notoria, sin embargo, la tenden
cia predominante de considerar a la 'co
munidad educativa' como un conjunto 
homogéneo de personas, recursos e ins
tituciones que actúan en el espacio geo
gráfico de un NEC, lo que influyó para 
aplicar una serie de criterios del mismo 
modo en todos los casos y pa-a que los 
grupos e instituciones sociales de mayor 
'prestigio social' en la población repre
sentaran a la comunidad en los con
sejos educativos. Otros obstáculos a la 
aplicación adecuada de la nucleariza
ción se encuentran en la propia demar
cación territorial d'l muchos NEC, he
cha a base de criterios cartográficos. sin 
tener mayormente en cuenta las cond '
ciones reales de tino social y económico 
del ámbito geográfico. 

La concepción del NEC suponía el desa
r~ollo .coordina~o de los campos admi
mstrativo, técmco y político. La expe
riencia de autos años ha demostrado no 

sólo que se trabajó en cada uno de esos 
camnos por caminos diferentes sino, lo 
que fue más grave, que no existían con
diciones reales para concretar los o'-je ' i
vos propuestos a través de la nuclea- i
zación. Desarrollar la idea implícita en 

la nuclearización, de movilización ,oc·al 
en lo educativo, suponía una centniJiza
ción técnico-planificadora en sus fimbito'l 
de ooeración. que can<>Hzara las iniciati
vas educativas de todos los sectores y 
de Ja5 inc;titUCÍOnes !:Or:ialec; V 8COnómicac; 
e im~idi 0 ra la suoerposición d':l otr:=v; 
actividades no correspondientes y com
petitivas. Finalmente. a los proble-

mac; administrativos s 0 ñqJ<>doc; anterior
ment~ se sumó loe; derivados d<i la co11-
ducción de los NEC por una burocracia 
no renovada y de la pérdida de influen
cia de los maestros en las comunidade, 
al ser sunerados por nuevos din,:imiza~ 
dores nnlftico,; encarnados en técnicos v 
Promotores de otras oficinas d':ll Estado 
o de los propios nuevos programas para 
adultos promovidos por el sector edu
cación. 

Respecto a los canales y mecanismos de 
participación los aspectos más destaca
bles de esta experiencia pueden ser re
sumidos de este modo: la introducción 
le la comunidad local, como nueva ca
tegoría distinta a la de maestros y pa
dres de familia, ayudó a superar la li
gazón excluyente educación-escuela y a 
potenciar la presencia de sectore; h~sta. 
entonces marginados, en la gestión ds 
su propia educación; se logró desarrollar 
con la población múltiples tareas educa-

tivas, antes restringidas al ámbito bu
rocrático docente y administrativo, y 
también proyectos de significación real 
en localidades bases de los NEC; se dio 

· ,.ma mayor presencia de padres de fa
milia en la educación de sus hijos. 

A pesar de lo anterior, la composición 
y falta de representatividad. de muchos 
consejos educativos comunalesª el tipo 
de tareas realizadas, y :fundamentalmente, 
las condiciones administrativas y polfti
cas en que se desarrollan, han hecho de 
esta experiencia una expresión mediati
zada de participación. 
.::ion varias las causas de esta relativa 
deoilidad de los canales de participación. 
A diferencia del estamento de padces de 
. amilia constituido -con una presencia 
cada vez mayor en los centros educati
'vOS- en el elemento más dinámico de 
los tres que componen los consejos, en 
los otros estamentos -comunidad magis
terial y local- se observa una falta de 
identificación del grupo social con el 
anal respectivo y una no corresponden

cia entre el canal de participación y el 
interés del grupo social. Ambos casos 
on aplicables en cuanto a la actitud de 

los docentes frente a la comunidad ma
~isterial, a la que no identifican, a dife
rencia del sindicato y de la cooperativa, 
~orno su organización social de base, y 
·m cuanto a los obstáculos que se pre
-;entan para que las organizaciones oo
poulares de base est6n representadas 
en el estamento correspondiente a la 
comunidad local. Por último, el con
cepto de 'propiedad comunal educativa' 
"n la Práctica ha sido restringido al 
respectivo centro educativo y. en el me
;or de los casos, a la red nuclearizada 
de centros y programas educativos. 

El magisterio 

' no de los más serios problemas que 
tuvo en su aplicación la reforma edu
cativa fue la relación que se dio con 
el magisterio profesional, heterogéneo en 
•1anto a composición y formación, en 
·uanto a su permeabilidad así como a 
,rientaciones frente a las nuevas de
mandas que suponía el cambio educa
tivo. 

6. A la predominancia en los cargos 
directivos de los CONSECOM (Cor..
sejos Educativos Comunales) de sec
tores tradicionales se unen los por
centajes de representatividad dados 
en ellos (40% a la comunidad ma
gisterial, 30% a los padres de fami
lia y el restante 30% a representan
tes de la comunidad local), que hmi 
condicionado el tipo de interés y de 
problemas por resolver en su seno. 
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Los esfuerzos iniciales del gobiérno mi~ 
litar estuvieron en relación a mejorar 
la situación económica de los maestros 
y a una capacitación destinada al aban
dono por parte del magisterio de sus 
anteriores hábitos de .trabajo. No fue
ron suficientes los aumentos concedidos 
para elevar a niveles decorosos la econo
mía de los maestros. El reentrenamien
to7 tuvo dos errores de perspectiva que 
obstaculizaron su propio accionar: mos
trar al nuevo sistema educativo corno 
panacea en contraste con la implacable 
crítica al sistema anterior d9l que for
maba parte principal el maestro, y pre
sentar a la reforma educativa como ac
ción de apoyo al gobierno y no como 
servicio nacional a largo plazo que de
mandaba la participación de todos los 
docentes indep9ndienternente de sus mo
tivaciones políticas. 

El franco enfrentamiento al que se lle
IZÓ er¡tre el ma~isterio agrupado en el 
SUTEP (Sindicato Unico de Trabaiado
res de la Educación del Perú) y el ¡zo
bierno que irnTJlementaba la ref()rma 
ed11r.1:i.tiva tuvo evidentes connot<iciones 
oolíticPs. sin ernbare-o. es imnortaT1te acu
dir también corno fuente de origen de 
ec;tq r,nnflicto. al Jn()d0 como el plan
teamiento y la ejecución del nuevo sis
tem<1, educativo afectaron al docP.nte. El 
tradicional v único rril que eJ Est<ido y 
la rnciedad le otorgaba en si.l relación 
con los alumnos era superado al am
pliarse considerablemente la idea dP. ,,du
caclón y la concepción de educador; 
muchos docentes se quedaron sin argu
mentos profesionales al comprender que 
no eran reconocidos el conocimi<into ni 
la autoridad otrora 'indispensable' vara 
el éjercicio de su profesión. A lo ante
rior se unen exigencias de la ejecución 
de la reforma: reentrenamiento obliga
torio, reemplazó del tradicional uso da 
libros de textos por la discusión con nar
ticipación activa de los alumnos, nmivas 
formas para abordar los problema~ d9 
enseñanza-aprendizaje, salir del aula y 

7. El esfuerzo que se hizo entre 1972 
y 1976 de reentrenar a 77,640 docen
tes (fuente: INIDEJ exi_qió una es
trategia que consideró necesario pr<J
parar a entrenadores provenientes 
del mismo magisterio; dicha estra
tegia tuvo cambios sucesivos en 
cuanto al procedimiento de conce'l,
trar docentes en cada evento y en 
cuanto a la delegación de responsa
bilidades, sucesivamente a las direc
ciones zonales, a los NEC y final
mente a los mismos docentes En 
1977 se suprime las acciones de re
e~trenamiento. 
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proyectarse a la comunidad, presencia 
y exigencias mayores de padres de fa
milia. Estas exigencias son canalizadas 
a través de organismos y directivas de 
control burocrático que son vistos por 
el magisterio como una opresión igual 
o mayor que sus estrecheces económi
casª. 

La extensión educativa 

Entre las modalidades creadas, la más 
ligada a la educación no formal fue la 
de extensión _ educativa; la experiencia 
de su implementación es útil. para en
tender el accionar de mecanismos de 
poder político y de poder burocrático 
que, como en este caso, actuaron corno 
elementos antagónicos. 

Su implementación a través de una Di
rección General a nivel nacional y da 
cuadros de promotores extensionistas a 
nivel de núcleos educativos comunales, 
significó Poner en práctica la d')ci,ión 
política de considerar como educativos 
y de interés para el sector educación 
los contenidos y las acciones desarrolla
das nor coouerativas y sindicato'>. por 
1os mi>dios masivos de comunicación así 
r.omó los esfuerzos de las comunid<>d~s 
Jnr.ales y de uadres de familia nor orga
nizarse y tener cada vez más poder en 
1,i, e-estión educativa. q1i9 ante,; P.nt <1ier
cido flólo oor la burocracia administra· 
tiva v docentP. . Mas. s11 ¡m..,lementación 
sie-nificó igualmente, introducir P-n un 
sector con las característicac; menciona:. 
d,i-, 11n elemento dic;tinto, ajeno v ha,ta 
contrario a los intereses y al modo de 
concebir la tarea educativa por el ma
gisterio y la burocracia tradicion"'l'ls. 
Su desarrollo y consolidación dependían 
entonces de condiciones polfticac; ade
cuadas que uosibilitaran la reorientación 
del poder de la burocracia administra
tiva y docente, lo que no sucedió. 

La red de promotores extensionistas en 
todos los NEC no pudo ser cubierta. 

8 . Paralelamente a la resistencia 'ac-
tiva' de docentes, el proceso de re
forma educativa tuvo que enfrentar 
una resistencia 'pasiva' con raíces 
en la inercia del aparato burocráttco. 
Con la descentralización administra
tiva el poder burocrático se trasladó 
de la sede central a los niveles re
gional y zonal donde se constituyen 
pequeños 'ministerios' que privilegian 
el control administrativo y la fisca
lización de funcionarios y docentes; 
el NEC en muchas ocasiones es ex
presión deformada de este poder bu
rocrático. 



abriendo la posibilidad de que en ella 
participen además de docentes con ex
periencia en promoción comunal otros 
profesionales afines a las características 
de la modalidad; buen número de e: tos 
promotores fueron seleccionados con cri
terios tradicionales; de otro lado su la
bor fue constantemente cuestionada por 
el aparato administrativo sin recursos 
para comprender un trabajo hecho con 
pobladores en horarios y· lugares desa
costumbrados para el resto de la buro
cracia del sector . El presunuesto que el 
'poder de la administración' otona a la 
modalidad es el más bajo de todos lo'> 
corresoondientes al resto de órp;anns d"'l 
sector; en su formulación n'revalece E'l 

critP-rio de que aún reronociendn l<> lm
portancfa de la modalidad en la nolf+ic<t 
v estrategia edn,..at.lva. im-oorta.ba má.s 
dar rMnue,;ta t,rinritaria a· 11.u:: 'd-m"'n
dFis concretas' (llp;adas a la administra
ción educativa escolar) de las regáones 
y zonas: lac; cifras presup11estal'l'l llegan 
a niveles ínfimo'> en determinada,; árP-ac;, 
donde se prolongan hasta situacione"l 
francamente distorsionantes, lo'> crite~ios 
que rigen el mecanismo de dfstribucloné'l 
presupuesta! en la sede central. Esta 
falta de cohE;irencia entre el nivel decla
rativo de la ley y la realidad admini'l
trativa, se expresa tal vez con mayor 
claridad en la relación del sector educa
ción y de la modalidad de extens'ón 
educativa con los medios de comunica
ción masiva. El sector educación no tu
vo ni tiene influencia en el uso ni en 
los contenidos de medios decisivos como 
la radio y la televisión; el relativo poder 
legal que se ejercía supervisando y 
orientando los contenidos publicitar'os 
mediante el órgano especializado en co-

. municación social de extensión educati
va, se elimina con la creación .de la 
Oficina Central de Información cocn y 
de un poderoso aparato burocrático que 
asume el control sobre la mayoría de 

medios masivos. . Las escasas ocasiones 
que tuvo el sector educac1ón de presen
tar opiniones y sugerencias sobre me
dios como la TV sólo sirvieron para 
confirmar . una doble óptica en el apa
rato estatal para encarar este problema; 
a la sug_erencia de programaciones al
ternativas y de supresión de aquellas 
series con violencia gratuita y con abier
tas formas de distorsión y penetración 
ideológica, los organismos dependientes 

9. Una experiencia importante de au
diovisión critica se dio en ocasión 

de la evaluación de contenidos de 
las múltiples revistas que se impor
taban. Si bien uno de los motivos 
aducidos en el dispositivo legal co
rrespondiente er.a el ahorro de divi-

de la OCI argumentaban contrariamente 
que ello demandaría mayores ga ·tos al 
recurrir a otros centros de producción 
y que debían prevalecer los resultados 
de encuestas de sintonía que 'demostra
ban' la mayor preferencia del públ'co 
por algunos de los programas cuestio
nados9. 

JU. PRINCIPALES EXPERIENCIAS 
DE EDUCACION NO FORMAL 

A. Programas de 1atención a población 
marginada 

Programa de alfabetización integral 
(ALFINJ 1º 
Este programa se inicia en 1973, consi
derando experiencias anteriores de alfa
betización en el país y los avances en 
su concepción y en metodología (particu
larmente del método psico-social pro
puesto por Paulo Freire) . 

La estrategia inicial consideraba que 
luego de un año de expansión (1974) y 
de dos años (1975-76) de generalización 
del programa, se reducirá drásticamente 
el analfabetismo, pudiendo lograr se la 
erradicación total del analfabetismo en
tre 1977-1980. 

La información estadística disponible 
hasta 1976 señala que las metas propues-

sas, fueron evtden,es las connotacio
nes ideológtcas de la medida, máxt. 
me si se considera que esta vez log 
órganos correspondientes del Minis
terio de Educación tuvieron oportu
nidad de asumir con poderes plenoq 
su rbl orientador y regulador de los 
contenidos de un medio masivo La 
evaluación correspondiente determi
nó, que los contenidos de buen nú
mero de revistas representaban una. 
ideología y valores abiertamente 
contrarios a los postulados en Za 
reforma educati.va; esta situación se 
expresaba con mayor nitidez en re
vistas destinadas a un público feme
nino y en historietas destinadas a 
un público infantU. 

10. EL término "integral" se debe a que 
con la alfabetización propuesta S'3 
trataba de reunir los siguientes 
componentes básicos: aprendiza1e de 
la lectura y escritura fundado sobre 
bases teóricas y metodológicas qu,3 
posibiliten una rápida adquisición de 
los mecanismos de · simbolización co
rrespondientes; refuerzo de las téc
nicas de escritura y lectura apren
didas, a través del ejercicio y de un 
proceso de seguimiento y ampliación 
del aprendizaje; estimulación del al-
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tas fueron irreales tomando en cuenta, 
como veremos, las condiciones en que 
se dio el programa. Se estima que en 
tres años y medio (julio 1973-diciembre 
1976) de aplicación del programa fueron 
547,294 los analfabetos matriculados y 
241,226 los alfabetizados, lo que significa 
una tasa de éxito del orden del 44 % c0n 
referencia a los matriculados. Si bien 
lo alcanzado es superior a los resultad'.JS 
obtenidos en años anteriores11 es inférior 
en términos cuantitativos a lo propuesto 
en la estrategia mencionada. 

A partir de julio de 1974 se trabajó en 
las 35 zonas educativas del país con un 
total de 1319 alfabetizadores y 117 coor
d;nadores de campo contratados; los al
fabetizadores voluntarios llegaron a 
2,137 en 1975 y a 2,193 en 1976 incluyén
dose entre ellos a estudiantes de los 
últimos años de escuelas normales. 

Si bien el presupuesto destinado a ALFIN . 
era alto12 resultó insuficiente para la 
atención de sus requerimientos, como lo 
demuestra el registro de déficits en re
lación con las sumas necesar;as pa-a 
personal contratado y para equipamiento 
básico y material de alfabetizac 'ón, se
nalado en el informe evaluativo corres
pondiente a 1975 . Asim1smo, en relacir'>n 
con las metas propuestas, era ev'dente 
la insuficiencia de los alfabet'zadores 
(promotores, coordinadores y volunta
rios). máxime si se considera la situa
ción de inestabilidad que les daba su 
condición de contratados y el bajo ren
dimiento de muchos de los alfabetizado
r es voluntarios. 

Uno de los problemas mayores estuvo 
ligado a los efectos en alfabetizados y 
en alfabetizad.ores del cumplimiento de 

fabetizando para la toma de con
ciencia critica de su realidad y para 
la adopción de un compromiso so
cial en el proceso de transformacióii 
de su sociedad; vinculación estrecha 
del aprendizaje de la lectura y escri
tura con proyectos y programas de 
desarrollo que a nivel local, regional 
o nacional, comprometen la existen
cia del alfabetizando. En suma, la 
alfabetización era integral al conec
tar diversos elementos educativos y 
sociales que constituyen otras tantas 
dimensiones de la alfabetización. · 

11. En el periodo 1958-1962 se matrtcu
laron 488,8~7 y fueron alfabetizados 
135,218 (27.7% de tasa de éxito) y '¡ 
entre los arias 1963-1988 fueron ma- ' 1 
triculados 706,412 y alfabetizados 
275,054 (39.8% de tasa de éxito} . 

12. El correspondiente al bienio 1973-74 
fue de 192 millones de soles y á.scen-
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objetivos propuestos por ALFIN. La ca
racterística evidentemente concientiza
dora del método suponía que, bien apli
cado, iba a generar resultados potencial
mente conflictivos si es que no se daba 
paralelamente, un proceso político mo
vilizador y cambios sociales y económi
cos, que posibilitaran la inserción en 
ellos del recién alfabetizado. Ahora 
bien, a pesar del carácter transformador 
del proceso social peruano, no se daban 
condiciones reales para que el proceso 
oolitico y la sociedad asimilen efectos 
de una acción concientizadora como la 
oropuesta; de otro lado había lmoosibi
lidad de dar acceso suficiente a la tie
rra mediante la reforma agraria a la 
gran masa campesina, sobre todo en la 
,,,erra, la región con mayores indices de 
analfabetismo y pobreza rural . 

Un efecto inmediato de esta situación 
iue la progresiva· radicalización de mu
chos promotores, al extremo de manifes
,arse abiertamente contrarios al régimen 
¡ al proceso que posibilitaban la crea... 
ción y el desarrollo del programa. 

Las dos áreas principales donde se ap:i
caron estos programas tueron: 10& pueoios 
¡óvenes o barriadas urbanas y las zonas 
rurales de la sierra. 

En los pueblos jóvenes funcionaron 792 
umdades báSicas de alfabetización, siendo 
1a mayoria de participantes amas de ca
sa l83.1%), la labor ful\ dificultada por 
dos c.ircunstancias: la prec.ana el.o.1om1a 
de sus habitantes y la marcada descon
fianza e inicial rechazo que tuvieron los 
promotores, por anteriores experiencias 
negativas de la población con otros pro
gramas gubernamentales y particulares 
que, incluso, proponían metodología de 
acción similares. Los indices de deser -
ción fueron muy altos. 

En el área rural llegaron a funcionar 
2,951 unidades básicas. La alfabetización 
con población indígena monolingüe (que
chua o aymara hablante) ubicada en los 
departamentos de la sierra &Ur fue poco 
significativa, un problema insalvable rue 
la adaptación que debfa hacerse de la 
metodología a las propias lenguas nati
vas . En las zonas bilingües se usó el 
castellano para alfabetizar. El empleo 
de diálogos en lenguas nativas se h izo 
como recurso didáctico y de motivación 
en las diferentes fases del proceso e~u
cativo. Los promotores que trabajaron 

dió a 260 mtllones en el siguiente 
biento, s(endo el rubro mds qlto el 
correspondiente a remuneracione4 
<Oficina Sectorial de Estadtstica, Mi
nisterio de Educación, 1977). 



en estas zonas debían dominar el idioma 
correspondiente a ellas y, en la práct·ca, 
superar el hecho de que en el programa 
no se había llegado a desarrollar la 
adaptación de los recursos metodo:ógicos 
a estas lenguas nativas. 

Las experiencias más significativas de 
presencia de organizaciones populares 
campesinas en la alfabetización corres
ponden a los departamentos da Cuzco 
e lea. En Cuzco la Federación agraria 
regional "Túpac Amaru" CFARTACl, ba
se de la Confederación Nacional Agra
ria, CCNAl se encargó de realizar, en 
coordinación con la reg'ón de educac;ón, 
la evaluación y selección de diez coor -
dinadores de camoo y de 122 alfabeti
zadores, la mayoría de los cuales eran 
campesinos proouestos por esta federa
ción, la que además coparticioó en la 
capacitación del personal seleccionado 
y anovó su accionar en las d 1stintas co
munidades e instituciones agrarias del 
Cuzco. La exoeriencia en lea surge en 
una cooperativa agraria, donde lo,; hL 
los de, socios dc,ciden en 1975 solicitar a 
ia dirección regional de, educación 1,i. 
caoacitación para erradicar el analfa
betismo en la emnresa: logrado su ob
ietivri. exoanden la ex,.erienci'l. P.n )A. 
rel'rión a través de, la Central d"' Coope
rat.fvas, que brfnd<t el anovo corres...,on_ 
diente v p(lsibilita la nresencia en ,rtas 
acciones, de brigad'l.s juvenilec; camnest
nas surizidA.~ en cada cooperativa miem
bro de la Central. 

Las · evaluaciones hechas indican que si 
bien el método no era en si dificil de 
aplicar pues se iba aprendiendo en la 
propia práctica de su aplicación, conte
nía partes que requerían una presencia 
mayor de los promotores en la comuni
dad (>por ejemplo en el conocimiento de 
la realidad logrado en quince días, se 
conseguía sólo datos genéricos y uri Ini
cial universo vocabularl y partes difíciles 
de resolver por los alfabetizadores; estos 
coinciden en señalar al tercer momento 
del método Cla alfabetización propia.
mente dicha). y en él a la motivación 
y particioac!ón de los analfabetos en 
la descodlficación, como las partes más 
complicadas de resolver. Otro problema 
fue el desnivel existente entre los alfa
bet!zandos (analfabetos y avanzados) y 
los constantes ingresos y salidas de pa.r -
ticipantes, lo que obligaba al promotqr 
a atender, en condiciones desfavorables 
para el proceso educativo, a distintos 
gruoos de diversos niveles. La metodo
logía sugerida fue más difícil de aplicar 
en zonas como pueblos jóvenes o áreas 
rurales donde no se habían ooerado cam
bios estructurales; los efectos de la con
cientización-participación propuesta eran 

menores al no poder concretarse ésta 
en acciones objetivas de cambio, que pu
dieran significar a los pobladores solu
ciones a sus precarias condiciones de 
vida . . 

En relación con el sistema educativo re
formado, ALFIN se inicia un tanto al 
margen de la modalidad de Básica la
boral a pesar de ser planteado como 
primer grado de EBL, pues en las cinco 
dimensiones del método no se desarro
llaban las líneas de acción educativa 
planteadas en el currículum del primer 
grado de EBL; al año y medio de tra
bajo y por la presión de grupos de base 
se vio la necesidad de implementar en 
el programa el segundo grado dentro 
de los cánones de la EBL, modalidad qua 
no tenia capacidad operativa para im
plementar este segundo grado; se dio 
así el caso de muchos alfabetizados 
que no tienen acceso a los programas 
de Básica laboral, por no ser aplicados 
éstos en comunidades alejadas. 

En abril de 1977, se cancela el Progra,.. 
ma ALFIN, rescindiéndose el contrato a 
todo el personal contratado. 

Los datos disponibles revelan que de 
mantenerse las actuales tasas de deser
ción de los primeros grados en la edu
cación básica y la proyección de la ac
tual población analfabeta y semianalfa
beta, en 1982 habrían cua~o millones de 
personas sin nivel básico éie educación, 
un incremento del 7% con respecto al 
ano 197313 • 

Programas no escolarizados en Educa• 
ción Inicial (PRONOEI) 

Los PRONOEI son definidos como ''ac
tividades organizadas para atender a 
niños menores de seis años y a padres 
de familia, a fin de generar oportunida
des educativas acordes con su realidad 
y necesidades". No están sujetos al régi
men regular de los centros de. educación 
inicial, tienen un sistema muy flexible 
y requieren de la presencia activa de la 
comunidad; pueden ser realizados por 
estudiantes y personas adultas o enti
dades de la comunidad. con la coordina.-

13 . Datos señalados en el documento 
Problemática. del analfabetismo y 
orientaciones para la formulación de 
proyectos de atención del primer ci
clo de EBL (alfabetización); Minis
terio de Educación, Dirección Ge
neral de Educa.ción Básica Laboral 
y , Calificación, Lima, noviembre de 
1977. 
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ción y asesoramiento previos del perso
nal técnico profesional en los NEC, zona 
o región correspondiente. 

Estos programas se realizan en casas de 
familia, en ambientes anexos a los cen
tros de trabajo de los padres de familia , 
en locales comunales e instituciones ce
didas para tal fin o en locales escolares 
(en horarios compatibles con la labor 
propia de estos centros) . Otras de sus 
caracterí~ticas son: su carácter no lu
crativo pues en ellos no proceden las 
pensiones similares a las de centros de 
educación inicial particular, su tenden
cia a ser autogestados por la prooia co
munidad, su integración con programas 
dE· otros sectores, particularmente con 
salud y alimentación. 

Las promotoras coordinadoras de pro
gramas son docentes tituladas de edu
cación inicial que deben desarrollar ac
ciones preliminares de motivación y 
conocimiento de la comunidad, d :1 sus 
instituciones sociales de base y de otros 
sectores . Asumen la capacitación y su
pervisión de los animadores o promoto
res elegidos por la comunidad. 

En 1976 las metas de atención logradas 
a través de 2,500 programas, fueron 
42,056 niños de tres a cinco años y 47,736 
padres de familia14 .En función de la 
naturaleza de cada programa, se desa
rrollaron, sobre la base de la estructura 
curricular de educación inicial, diversas 
acciones educativas con los niños, que 
tuvieron una duración de cuatro meses 
como mínimo y nueve meses como m4xi
mo . En cuanto a los padres de familia 
en la mayoría de casos se han de<:arro
llado sesiones, conversatorios, esporádi
camente proyección de películas, accio
nes demostrativas de atención a la hi
giene y a limentación de los n iños, etc ; 
estas jornadas tuvieron una. frecuencia 
más distanciada.: semanal, quincenal o 
mensual. 

Las experiencias de su creciente apli
cación desde 1973, indica que con estos 
programas se está logrando: un com
promiso de los grupos poblaciona.les que 
se expresa en dar facilidades de local e 
incluso, de equipamiento mínimo y en 
suplir, previo asesoramiento, a. docentes 
en tareas pedagóg 'cas con los n iños; el 
trabajo de promotores o animadores ele-

14. Datos contenidos en.: Información ac
tualizada. sobre la educación inicial 
en el Perú Cl974-1977); Dirección Ge. 
neral de Educación Inicial, Lima, 
julio 1977. 
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gidos por la comunidad, atendiendo un 
promedio de treinta. n 'ñm:: cada uno; el 
acceso a través de estos programas de 
~3 .000 n iñ:>s de tres a. cinco añ')s de 
zonas de atención prioritaria, al proce
so educativo regular, llegándose, por in
terés comunal a. partir de esta. expe
r iencia., a implementar nuevos centros 
de educación inicial; en la mayo ·í 'l, de 
zonas se llegó a una. efectiva coordina
ción de acciones con sectores lie-ados a 
la salud y la. alimentación infantil. 

La experiencia. más valiosa. ha. sido de
sarrollada. en Puno (región de sierra. 
altiplánica.) . En Piura <costa norte) to
dos los 51 NEC de la zona. e-luc':l.' iva 
desarrolla.ron otros tantos PRONO~!· en 
Tacna. (costa sur) creció cons'd ·rable
mente la cobertura. y el impacto de los 
programas al hacer uso sistemático de 
estaciones de radio y de televisióT'I local 
para motivar y apoyar su desarrollo. 

Junto a estos logros significativos, sub
sisten dificultades; los padres de familia 
no aceptan en muchos ca.sos la id 3a de 
no:escolariza.ción, reclaman procedimien
tos educativos regulares o más conoci
dos; existe en algunas local' dade, cierta 
resistencia. entre ellos para preparar ali
mentos por turnos. Un grave problema 
en determinados grupos pobla.cionales, 
sobre todo urbanos, ha sido que la de
manda social en el caso de la. edu~ac 'ón 
inicial no 'se genera en las necesidades 
educativas de los niños. •sino en las exi
gencias ocupacionales de _ambos padres 
de familia y la consiguiente necesidad 
de que en ese lapso sus hijos sean aten
didos; esto contraviene los requerim;en
tos de su participación en horas en las 
que precisamente los padres n ecesita.. 
rían del servicio por estar desemp · ñan
do sus ocupaciones . 

El análisis de esta situación ha determL 
nado se refuerce a partir de 1977 la 
exPansión y consolidación de los PRO
NOEI, destinando 91 nuevas plazas do
centes a la promoción de estos progra
mas y recursos para 1,285 'animadores' 
de la comunidad (subvenciones o grati
ficaciones de dos mil soles mensuales) . 

'Rn genPral. se puede señ<1lar qu<i el es . 
fuerzo hecho en educación inici<.11. s;en
do considerable ha sido insufici 0 nte. La 
urgencia de expandir los programas no 
escolarizados es mayor si se tom<1 en 
cuenta que se prevé que en 1980 el 
sistema debiera atender a 1'394,700 n;ño,; 
y que es verdaderamente improbabl , al
canzar la meta prevista de atender a 
464 900 niños a traves de centros de 
educación inicial regul.a.r. 



B. Programas de formación de re• 
cursos humanos 

Unidades de Inst rucción (U[) 

Con las Unidades de Instrucción se trata 
de llevar a la práctica la maxim·zación 
de servicios educativos en la Ley Gene
ral de Educación, efectivizando la ca
pacitación por el trabajo estrechamente 
unida al acto mismo de trabajar. 

La imolantación de las unidades d9 ins
trucción se hizo obligatoria al ap ·ob~rse 
el Reglamento de Calificación Prof9~io
nal Extraordinaria CD.S . 006-75-EDl, 
donde se daba un año de plazo · a lo, 
centros laborales para construir'as; Pstn. 
plazo que vencía el 6 de mayo de 1971 
fue nrorrogado por 180 días a i::etición 
de los organismos públicos y emur0 cas 
que aún no las habían conctituído . Has
ta Eet1embre de 1977 se habían consti
tuido en el país 11,795 un'dades de ins
trucción: el mayor núm 0 ro de ést~.s co
rres'"'nnd~ a los sectores comorci" (7 8001 
e industria y turismo (2,000) lo'> q"e 
tienen. a su vez, el mayor porre...,tii.i<J 
de centros laborales con obligatoriedad 
de organizarlas en su seno . La cifr <'l. 
de U. I . indicada equivale al 8% del to
tal de centros laborales. 

El carácter genérico de la ley sobre h 
obligatoriedad que tienen tod"s los cen
tros laborales del país de contar con su 
respectiva UI ha ocasionado, en algu
nos casos, problemas de tipo organizati
vo y funcional. En el sector industrial, 
por ejemplo, de los 10 800 centros labo
rales registrados, el 71 % cuenta con me
nos de veinte trabajadores; en el sector 
comercio el 85% de centros laborales te
ne menos de seis trabajadores. En es' oG 
centros de escaso personal, son d ºfíci
les la constitución y operatividad de la 
UI; ello explica el reducido número de 
UI instaladas, y permite deducir que 
wn las grandes y medianas empresas 
las que han cumplido con instalarlas. 

En el caso de las empresas asociativas 
(cooperativas agrarias de producc,ón, 
SAIS, empresas de propiedad sociaJ, et¡:: ) 
el Reglamento de UI dispone qui¡ 5ean 
los Comités o Comisiones de educac.ón 
o de capacitación los que asuman las 
funciones de la unidad de instrucción. 
En el seno de los Ministerios y las em
presas públicas se organizaron las UI 
de acuerdo con sus particulares carac
terísticas; hubo que solucionar d ficulta
des derivadas de la estructura mifma 
de algunos de estos organismos con d3-
pendencias regionales y zonales, optán
dose o por una sola UI con comités de 

CPE en regiones y zonas o por una uni. 
dad a nivel central y unidades de nive
les regional y zonal. 

La oroblemática técnico-pedagógica de 
las UI señala que a nivel nacional no 
existe el suficiente personal ca¡:acitado 
para desarrollar funciones de coordina
dor e instructor de CPE y hay insufi
ciencia de programas que capaciten y 
oerfeccionen a estos coordinadores e 
instructores . Los criterios y mecanismos 
de evaluación existentes no están acor
des con la realidad de los sectores, sobre 
todo los de actividad económica, d9bido 
a que en estos se pone énfasis en el 
aspecto escolarizado y se descuida el 
nivel ocupacional y de experiencia, los 
mecanismos de aprobación de los regla
mentos y de los planes educativos de las 
UI, que contemplan la visación d'3 los 
mismos Pn el s<Jf'tor rorr,,soondiente y 
la aprobación en las zonales de educa
r ' ón retrasan la operatividad de aque
llas. E'> gravfürnte asimismo la inexis
t1mcia de estímulos económicos o urofe_ 
sionales a los trabaiadores cauacitados 
pues la empresa y demás centros lR bo
rales generalmente no reconocen admi
n' strativamente estos esfuerzos. 

El deEarrollo de actividades educativas 
varía de acuerdo con el tipo de empre
sas. En las empresas medianas o gran
des la or ecenc ·a de 11n coord·nador a 
tiempo completo ha sido importante pa
ra organizar acciones gue demanden el 
concurso de los trabajddores más exi::e
r imentados como instructores ~. incluso, 
la contratación de especialistas de fur.ra 
de la empresa. 

En general, los factores que más han 
influido para la eficacia de los cursos 
o seminarios fueron el apoyo financiero 
de los centros laborales, el interés moti
vado entre los propios trabajadore_s y la 
capacidad conductiva e iniciativa de los 
coordinadores, 

La UI es una experiencia relativamente 
corta. Son claros los problemas q~e con
fronta su imp1emem.ac1ón e mcierta la 
eficacia de la obligatoriedad legal de 
constituirse en la mayoría. de centro;; 
laborales actualmente sin UI. A pesar 
de ello y de las nuevas condiciones po
líticas en el pa1s, su a,Jicación ha sig
nificado una directa motivación a tra
bajadores, a directivos de muchos cen
tros laborales y a sectores públicos soQre 
la importancia. y la necesidad de la ca
pacitación de los miembros en activldi:..d 
de dichos centros. Ha significado, asi
mismo, que los diversos ministerios pú
blicos comiencen a asumir su responsa
bilidad educativa con los trabajadores 
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de su ámbito sectorial, a través de dis
positivos normativos del adiestramiento 
de su propio personal y lle la propuesta 
de creación de servicios nacionales de 
capacitación (en vivienda, · en salud y 
en transportes y comunicaciones), su
perándose así la idea de que era el Mi
nisterio de Educación el único respon
sable de estos menesteres. 

El futuro de esta experiencia dependerá 
de la superación de varias de las prin
cfpales trabas enunciadas, algunas de 
la.s que tienen más implicancias de tip" 
Jstructural y de decisión política qtJ.':., 
educativas. En el sector industrial la 
UI significaba un evidente complemento 
a la Comunidad Industrial, en ambu.s 
instituciones el término •gestión' estaba 
unido a la efectívidad de los avances 
de los trabajadores en la propiedad y 
dirección de las empresas; cuestionada 
la Comunidad Industrial, reemplazada 
en su articulado legal la idea inicial de 
cooropiedad por el reparto anual de 
utíTidades, es evidente la mayor dificul
tad de implementar las UI en este sec
tor. Asimismo, en el nuevo reglamento 
de UI que están proponiendo los repre
~entantes de los sectores se observa que 
la visión de los mismos está en relación 
con la actual orientación política del 
Estado, al plantearse artículos que dis
torsionan el sentido original que tenía 
UI: se propone que el coordinador sea 
designado por el órgano de dirección 
de la empresa sin participación de los 
trabaj adores, considerando como requi
sito que no tenga ni adquiera cargo re~ 
presentativo de tipo gremial o sindical 
y que sean también dichos órganos de 
dirección los que aprueben los regla
mentos internos y planes operativos d e 
cada UI. 

· Programas no escolarizados de Edu
cación Básica Laboral ( PEBAL) 

El objetivo fundamental de estoi:, p:r:o
gramas es ampliar la cobertura de aten
ción de la modalidad de EBL, posibili
tando que adolescentes y adultos alcan
cen un nivel básico de educación me
diante diversas formas de interaprendi
zaje o autoeducación y la utilización de:l 
potencial educativo de la comunidad. 
El módulo mínimo que se requiere para 
establecer un PEBAL es de un director 
un docente profesionaf y un docente de 
formación laboral. 

Característica importante del PEBAL e3 
que los participantes usuarios deben in
tervenir directamente en los diferentos 
pasos metodológicos de su funcionamien
to. Por lo tanto, determinado el núme-
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ro de unidades básicas, se procura la 
conformación de grupos de interapren
dizaje con una estructura que posibilite 
un flujo de los participantes en el pro
pio grupo o en más de un grupo simul
tg,neamente; estos grupos de preferencia 
deben contar con distintas sedes en el 
ámbito de la unidad básica; fábricas, 
campos agrícolas, clubes de barrio, v i. 
vien.da5 particulares, etc. 

A diferencia de los programas escola
rizados de EBL que constituyen hi. antL 
gua educación vespertina, los PEBAL se 
orientan fundamentalmente por una 
Guía curricular nacional en la que se 
establecen lineamientos curricularec; ge
nerales posibilitándose a los mq,estr os 
adaptar los contenidos de acuerd..., con 
los rasgos caracteríc;ticos de la pobla-:::ión 
a la que van dirigidos·. 

Los PEBAL se in iciaron en 1971 con ca. 
rácter experimental en 18 zonas educa
ti.vas seleccionad'is exoandiéndos<? a ni·· 
vel nacional en los siguientes añ'1s. En 
1976 funcionaron 228 program<i.g , ~2% 
de los cuales están ubicados en á~"a 
urbana y el 68% en área rural: el 89 5% 
es finanri i> do oor el sector educ<>.r.;onal 
y el 10.5% restante con el aport'3 d "l 
otros sectores públicos y del ser.t.or pri. 
vado. Sil atend;n a 1ma ooblación de 
28,161 adultos registrados, existifm,h un 
mavor oorcentaie de m1tiere<: (58 7% l , P1 
54.1 % de los nart.i cioantes corresoonde al 
nrimP.r ciclo. Tni.h!'l.iaron. 8f'4 do~,,,,+.,,, _ Al 
94 8% de los mismos a CBT!!O de sector 
educación. A est.<i. rAll'!.r.ión deben sumarse 
60 programas desarrnlfadoc; con el nom
bre de "Servicioc; Educativ()s oar;:i. Cen
f.ros Laborales" caracterizad.-,s ·por at~n
der a participantes de centros de tra
b a jo de diferentes sectoreg de r.rodu ~
ción y de servicios y desarroll .,dos bajo 
el au, nicio total de cada empre,a, pre
via suscripción del convenio corres-on. 
diente con el Ministerio de Educación . 

Lns nrincipale3 dificu ltades en la imple
;n;mtación de los PEBAL estuvieron en 
relación con: el personal docente, los 
participantes, la metodología utilizada y 
el financiamiento . 

Faltó una adecuada política de selección 
de personal. Los docentes nombrados 
para. estos programas, en su mayoría, 
no estaban en condiciones de asumir las 
tareas pedagógicas de tipo desescola
rizado que implicaban los PEBAL. A la 
dificultad de ubicar personal idóneo pa
r a a::;urnir la metodología no escolariza
da propuesta, se unió el hecho de que 
on la capacitación impartida a estos do
centes no se hacía especial énfasis 0 11 



técnica3 de promoción comunal y de ti
po i:-tter,grupal que hubieran posibi:itad) 
el e jercicio docente tal como ers1, :¡:!an
teado en los PEBAL. 
Con referencia a los materiales educati
vos producidos por las regiones y zonas 
de educac·ó!l., se reg'stró un total cer
cano a los 400, compuestos en su gran 
mayorf9, por cuadernos autoeducativos. 
Este material se hizo siguiendo diseños 
usados en los cuadernos autoeducativos 
elaborados en la d irecc'ón nacional téc
nico - normativa corres-ondiente. dond;:¡ 
~·e sugería un modelo y estructura qu•J 
contemT))aba la oresentaclón d":ll ob·e•i
vo básico nor alcanz:tr en el grado y 
ciclo d'l EBL correscondiente, el dc:a
rro1lo d":l los o_biet'vos desagregados con 
ejerc'c'os de aplicación, y la au"o'lva
luación Ca cargo de los partici._:-antesl 
del obietivo básico. 
El finanriamientn d 'l la nind<J]ldad d'l EBT, 
es a~umido fundamentalmente oor el 
E'ltado, que a su vez resulta incapaz 
de rflc:'"'ond'lr ad'lcuadam'lnte a los re
qu'lr'mientos de la modalidad. La men
'·a''dad educativa tradirional d a direc
tivos zonales y los problemas adminis
trativo-, que imDlicaba el desarrollo de 
loe: PEBAL, influyeron oara que las par-· 
tid<is d'lstinadas a EBL sólo sean utili
zadas en orogramas de t ioo e~colariza
do. El finaT)ciami<mto de orogramM nor 
otros rnctores r,úbHcos no es sign'fica
t.ivo v m 11cho menos aún el de sectores 
orivados. 

SPrvieio Civil de Graduandos ( SECI
GRA) 

"Es aquel que los educandos, varones 
y mujeres, deben prestar al culminar 
sus estudios profesionales, en forma de 
trabajo calificado, como requisito para 
obtener el título correspondiente a los dos 
primeros ciclos de la Educación EUpe
rior" CArt . 332°. título XXXIII, de la Ley 
General de Educación) . 

Con referencia a las fases de una carre
ra, el SECIGRA es ubicado en la fase 
de ejercicio de la profesión y no en la 
fase de ·preparación, al considerarse que 
los graduandos son aquellos que obje
tivamente han complementado su pre
paración y pueden actuar autónoma
mente. De este hecho se desprende que 
el inicio del ejercicio profesional es reali
zado por los graduandos en calidad de 
trabajadores no rentados bajo la juris
dicción de los Ministerios o de sus ór
ganos descen tralizados y no bajo el con
trol de las Universidades ni bajo la di
rección de los profesores de dichas ins
tituciones . 

Los egresados comienzan a prestar el 
3ervicio Civil en el curso del semest'.·e 
siguiente al de la finalización de sus 
estudios; la asignación individual de ta
reas Por especialidad y el lugar especi
fico donde se prestará el servicio son 
determinados por sorteo, en acto público. 
El SECIGRA tiene una duración mhim:1. 
de doce meses, las oficinas ministaria
les corresl)ondientes determinan el t iem
po que corresponde a cada ciclo en 
función de las áreas profesionales así 
como el monto mensual que deben reci
bir los secigrist'l.S; al final'zar su traba
jo, cada graduando debe presentar un 
"nforme-Memoria que en el nuevo sis'
tema educativo lo califica automática
mente para obtener el título profesional 
a que aspira. 

Los sectores que han iniciado la imple· 
mentación del SECIGRA son Salud, AE
mentación, Vivienda-Construcción e In. 
dustria, siendo la experiencia más im
portante el Programa SECIGRA-Salud 
no sólo por el volumen de graduandos 
participa.ntes sino por haber tenido que 
superar, como primera experiencia en el 
país, la dura y activa oposición de diri
gencias estudiantiles y de graduandos 
contrarios a su existencia o a su concep
ción y estrategia. 

Desde agosto de 1975 en que comenzó 
)jecutarse el Programa Piloto SECIGRA
Salud con graduandas de enfermería de 
la Universidad Nacional de Huánuco en 
la Región de Salud Cent~o Orient~l. h.an 
participado hasta junio de 1977, un total 
de 3,229 graduandos de los cuales 1,697 
ya han cumplido su servicio. El ámbito 
Je atención de este programa a través 
de graduandos de sus cinco disciplinas 
,médicos, enfermeras, odontólogos, obs
tetrices y farmacéuticos) es calculado 
de acuerdo a la ' información recibida en 
el Ministerio de Salud en 2,600 pueblos 
y en más de dos millones de habitantes. 
Se tiene proyectado que al finalizar 1978 
deberán haber cumplido su servicio un 
total general de 5,575 profesionales . 
La estrategia de ejecución del Programa 
contempla tres etapas; una primera ya 
cumplida de atención en Hospit~les y 
Centros de Salud denominados 'críticos' 
por no contar con recursos ni personal 
suficiente; una segunda, en plena eje
cución, de atención en Puestos Sanita
rios ubicados a nivel de distrito; y unR. 
tercera etapa, ya iniciada, de atención 
a comunidades sin servicio de salud. 
Su costo en el bienio 1975-76 fue del 
orden de los 148 millones de soles y 
para el año 1977 es de 220 mi' lones de 
soles, financiados íntegramente por el 
Ministerio de Salud. 
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En el folleto del Ministerio de Salud 
que resume la información recogida en
tre agosto de 1975 y junio de 1977, se 
presenta un cuadro considerable de ac
tividades por graduandos de las dife
rentes disciplinas en servicio. Los 876 
graduandos médicos han desarrollado 
1'234,533 consultas médicas, 27,768 egre
sos de hospitalización; los 184 graduan
dos de odontología realizaron 315,803 
atenciones odontológicas; los 286 gradu
andos de química farmacia atendieron 
650,919 recetas; los 96 graduandos de 
obstetricia hicieron 127,840 consultas y 
3,441 atenciones de partos; los 1.837 gra
duandos de enfermería a p l i c ar o n 
14'874,110 dosis de vacunas e hicieron 
237,626 visitas domiciliarias y 275,162 
primeros auxilios . 

Lo obtenido en tan corta experiencia es 
importante para el país y expresa una 
mayor y mejor relaci6n entre sociedad, 
educación y profesión, al posibilitarse 
al graduando compensar con su aporte 
en el programa el costo social qu<i ha 
significado su formación al país . Hay, 
sin embll.rgo problemas que deben ser 
enfrentados: 

Pi>r11, P.! funcionamiento adecuado dP.l 
SECIGRA se requiere de un contacto 
más estrecho y permanente entre Jas 
Direcciones de los Servicios en cada Sº C
tor y las universidades. Las exuerien
cias alcanzadas por los graduandos de
bieran servir para que en varios Pro
gramas Universitarios se generen nue ... 
vos currícula más ader:uados y útiles a'• 
la 'realidad peruana. La asistencia ·téc
nica a los graduandas podría mejorarse 
sustancialmente con un contacto más 
frecuente entre profesores y graduandos 
en el propio campo de acción de estos 
últimos . 

Debe preverse una adecuada coordina
ción entre sectores para la ejecución de 
los diferentes Servicios, en este sentido 
es importante la idea de una Oficina 
Nacional SECIGRA; pero igualmente im
portante es la presencia de los órganos 
de planificación que debieran posibilitar 
que la acción del SECIGRA sea encua
drada en planes de desarrollo en áreas 
rurales y urbanas marginadas, donde 
cada graduando tenga una responsabili
dad profesional y a la vez inter.di::cipli
naria . Asimismo, las oficinas sectoriales 
de planificación deben considerar como 
una de sus fuentes principales de datos, 
los informes-memoria de graduandos y, 
a partir de ellos intentar nuevos pro
yectos o correctivos de determinadas si
tuaciones . 
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La metodología de los Programas tiene 
algunos aspectos •espontaneistas' Ca car
go de la libre iniciativa de graduandos) 
y de tipo sólo asistencia.lista, que de
bieran ser superados. No se percibe aún, 
por ejemplo, qué parte importante de la 
acción de los graduandos de Salud esté 
referida a la formación de cuadros de 
uromotores sanitarios de la propia po
blación . El carácter de acc;ón educativa 
pouular debiera ser lo distintivo del 
SECIGRA; ello no se logrará sin consl
derar en sus niveles de decisión, op·
niones e intereses distintos a los de la 
burocracia sectorial, corno las de orga.. 
n izaciones sociales y de los ex-gra
duandos. 

C. Programas de extensión educativa 
Unitaria 

"Unitaria" constituyó una propuesta de 
acción permanente de educación, a t ra
vés de la cual se procura promover la 
participación directa de las organizacio
nes representativas de la comunidad en 
la gestión y ejecución de sus uropios 
programas dP. educación, partiendo de 
sus neces;dade5 educativas y aprove
chando sus propios recursos. 

Cuando se idea "Unitaria" · sus organi
zadores eran conscientes de que el pro
ceso de reforma educativa estaba em
pantanado en cuanto a la eficacia d e los 
mecanismos de partici c ·ón, pues la 
mayoría de los consejos educativos co
munales no eran representativos ni · ac
tivos, y aún primaba en los secto~es 
populares un desconocimiento del conte
nido y alcance de la nueva educa-:ión 
y una idea de que lo educativo debe 
estar ligado necesariamente a lo que 
se haga o deje de hacer en la educa
ción escolarizada. Fue pues un embrio
nario esfuerzo con el que se trataba de 
demostrar que eran posibles: hacer edu
cación fuera del recinto de la escuela 
con la participación de la comun'dad 
y a partir de sus necesidades; poner en 
obra, en función de la educación, el 
potencial material pero sobre todo hu
mano, que había en el seno d e la co
munidad; y, a partir de lo anterior, 
reforzar los CONSECOM. "Unitaria", 
además, era un intento de llamar la 
atención sobre la importancia de las 
acciones no escolarizadas y sobre la 
necesidad de que todas las modalida
des y no sólo la de extensión educati
va, asuman su correspondiente respon
sabilidad. 

En la estrategia de "Unitaria" los NEC 
han sido seleccionados en función del 



trabajo efectivo que desarrolle el exten
sionista o el equipo de promoción edu
cativa con organizaciones populares de 
base y / o con el CONSECOM. En su 
desarrollo se contemplaron etapas de 
acción intensiva con períodos de corta 
duración (de 15 a 30 días) que fuesen 
motivadores, de gran dinamismo y mo
vilización de la comunidad en función 
de su educación . 

En el informe final sobre "Unitaria 76" 
se destaca un conjunto considerable de 
actividades eductivas y comunales de 
variada índole15 en los 154 NEC que de
sarrollaron el programa. 

Las principales deficiencias del progra
ma estuvieron en relación directa con 
los criterios burocráticos que primaron 
en su implementación. Al no ser repre
sentativo~ los CONSECOM y al no con
siderarse en su organización y desarro
llo la presencia de organizaciones po
pulares, muchas de sus acciones no co
rrespond;eron al sentido movilizador de 
sus objetivos, limitándose a tareas trad i
cionales que reforzaban la dependencia 
de la comunidad en materia educativa . 
La falta de compromiso de otras moda
lidades con el programa fue evidente, 
e imoosibilitó tanto el análisis de cada 
modal ' rlad y programa por los poblado
res, romo acercarse a la idea de que 
consideren de interés colectivo su ade
cuado desarrollo. 

Proyecto de divulgación de la ciencia 
y tecnología 

EDte proyecto se desarrolla a través de 
los Museos Dinámicos de Ciencia y Tec
nología y de la utilización de medios de 
comunicación social, particularmente la 
prensa escrita, para la divuli;ac'ón de 
contenidos y oroouestas científico-tecno
lógicos a través de fascículos. 

Los Museos Dinámicos de Ciencias y 
Tecnoloaía, constituyen una proouesta 
metodnlógica para divulgar en público 
de adultos y adolescentes experimentos 
científicos con un criterio didáctico ba
sado fundamentalmente en la partici-

15. Dicho informe señala . que las prin
cipales acciones desarrolladas han 
sido las de: capacitación usando dis
tintas metodologías y recursos sec
toriales, obras de mejoramiento de 
la infraestructura comunal, uso de 
medios de comunicación en sesiones 
de audiovisión crítica, actividades 
culturales (festivales de cine, folklo
re, ttteresJ, deportivas y recreativas. 

.pación del visitante en la ejecución mis
ma del experimento. 

Los Museos Dinámicos tienen caracterís
ticas de talleres - laboratorio donde se 
procura que el visitante - participante 
descubra o redescubra leyes básicas de 
la ciencia en contacto directo con el 
fenómeno. La concepción de estos mu
seos dinámicos asume que la única ins
trucción científica valedera se da a par -
tir de la realización de experiencias 
que sirvan de base a las teorías cien
tíficas y de que es necesario superar la 
idea que esa instrucción no pueda dar -
se s'i no se dispone de costosos labora
ratorios16. 

La estrategia de implementación de es
tos museo;; contemplaba la creación de 
un Museo Central cuya experiencia de 
equipamiento y servicio iba a servir pa
ra or¡?an'zar muestras itinerantes y mu
seos dinámicos de C. y T. en las· dis
tintas regiones y zonas de Educación. 
El Museo Central se organiza en diciem
bre de 1975, cuenta con un personal in
tegrado por un profesor de ciencias bio-
1 ógicas, quien lo coordina, y por tres 
técnicos con formación académica en 
ciencias física,. químicas y biológicas. 
En 18 meses de funcionamiento se han 
presentado más de cien experimento,; 
(en grupos de 30; cada muestra dure, 
cuatro meses) de la más diversa índole , 
habiendo acudido má de 65,000 visitan
tes•; cada grupo de visitantes recorre y 
practica el conjunto de experimentos en 
no menos de 60 minutos. 

Pero tal vez las experiencias más va
liosas de este proyecto se den en las 
muestras itinerantes desarrolladas en 
dictintos y apartados lugares del país, 
generalmente atendiendo a solicitud de 
instituciones de base, municipales o edu-

16. "La experiencia de este Museo prue
ba que esta última condición no es 
necesaria y, que en verdad lo que ha 
faltado ha,sta ahora es por una par -
te la plena convicción de la nece
sidad de la enseñanza experimental 
de las ciencias, y por otra parte el 
conocimiento de que aún con recur -
sos simples y poco costosos, es po
sible realizar un gran número de 
experiencias del mayor interés cien
tífico y de extraordinario valor for
mativo". Expresiones del Dr. José 
Tola Pasquel, Premio Nacional de 
Ciencia en 1976 y actual rector de 
la Pontificia Universidad Católica 
(Fascículo de Ciencia y Tecnología 
N9 14, diario Correo, Lima, 26 de Ju
lio 1977) . 
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cativas y con el claro propósito de in. 
centivar la apertura de nuevos museos. 
Se presentaron entre 1975 y mediados 
de 1977 treinta muestras itinerantes n 
través de las que se pudo motivar, ge
neralmente en precarias condiciones y 
al aire libre, a millares de pobladores 
muchos de los cuales tomaban contacto 
por primera vez con experimentos cien
tíficos, y asumían conciencia de que 
ellos mismos podían hacer ciencia y 
comprenderla. 

El presupuesto con el que se trabajó ha 
sido ínfimo. Al pago de un profesional 
y de tres técnicos se unen gastos para 
compras de material de experimentación, 
impresión de guías y renovación de fqu i
pos; rubros que, unidos, equivalen a 
una cifra inferior a 800 mil soles anua
les (apróximadamente 10 mil dólares al 
cambio de entonces) . 

Talleres de Comunicación 

La idea de Taller está asociada a la do 
un grupo de personas, integrantes d? 
una organización de bas,e, las que r eu
nidas se capacitan orimP.ro ~'1 form :t 
práctica en el uso de med;os de c 0 mu
nicación artesanal, para proyectarse des
pués en su propia comunidad, promo
viendo en ella círculos de reflexión. ac
tiv;d?des de titere1 o d 'l teatro, proyec
ción de audiovisuales, etc. con el con
curso activo de los demás miembros. 

La metodología del Taller · se sustenta 
en las neces,dades concretas de la:: or
ganizaciones de base; tiene dos princi
pales momentos: el proceso que lleva a 
la constitución y capacnac1ón de un nú

cleo inicial de comunicadores surgidos 
de las propias bases, y el proceso de 
trabajo y proyección a la comunid .. d 
(que se inicia a partir de concluido el 

momento anterior). Luego de obtener
i:e una información general sobre la re
gión, zona o localidad donde se traba
¡ ará, se toma con tacto con los dirigen
tes de las organizaciones de base selec
cionadas para desarrollar con la par -
ticipación activa de éstos, un trabajo de 
investigación que sirve a la vez de mo
tivación a los pobladores para la acep
tación del Taller y para apoyar sus ac
ciones'. El contenido de la capacitación 
se basará en la información reuní.da en 
la etaoa anterior; la elección d? lo, me
dios de comunicación en los que se ca
pacitará (técnicas de teatro po-pular y 
de títeres, audiovisuales,, serigrafía, etc J 
se hace en cada caso de acuerdo con 
las motivaciones del gru110 y con su« 
necesidades y posibilidades. Elegido el 
medio, se procura su manipulación, 1i l 
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el ejercicio de técnicas de expresión con 
él y la elaboración correspondiente de 
los contenidos que serán util'zados a 
través del medio. En la capacitación se 
considera la crítica a los medios m 3.si
vos de comunicación; el análisis d , un::i 
telenovela o de un mu!Jical o de una 
historieta, etc., pueden constituir un 
gran estímulo para suscitar el espíritu 
crítico y la creatividad d ?l grupo, a~í. 
"la discusión sobre un radioteatro, por 
ejemplo, puede estimular al gruoo q1.1e 
está trabajando con la grabadora cas
~ette a producir otro radioteatro, toman
do tal vez el mü::mo are-umento, TJero 
dándole un enfoque dist;nto, con pro
vecció11 A, la propia comunid,.d". V\ 
caryacitac;ón concluye con la orodur:~ióTJ. 
d., fl le;o concreto; esta oroducció11 d':lcd<i 
el ounto de vista nPdae-ógico cumryl~ con 
una doble finalidad; es fuente de satis
farr;ó,, nara lo 'l oarticioantes al ver ma
ter 'alizados su aplicación y ~sfuerzo. y 
cumple una func'ón de control d~l pro
ceso de aprendizaje. Estas etaoa, no 
ofrecen necesariamente solución de con
t.' nu'dad entre ella~ , una etana s-~ ,.TO
lone-a en la otra; la mqnipulacióTJ. del 
mqdio, nor ejemryJo, se si¡me uerfecdo
nando hasta el momento de la produc
ción. 

Como se observa, el Taller no se pro
oone la formación de especialista5 en 
comunicac'ón, sino incentivar la prácti
ca cocial de la expres~n popular. 

La experiencia acumulada es corta y su 
l',·umu...,,0!1 y e.x.pan::;,on por el 1vlinis.e
, ·10 de ~ducac1on es.a condicionada al 
ruturo de la modalidad de extens,ón 
t:au .. aciva, hoy cuest,onada. Sm embar
go, 10s etec:tos obcen,ctos en ias o, gan,_ 
zac,ones de base o comunidades donde 
se dieron estos· talleres fue.con dd una 
ef1 .... ac1a mayor a la previssa; son vana
dos y cauuvantes los casos de promoto
res que agudizan su ingenio para avan
zar en su trabajo17 o los efectos de 
"Talleres de historietas" reaLzados en 
pueb10s jóvenes y en coof:erat.vas agra
rias. 

17. "En Subtanjalla (lea) los jóvenes 
participantes del taller intervienen 

en la confección de proyectores de 
vistas opacas y transparencias utili
lizando tablas, focos de luz eléctrica, 
lupas, láminas de lata, bisagras, só. 
quetes, clavos y tornillos; la falta de 
máquina fotográfica los ha ob!igad'J 
a "fabricar" slides, usando altern.:i
tivamente marcos de cartón y lámi
nas de celofán, vinifán o bolsas de 
plástico sobre las que apli : a gráfi
cos con tinta casera, plumillas y 



L~t Cn«a d.-. Cartón 

Es una sJrie de teleducación comple
mentaria y de extensión que sirve de 
apoyo al nivel de Educación Inicial y 
a los primeros grados de Educación 
Básica Regular; es definido como pro
grama de educación no escolarizada d:is
tinado a amoliar la cobertura educativa 
de la población. 

La idea de realizar est-c programa estu
vo ligada a la comprobación de que los 
contenidos de los programas que el ni
ño peruano ve atentan contra su forma
ción; se pretendió una programación 
que ofrezca a los niños elemento,; dife
rentes y acordes con los principios de 
la reforma educacional, presentando la . 
realidad más cercana sin distorsionarlo. 
y dándole elementos• de fantasía como 
medio para llegar a tener una concien
cia clara y crítica de su ambiente. 

En agosto de 1975, el INTE Clnstituto 
Nacional de Teleducación) luego de eva
luar el Programa Piloto, produce en 1976 
21 programas aborda'1do seis temas 
principales Cla solidaridad, la revalora
ción de la mujer, el consumo, el traba
jo, los recursos naturales y los medios 
de comunicación). Se transmitió en Li
ma por los tres canales de televisión en 
cuatro horarios diferentes y sus videos 
S'l retransmitieron por 20 estaciones de 
TV y 25 repetidoras en provincias. La 
andiencia en Lima fue estimada 'ln 
350,000 telev!denta<J infantiles-;- habiéndo
~e iniciacl0 -en mavo de 1976- con 
una audiencia de 150,000 televidentes. 

Hubo que superar problemas de diversa 
condición: la revisión del currículum de 
la Educación Inicial demostró que este 
no consideraba la m nyorfa de los con
tenidos propuestos para los programas; 
se opfó por avanzar más allá de lo que 
proponía dicho currículum, abordando 
la función educativa en el más amplio 
sentido del concepto; no otra cosa fue 
la evidente. ldeologización que significa
ba la estimulación de nuevos valores en 
los niños televidentes como signo carac
terístico de los programas· emitidos; el 
escaso presupuesto18 y la falta de am
bientes y materiales edecuados obligaron 

a una alta creativid d y a sacar el ma
yor provecho de los recursos disponi-

goma. La escasez de tinta líquida en 
el mercado ha sido superada ha
ciendo uso de anilina de todos los 
colores, ron de quemar, azúcar y 
frascos vactos con tapa" ("Ellos lo 
hicieron todo" revista Diálogo N9 10, 
junio de 1977 J . 

bles; fue notorio el esfuerzo imaginativo 
y el cuidado técnico que demandó llevar 
a feliz término determinados contenidos 
de por sí difíciles de abordar. 

La receptividad de los programas fue 
evidente tanto en niños como en mucho'> 
padres y docentes de educación inicial. 
Esta aceptación de la serie fue compro
bada a través del seguimiento de los 
programas en los doce centros· piloto de 
recepción durante los meses de mayo !\ 

diciembre de 1976. 

En 1977, "La Casa de Cartón", a1 igual 
que otros programas con marcado sig
no ideologizante, no tuvo posibilidad de 
continuar, pues no se inició la produc
ción de los, programas que restaban para 
completar el número de 32 previstos 
inicialmente. 

IV. CONCLUSIONES GENERALES 

La reforma educativa peruana constitu
ye un proyecto fundamental e ·innova
dor en el ' que, a partir de reconocer in
suficiencias y deformaciones del apara
to escolar, se amplía el sentido de la 
educación y se plantean como rasgos ca
racterísticos del nuevo sistema, la edu
cación permanente y la desescolariza.
ción; la coherencia da esta opción se 
funda en la creación de mecanismos que 
debieran posibilitar el desan-ollo de 
acciones educativas no • rormales, la nu
clearización planteada en términos do 
hacer de la educación una práctica so
cial, la ampliación del universo de la 
educación de adultos creándose modali
dades y programas con características in
novadoras, la tendencia a ligar la edu
cación con el trabajo y la previsión de 
canales de participación en lo educativo. 

El cambio educativo se desarrolla en 
un proceso político conducido por las 
Fuerzas Armadas, con definidos objeti
vos de transformación social . Este pro
ceso afectó ámbitos situados en la base 
del poder, generando comportamientos 
colectivos no tradicionales y modifica.. 
ciones básicas• en el sistema de propie
dad de la riqueza. Desde un plano edu
cativo se puede afirmar que los cambios 
estructurales con3tituyeron la acción B
ducativa más importante y trascendente 
desarrollada en el país: al posibilitarse 
el acceso de campesinos y trabajadores 

18. El presupuesto bienal 1975-76 de "La 
Casa de Cartón" ascendta sólo a 
3'505,700 soles (54,000 dólares apro
ximadamente al tipo de cambio so'
dólar 1978) y correspondía a remu
neraciones, bienes y servicios. 
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urbanos a la propiedad de los medios 
de producción, vastos sectores de pobla
ción asumen nuevos roles y valores sc
ciales; asimismo, al generarse múltiples 
organizaciones sociales de base en mu
chas de las cuales se privilegia la ca
pacitación de sus miembros, se llega a 
constituir una red de instituciones y 
agentes educativos de nuevo tipo; con 
acc'ones paralelas y diferentes a las de 
instituciones y da docentes del sistema 
escolarizado. 

Fue relevante el rol asignado a la re
forma educativa en este esfuerzo por 
dese!:tabilizar la sociedad tradicional, su 
vinculación a las restantes transforma
ciones socioeconómicas constituyó su 
gran posibilidad y, a la vez, su gran 
limitación . . En la mPdida que los avan
ces del proceso político no logran sune
rar la naturaleza cauitalista de la so
ciedad nerua.na ni las nuevas formas 
de dominación, la reforma educativa es 
afArtl>d::t d<1 mndo direr:to. Seic;· años des
pués de iniciada, a pesar de que no existe 
aún perspectiva histórica para hacer su 
evaluación definitiva, se puede consta
tar que la transformación social opera
da en el país no ha logrado el avance 
y la coherencia necesarios para hacer 
efectivos los planteamientos prouuestos 
en la Ley General de Educación; más 
aún, la nueva orientación política im
perante en las accionetJ de gobierno es 
contr ar ia al exnreso rAconocimiento que 
hace dicha Ley de la dimensión política 
de la educac;ón, lo que hoy se expresa 
afectándose e incluso sunrimiéndose 
programas y contenidos innovadores. 

En el caso peruano, uno de · los nrincioa
les problemas de la participación edu
cativa residió en la falta de corres'Oon
dencia entre la orientación de la refor -
ma y !a naturaleza y limitaciones del 
proceso global de particir>ación. Si bien 
el Estado peruano por primera vez en 
el país, hacía suya la tarea de trans
formar las condiciones de sub-desarrollo 
y denendencia que caracterizaban a la 
sociedad peruana de entonces y plani
ficaba el· cambio social para favorecer 
a las mayor ías marginadas, no basó su 
accionar en la toma de conciencia y en 
la identificación y participación de sec
tores pooulares el carácter vertical de 

la implementación de algunos cambio¡¡ 
hizo que no se consideren indispensables 
la contribución de recursos y energías 
locales y mo tivó la incomurensión de la 
naturaleza y de los efectos de acciones 
educativas en determinados programas 
de educación no formal. La participa
ción en lo educativo exigía no sólo un 
contexto social y político adecuados, si-
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no una acción que debería afectar el 
compor tamiento y, por consiguiente, la 
demanda de padres y estudiantes, maes
tros. pr omotores y administradores, pe
ro también de autoridades locales, otra.3 
agencias de sectores públicos, organiza
ciones sociales de base y del ·mismo con
sejo educativo comunal. Esto no se dio 
fundamentalmente por el hecho de que 
la promoción y orientación de esta par
t icioación correspondió al Ministerio de 
Educación, cuya estructura y funciona
miento es de corte burocrático vertical 
y cuyo accionar es casi exclusivamente 
admin'strativo-docente : 

Por otro lado, la nuclearización educa
tiva prc,puesta, siendo importante y no
vedosa, no ha significado un efectivo 
imTmlso para que los comnonentec; dP. la 
comunidad asuman su resnonsabilidad 
en la acción educativa; el NEC reore
i,enta a un sector sin efectivo poder 
administrativo y político y, en muchos 
casos, con posibilidad de liderazgo dis
minuida con rP.f<>r<>nt.e a la de otros sec
tores . El CONS'1<°CQM, nrincipal órgano 
que hubiera pod·do establecer la vincu
lación entre el sistema escolar v el me
dio soc;al extra escolar, es todavía im
perfecto; no hubieron esf" <>""zoc; fmfir,ien

tes en el Ministerio de Educación por 
posibilitar que en ese organ' smo rartL 
cil"la torio intervengan representantes de 
nre:an;z<>rinn,:ic; de bac;e ni miembros de 
lfl, comunidad no pertenecientes a la or
ganizac ión del sector edura t.'vo: e~to in
f1nvó narit que la constitución d'l los 
CQl\T<,ErQ\,f sea ca,i formal y se inclu
va f11,...dam<>nt<>lmente a maestroc; y a 
n°r"om•c:: lil!"adas a la func'ón conven
cional del sistema escolar. 

La experiencia peruana indica, asimismo, 
que si no existe coherencia entre los 
aprendizajes y las conductas que se pro
muevan en el ámbito social, la acción 
educativa corre el riesgo de minimizarse 
y , en algunos casos, hasta de perderse 
totalmente. Esto es particularmente vá
lido en cuanto a la acción de med;os 
de comunicación social y los esfuerzos 
por modificar este aparato ideológico de 
educac 'ón no formal . Se observa como 
una constante, el enfrentamiento dentro 
del aparato estatal entre quienes desde 
el sector que aplicaba la reforma edu
cativa y sin tener control de los medios, 
se preocupaban porque sus contenidos 
no sigan distorsionando valores y afec
tando los planteamientos de la nueva 
educación, y quienes, con todo el poder 
que significaba el dom' nio d "l estos me
dios, tenían sólo exigencias de tino co
mercial alejadas de preocupaciones ideo
lógicas. Si se juzga el impacto de los 



programas de televisión, del cine, de los 
'com;cs' y revistas, no por 'la bondad 
del producto' sino por la capacidad real 
de ser difundido -lo que en educaciones 
fundamental- se debe reconocer que la 
capacidad de difusión e influencia de 
los programa,, masivo:, es desproporcio
nadamente mayor que la de los progra
mac; teleducativoc;, de nor sí escasos, e 
incluso que la propia acción del conjun
to dg mod'l.l ' dades y programas del sec
tor educación. 

Los programas de educación no formal 
en el r:"istema educativo reformado fue
ron n1anteados como pronuestac; alter
nativas a la eduración tradicional; cuan
do fueron aplicados salieron a luz pro
blemas y entrampamientos generados 
por valores y estructuras sociales aún 
vigentes y por el aparato educativo en
carg<>do de d<i5arrollaTlos.. Las caracte
rísticas de aulicac'ón de la mayoría de 
estos nrogramas revelan con claridad 
que si bien la transformación social ge_ 
nera el marco 11decuado para 1mc1ar 
una transformación educativa, no la de
tArm'n"'· autnmátic,:,m•mte; mác; aún. que 
varios d<i estos programas estuvieron en 
la nrác::t;ca. ..,nmet.idos tamhién a los 
mismos oroblemas en materia de desi
gualdad educativa que los de educación 
formal, no pudiendo brindar sino un 
&ervicio empobrecido de educación · a 
gruoos menos favorecidos del sistema 
social. 

Al señalar los obstáculos, principales que 
enfrentaron estos programas de educa
ción no formal, es básico considerar qu3, 
por definición, los esfuerzos educativos 
pueden medi,:,t.izarse e incluso fracasar; 

ello no invalida en ab:mluto la nronia 
exne~iencia ni la hace menos rica. Los 
problemas mayores fueron: 

a. El Ministerio de Educación no esta
ba en condiciones de responder a reque
rimientos de modalidades y programas 
no esco!ariz':tdos, sus criterios y meca
nismos cte evaluación y certificación co
rrespondí'ln fundamentalmente a oucio
ne'l escolarizadas: sus recursos eC'onó
micos eran manejados por aparatos de 
planificadón y administración que pri
vilegiaban lo escolar en parte por el 
carácter 'no controlable' de la mayoría 
de los orograma'l no formales y por no 
.conocerlos ni valorarlos suficientemgnte; 
su accionar sie:nió denendiendo de un 
ma ,risterio signado nor valores escolari
zados v, en su mayoría, onuesto ·al cam
hin o<i,,r:=ttivo. L<1. re,;iqtAnci,:, ar:tiv<i d<il 
magisterio y la resistencia pasiva de la 
burocracia administrativa trataron de 
¡;,er corregidas con medidas disciplinarias 

y con la acción de escaso número de 
cuadros medios y de maestros innova
dores (promotores y entrenadores) quid
nes por actuar dentro de los límites del 
aparato estatal eran prisioneros de su 
e:,tructura; no se optó por propiciar el 
ambiente de educación abierta y no for
mal consagrado por la Ley General, pues 
ello imnlicaba la creación rápida y ma
siva de nuevas •demandas' educativas 
de parte del conjunto de la población, 
que no nodían ser resueltas por el apa
rato estatal con sus medios convencio
nales, 

b. Los esfuerzos de educación no for
mal no obedecieron a una nolítica ex
nlícita de educación de adultos ni a una 
estrategia de desarrollo que encarase 
gradualmente las principales áreas pro
blema cuya solución era requisito para 
la conformación del nuevo sistema edu
cativo. 

La multiplicidad de programas no for
males de educación proouestos en una 
acción ránida y divergente, como ele
m<intos distintivos de la nueva educa
ción y canaces de contrarrestar la ac
r.ión tradicion,,,.l dAl anarMn ed•ic,=,.tivo, 
constituyeron acciones aisladas, desorde-· 
m•dac; v atomizadas. Tuvieron además 
que enfrentar el serio inconveniente de 
la falta de articulación con otras refór -
mas estructurales e instituciones de go
bierno que influían en.lo educativo, con 
el agravante que el sector educación 
poseía menor canacidad de conducción 
y movilización de recursos que otros 
sectores. Por lo demás, el esfuerzo fi_ 
nanciero fue asumido casi exclusiva
mente por el Estado sin obtenerse apoyo 
de instituciones de tipo industrial, co
mercial o minero; a esta insuficiencia 
se une la discriminación presupuesta! 
de que son objeto los programas no es
colarizados, cuya previsión de gastos es 
urecaria con referencia a sus necesida
des e ínf;ma respecto a lo presupuesta
do en programas de tipo escolar. 

c. Varioc1 de estos programas requerían 
para su continuidad, generalización y 
profundización, que las organizaciones y 
núcleos populares los hagan suyos; mas, 
sus usuarios se colocan frente a la edu
cación como consumidores y no como 
productores· y sus niveles de organiza
ción y conciencia no han llegado ::, ún 
al punto en que perciban la propia edu
cación como un bien mayor y asuman 
su defensa. La condición desocupada, 
subocupada o económicamente no acti
va de esta población, impidió la existen
cia de condiciones mínimas para lograr 
motivar al marginado sobre la necesi-
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dad y las bondades de su propia edu
cac · ón. 

Finalmente, con referencia a los progra
mas de educación no formal selecciona
do~. su análisis revela con claridad que, 
a pesar de los serios obstáculos que han 
tenido que enfrentar y las carencias y 
limitaciones de algunos de ellos consti
tuyen en conjunto, un importante es
fuerzo do creatividad e innovación edu
cativa. La naturaleza de estos progra
mas no es de carácter exclusivo pues 
no todos poseen elementos y objetivos 
comunes, en su mayoría han sido plan
teados como exoeriencias generalizables 
en el mediano plazo; generalización que, 
como se ha visto, estaba suoeditada ni 
desarrollo de condiciones políticas ade
cuadas. 

Varios de estos programa9 Cen particu
lar los PEBAL y los de educación ini
cial no escolarizada) han sido propues
tos sólo como formas de recuperación o 
ampliación de cobertura con referencia 
a los programas de tipo escolar, afec
tándose de algún modo su propia va
le;icia v las• condiciones en que se die
ron. Otros como el de alfabetización tu
vieron que superar, además de las du
ras condiciones de trabajo con los gru
pos más marginados de la sociedad, la 
dificultad de su implementación: las am
biciosa'l metas propuestas requerían de 

l&f 

una verdadera movilización nacional, de 
promotores debidamente capacitados y 
de una opción metodológica menos com
pleja; a pesar de que no se dieron estas 
condiciÓnes, la decisión tomada de su
primir ALFIN sin c.ontar con un progra
ma alternativo, constituye un grave 
error. Con la9 Unidades de Instrucción 
se intenta institucionalizar las acciones 
educativas en los centros laborales; tie
nen como obstáculo casi insalvable la 
oposición de empresarios, quienes las 
definen como elemento de 'perturbación 
laboral' y como carga lmouesta por el 
Estado, así como el nrocedimiento segui
do en su normatividad, decid ida sólo 
por directivos de la burocracia estatal 
condicionados por los cambios de orien
tación en el gobierno. Los programas 
de extensión educativa si bien reflejan 
un oositivo esfuerzo por generar nueva 
formas de educación oopular, no pudie
ron suoerar el tratamiento marginal quP. 
dio la administración n esta modalidad 
educativa ni su Jnacce~ib!Jidad a medios 
masivos de comunicación; Unitaria fue 
un solitario esfuerzo oor apoyar con 
escasos recursos la acción d 0 los NEC, 
sn~ nosibilidades de éxito estaban en 
rP.lflción con la integración a P.StP. "s
f11P.rzo de otro,; niv r.>lAs y modalid.,des 
y con la decisión noli t!cn. de h 11 r.1>r P.feC
tiva la nresencla de la comun;d<id P.n lo, 
geftión educativa, lo que no ocurrió . 
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Psiquiatría y Dictadura 
en el Uruguay* 

l. Este trabajo pretende ser una re
flexión sobre la locura y el fascismo; una 
descripción de las perturbaciones psico
sociales, y de los trastornos psiquiátri
cos generados por el funcionamiento de 
d ºcho régimen. Se fundamenta en la 
cbservación de algunos· casos clínicos y 
en el examen de documentos testimo
niales. 

El ejercicio de la psiquiatría, como el de 
toda activ;dad cultural y - científica, se 
ve profundamente modificado por el fas
cismo. La dictadura es una presencia 
real, concreta, está ahí, en la vida ins
titucional de las organizaciones dedica
das a la salud mental; se mete de mil 
modos en el consultorio. privado o pú
blico del psiquiatra. Pero también la 
práct;cq, n~iouiátrica inst;tur.ional, la 
consulta, pública o privada del psiquia
tra o nsicoteraueuta, está inscriuta ine
vit.ah1P.mente en el contexto del terror 
fascista. 

La reflexión sobre la contradicc;ón in
herente y objetiva entre el ejercicio de 
la osiquiatría y la im,tauración del fas
cismo permite situar y aprehender, más 
claramente lo definitorio y lo específico 
de la práctica psiquiátrica y de la prác
tica fascista. 

2. La relación del psiquiatra o psico
teraueuta con el paciente puede ser ca
racteriz'lda de muchas maneras; privi
legiaremos, en la semiología de esa si
tuac'ón relacional, algunos signos que 
parecen indicar. o llamar, hacia lo que 
Je P.S más nrooio y esencial: al es una 
relación eminentemente humana nor ser 
un d;á,Jogo, una relacinn que transcurre 
en el lenguaje, ámbito privilegiado de 
la intersubjetividad. Este diálogo oreten
de ser un encuentro, donde la dimen-

* El presente texto forma parte de un 
Documento que, con el mismo título 
autores anónimos publicaran en Mon
tevideo, y que fuera prologado por 
Ricardo Caritat. 

sión de peroona de ambos interlocutores 
está ahí puesta en juego en su esencia
lidad: bl es una relación interpersonal, 
in ter -subjetiva, un diálogo que pretende 
ser un encuentro, y que se da en la in
timidad, en la confidencia y en el se
creto; el paciente-persona ha acudido en 
busca de ayuda, porque sufre en tanto 
que persona, en su intimidad, en su es
pacio y tiempo más propio; intimidad 
que es a la vez su "mismidad", y su 
acceso a la "alteridad" del ser y el estar 
con el otro. El paciente se sabe per
turbado en lo que constituye el funda
mento de su identidad, y de su alterna
tiva a la "otredad", su "alter-ego", el 
otro. En ésa, su dimensión de mismi
dad, necesariamente orientada hacia el 
otro. anarece, se da, l!J. angustia, la tris
tfiza incomorensible, ;l miedo imagina
rio, la ho<itilidi:i.d incontrolable, la certe
za de la alucinación. La Palabra, a veces 
t<>mflrO<;fl. o t.it.ubeante del naciente, trata 
dq anrehfmder -o de huir- esa dis
tirsión íntima de su ser, de su estar en 
P.1 mundo y con el otro. de su funda
rn<>nt.o nronio en tant.o que persona. en 
tanto QIJP, hif;toria vivida y proyectada 
hacia el futuro. 

El psiquiatra, el terapeute, escucha, in
tenta comprender, integrar la historia 
del sujeto, descifra el síntoma-signo. Es 
una nre~encia. intenta serlo en su sen
tido más estricto y radical; c) es una 

relac;ón a la que el paciente acude pa
ra ser aliviado de su padecimiento psí
quico, y para intentar un mavor des
oliegue de su ser y estar en el mundo 
en un anhelo de fruición más plima Y 
más íntem-a de su corporeidad, de su 
s1lX1ialidAd, de su inteligencia, de su 
a.fect;vidad; es una relación cuya íntima 
vor.ac;ón está orientada hacia un acre
centamiento de la libertad y de la dig
nidad de la vida de un hombre. 

En el tiempo-espacio d,Hmltado de una 
sesión, de una consulta, se desenvuelve 
este proceso extremadamente serio, de-
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licado y noble; avatares de una comu
nicación, intento de un encuentro con 
si mismo y el otro, diálogo de dos per _ 
sonas, decir y escuchar, presencias ... 
Procesos tan elaborado y complejo como 
delicado y frágil . 

3. Situemos este encuentro, este diálogo, 
estas presencias, esta relación terapeuta
paciente, en el seno del terror fascista. 
Surge así como una relación amenaza
da y en situación de peligro. 

La relación terapéutica .-como núcleo 
radical por donde necesariamente pasa 
la praxis psiquiátrica- evidencia y des
pliega un modo de comunicación huma
na que el terror fascista -también ne
cesariamente en el desarrollo de su 
práctica- amenaza y pone en situación 
de peligro. La relación terapéutica da
vela la posibilidad de diálogo de lo hu
mano, evidencia el fundamento del s~r 
del hombre como lenguaje, que accede, 
en el diálogo, a la creación de su his
toria y de su mundo. 

Esta promoción hacia un decir auténtico 
no puede evitar la amenaza y el peligro 
del terror fascista sin renunciar a su 
condición de diálogo . 

Múltiples veces la relación terapéutica 
ha sido destruida concretamente por el 
fatcismo (detención de uno de sus pro
tagonistas, o de ambos; irrupción en el 
espacio de la relación, saqueo de archi
vos, violación del secreto profesional 
etc.> . Pero nos interesa destacar, que 
más allá de estas situaciones concretas, 
el funcionamiento de dicho régimen lle
va ineluctablemente a la limitación, la 
coacción y a veces la esterilización del 
vínculo terapéutico . 

El terror fascista se manifiesta como 
una profunda alteración de la urdimbre 
de vínculos en la que se constituye 
una persona . Una de sus intencionali
dades profundas es el ataque· y la des
trucción de las estructuras relacionales 
básicas que se establecen dialécticamen
te entre el individuo y sus grupos. El 
"umwelt" del individuo, es decir, su si
tuación vital, es inherentemente grupal 
y social. El funcionamiento de la perso
nalidad participa del medio social, entra 
y participa en la organización misma 
de la personalidad . El terror fascista 
puede ser descrito como la amenaza 
concreta y la puesta en peligro de los 
vínculos fundamentales del hombre y 
sus grupos . 

El "terror fascista" no es una denomina
ción vacía, una estereotipia del lengua_ 
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je político, sino que traduce una "viven
cia social" concreta y definida; puede 
describirse del siguiente modo: 

- El miedo, generalizado de gran parte 
de la población,, surge de un concreto 
tentirse amenazado, ya sea por los "an
tecedentes" de tipo político o gremial, 
de opiniones anteriormente expresadas, 
de amistades o relaciones con personas 
detenidas o ahora consideradas como 
enemigas 'del régimen; por anterior per
tenencia a algunas de las organizacio
nes sociales ahora consideradas ilegales 
Cen la práctica: la totalidad de institu
ciones políticas, gremiales o sindicales 
que existían en el país); miedo alimen
tado por los "comunicados" del aparato 
policial de la dictadura: largas series de 
nombres, de rostros fotografiados, perió
dicamente expuestos por todos los medios 
de comunicación e información de ma
sas; miedo creado por la angustia de 
las familias despojadas de uno de sus 
miembros, de:i!'aparecido en el momento 
en que ha sido detenido, o porque se 
ha pod'do saber que Juan y Pedro han 
muerto en la tortura, o que han caído 
compañeros del trabajo o de las aulas, 
o porque otros se han sumado a aque
llos que abandonaron el país. . . La falta 
total de información objetiva sobre lo 
que acontece en el plano político-social, 
fomenta el rumor, la noticia trasmitida. 
en grupos pequeños, de la que nadie 
está seguro pero a la ~ue nadie puede 
calificar de errónea. 

- la delación, fomentada por los perso
neros del régimen en todo lugar de tra
bajo, especialmente en las instituciones 
públicas, ya sea hecha por razones po
líticas o por motivos personales,, verda.. 
dera o falsa, pende como una espada 
de Damocles, sobre cualquier funciona
rio o empleado, y su eficacia, la desti
tución es cotidianamente comprobada y 
por tanto temida . 

- la inseguridad es la vivencia perso
nal y concreta, que resulta de la inva
lidación de todos los de'rechoS' o las ga
rantías del individuo; la persona se sa
be desampar ada: ninguna protección 
jurídica o legal está a su alcance; todo 
vinculo activo con el medio, desde aquel 
que constituye el ganarse la vida, su 
trabajo, hasta cualquier otra forma de 
participación grupal creativa -organi
zaciones sindicales, políticas, culturales e 
incluso folklóricas-, han perdido esta
bilidad, no le confieren seguridad ni 
perspectiva en el futuro social. Sus lí .. 
mites más precisos y privados, como el 
de su domicilio, han dejado de ser segu
ros. Está permanentemente expuesto, y 



el sentimiento de confianza y seguridad 
que otrora encontrara en la organiza
ción social liberal burguesa se ha trans

formado en inseguridad y zozobra. 

- el aislamiento: resultante en parte del 
miedo, y también provocado concreta
mente por la disolución de todo agru- · 
pamiento colectivo que pueda conside
rarse peligroi,o, y por la desaparición 
rad ical de la libertad de expresión y 
de información. 

- la impotencia: vivencia. penosa de 
que nada o muy poco se puede hacer 
para cambiar un estado de cosas que 
aparece como ineluctable, sostenido por 
una inmensa fuerza que hace irrisoria. 
la resistencia y oposición . personal. 

Este clima colectivo, sen.alado por la 
expresión "terror fascista", y del que 
hemos sólo esbozado una breve e in
completa caracterización, se traduce o 
elabora a nivel individual de diferentes 
maneras . Pero intentaremos, aun co
rriendo el riesgo inevitable del esque
matismo, sefialar algunos de los, pro
secos psicológicos que pueden observar
se con mayor frecuencia. 

El miedo, provocado por un peligro real 
y exterior, puede ser interiorizado y po
tencializar o acrecentar las instanci<l.1, 
psíquicas represivas; la auto-censura. se 
ve reforzada y puede llegar a limitar 
ostensiblemente cualquier actividad in
telectualidad. En el caso concreto del 
médico terapeuta este fenómeno defen
sivo surge como una alteración de la 
escucha del paciente: lo que el mensaje 
entraña de peligroso, tiende a no ser 
escuchado o presenta d;ficultades "n su 
posibilidad de elaboración; es una de 
las formas -que también juega del lado 
del naciente- de coacción del terror 
ejercida sobre el diálogo terapéutico (se 
da con otras peculiaridades en el diá
logo educativo o en cualquier otra mo.
nifestación de la creatividad) . 

El yo del sujeto, amenazado desde el ex
terior, pero también por el miedo inter
nalizado, admite con dificultad una si-

tuación masivamente frustrante; el ideal 
del yo, en múltiples casos enormemente 
distanciados de la situación precar•a a 
que el yo ha debido adaptarse, se ccn
vierte en una fuente de severa :::rítica, 
que puede conducir a un desinvestimiea
to libidinal importante de la realidad, 
y sumir al sujeto en la depresión, la 
vergüenza de si, la culpa. 

La presencia social de un grupo huma
no que asume para sf todo el ~der y 
lo afirma en el ejercicio de una violen
cia que no reconoce ninguna limitación 
-el ejército y la. policía en el caso de 
las dictaduras fascistas latinoamerica
nas- moviliza en el individuo d'námi
cas arcaicas de sometimiento y de pa
sividad, que le llevan a considerar como 
altamente peligrosa toda manifer;tación 

de voluntad propia o de autoafirmación 
personal. Se intensifican así los ' senti
mientos de desvalorización pers in.al y 
de inferioridad. · / 

El miedo permanente, la inseguridad co
tid 'anA., la frustración de aspi¡:'.aciones 
individuales y sociales de la ~~r&pna, 
generan monto9 , de ansiedád y ,'itn'giístia 
que pueden sobrepasar las clt¡)a~idades 
elaborativas del yo, y provocar descom
pensaciones afectivas de distinta índole . 

Los factores psicológicos ya enumerados 
y otros que será necesário precisar e 
investigar, están en . base de · nume
rosas desestructuraciones neurótil_j;ts de 
la personalidad, direotamente 1~ladas 
al clima. _psicoso~ia.l ~en~rado ·· ·J·8~ te-
rror fascista.. Dichas: de~Oll}P. ones 
afectivas, reactivas ijl clima p social 
patógeno, son su~amente fre~entes. 
Sus presentaciones cftnicas más Piabitua
Jes están relacionadaSJ con la patología 
de la ansiedad y la angustia, y con la. 
patología de la depresión . (Neurosis de 
angustia, síndromes depresivos y ansio
sos, reacciones fóbicas, a veces extre
madamente intensas, trastornos psicoso
máticos múltirJes -aparición o rea.e:u
dización de sufrimieñtos ulcerosos, cóli
licos nefríticos,, sufrimientos asmatifor
mes, etc) . 
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PE U U: 
CUA.""1DO LOS MILITARES SE VAN 
:\Iam1el Urriza ( Colección Análisis/ 
Edicione.; CID4L, Caracas. 1978) 

B n.jo el epígrafe " las revoluciones 
i;e observan de cerca y se juzgan 
desde lejos'', el Centro de Infor-

mación, Docum,mtación y Análisis Lati
noamericano (CIDAL> de Venezuela ha 
publicado recientemente un serio y pon
derado trabajo de Manuel Urriza sobre 
la revolución peruana: "estudio de una 
parcela de la realidad del continente 
de interés vital respecto de la cual ape
nas hemos pasado de una superficial 
toma de conciencia". 

Urriza residió en Lima y recon-10 am
pliamente el Perú durante los años 1974, 
1975 y 1976. En 1977 retornó al país 
en una visita "destinada exclusivamente 
a la recolección de datos y verificación 
de hipótesis". Se trata pues de un 
trabajo que es fruto de la "observación 
participante" y la prolongada reflexión 
de un hombre comprometido con el fu_ 
turo de América Latina que se acerca 
a la realidad per uana y al proceso polí
tico de los años 68-75 con evidente sim
patía. Simpatía que no impide el tra
tamiento riguroso de los problemas que 
trata y , en muchos casos, por el conoci
miento personal de ciertos temas , per
wnajes y conflictos, ilumina la realidad 
al incorporar en ella los motivos y sig
nificados que ella tuvo para actores 
y protagonistas. 

Uno de los principales méritos del libro, 
reside en la perspectiva del autor para 
ubicar y tratar el mi!Jtarismo. Muy le
jos de las po9iciones doctrineras de iz
quierda y de derecha que consideran 
las intervenciones milita.res como expre
siones de patología política, Urriza en
frenta su problema considerándolo un 
fenómeno polít ico-social y, trata, con 
éxito apreciable de encontrar las raíces, 
describir las mutaciones más importan
tes y explicar los factores y motivacio
nes que incidieron en la gestación y 
desarrollo de un fenómeno inédito en 
América Latina: un profundo proceso de 
cambio conducido por una elite militar. 

Reseñas 

Como el prnpio investigador lo indica. 
el estudio está orientado a perfilar el 
rol político cumplido por la fuerza ar -
mada del Perú en el período 1968-1978. 
Actuando a contracorriente de los ana
listas que han Mtudiado el proceso pe
ruano a partir -fundamentalmente- cie 
sus obras y su ideología, Urriza se pro
pone la observación estratégica de la 
composición y comportamiento político 
de su actor principal: la fuerza armada. 

La radical ruptura que significó la ex
periencia peruana respecto de los com
portamientos "normales'' de las dicta
duras' militares en América Latina con
duce al autor a estudiar las causas que 
llevaron a la fuerza armada a realizar 
ese tipo de políticas, a descubrir los pro
blemas internos que ellas genera ron y 
los mecanismos que sustentaron el mo
delo. La preocupación por el rol que la 
fuerza armada tendrá en la sociedad 
la tinoamericana del futuro inmediato Jo_ 
impulsan a observar e intentar expli
car el comportamiento de esos militares 
que al ocupar el aparato Jlel estado rea
lizan una reforma agraria profunda, en
frentan intereses internacionales, imoul
san formas de propiedad "no privadas" 
y "no capitalistas'' y difunden conteni
dos ideológicos revolucionarios, antim
periali;tas y hasta socializantes, consti
tuyendo ese "insólito fenómeno perua
no". 

Los tres primeros capítulos del libro es
tán dedicados a los antecedentes del 
militarismo peruano, las causas del gol
pe del 68 y a una breve presentación 
de los· institutos~ castrenses. Esta pri
mera parte cumple un rol introductorio 
y está dirigida al lector no familiariz~ 
do con la realidad peruana. El trata
miento os discreto y no encrmtra:nos 
ningún planteamiento que merezca su 
especial relevamiento. 

A partir del Capítulo IV el autor enlra 
en materia, su análisis está organizado 
sobre la base de la relación y diferente 
juego, en las distintas etapas del pro
ceso, entre la institución militar, ~l go
bierno militar y la elite militar. La. 
conclusión principal cuya fundamenta
ción atraviesa todo el libro sostiene que 
la "Revolución Peruana" fue obra de 
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una elite militar y que mientras olla 
condujo el proceso, este tuvo un cs.rác
ter inédito en lo que se refiere a los 
contenidos de las políticas operadas y 
los objetivos buscados-. 

El Capítulo VI ofrece una periodiz':Lción 
del "proceso militar'' en la que 'le re
conocen cuatro etapas principales: la 
primera se inicia con la toma del pod~r 
y se desarrolló hasta "mediados de 1939 
y mediados de 1970", ésta es caracteri
zada c°omo la fase en que se con.;olida 
la ocupación de las altas jerarquías (as
trenses y las más altas funciones po!iti
co administrativas del estado por los 
integrantes de la elite; la segunda se 
extiende desde el momento de la con
solidación hasta la caída de Velasco en 
agosto de 1975; la tercera se desan·nlla 
hasta julio de 1976, fecha en que culmi
na la "defenestración'' de los últimos 
integrantes de la elite que ocupE,,:ran 
posiciones estratégicas; finalmente, la 
cuarta etapa que llega hasta nuestros 
días. 

Los capítulos finales se ocupan r'ol li
derazgo y la ideología, de las relaciones 
entre el poder militar y el cuerpo social, 
de las consecuencias para la institución 
militar del ejercicio del poder político, 
concluyendo con una breve exposkión 
de la concepción peruana de la política 
militar latinoamericana. 

El liderazgo es entendido como el fenó
meno doble y complementario que esiu
vo compuesto por el prestigo parsonal 
y político-militar del general Velasco 
Alvarado y por el prestigio· profe3i.onal 
de la elite militar. El distanciamiento 
entre esas dos fornías de liderazgo y 
luego su ruptura tuvieron como conse
cuencia la desaparición del polo es
tructural y generador del proceso, el 
cual tiene para el autor, un carácter 
definitivamente voluntarista. 

Urriza pretende -y esta es· umi de las 
secciones menos logradas del libro-- rea
lizar un trabajo exploratorio que le per
mita detectar las fuentes de producción 
ideológica, las vertientes de aportación 
y el rol que efectivamente cumplieron. 
Según él, "la única fuente de elallora
ción ideológica es la elite" -dabe !eerse 
elite militar-. Las propuestas teórica& 
de esta elite se tradujeron más bien en 
políticas que en ideologia "ya que sus 
fuentes primarias fueron los datos de la 
realidad a la cual se quería transfor -
mar, aplicándole una voluntad de acción 
que respondía a contenidos éti:os, his
tóricos y emocionales tanto o má,i que 
a contenidos ideológicos propta.mente 
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dichos. Los elementos ideológic:is cons
tituyeron una aspiración de explicación 
nacional organizada que fue intentada 
a posteriori y que, seguramente, t 1.1vo el 
objet·vo de ofrecer un cuadro dr;i ideas 
para la interpretación y captas,ón de 
la experiencia concreta puesta en mar -
cha''. 

Urriza expresa que el golpe de 1968 fu.e 
exclusivamente militar, que no e·,dstió 
petición de adheoión o apoyo a ningún 
grupo civil y que en este aspect0 el 
comportamiento del gobierno continuó 
sin modificarse. Pero en este capítulo 
-el VIII- al tratar el problema de las 
organizaciones civiles y de los civiles 
en el gobierno, minimiza excesivamente 
el rol de los civiles. Debe recordarse 
que en el análisis político, más que en 
ninguna otra dimen~ión del análisis so
cial resulta siempre indispensable dis
tinguir el ejercicio formal de los ro\r3s 
de su ejercicio efectivo y, que en los 
procesos de toma de decisiones no so
lamente quienes tienen la última pa
labra son los únicos y más directa
mente responsables. Ello no implica 
empañar la imagen de una elite militar 
excepcional --que desgraciadamente no 
tuvo continuidad en el gobierno de Mo
rales-, sino únicamente resaltar la pre
sencia de una élite civil, auténtic::rt "in
teligentzia'', que interpretó su real1r!ad 
y contribuyó decisivarftente a transfor-
marla. · 

En la sección tercera del mismo Capí
tulo VIII, es tratado el -problem'l. da la 

,organización política. Muy esquemúti
ca y susciuj;amente Urriza revisa la tt'
sis del "no partido" --que es atr·buitla 
exclusivamente a Carlos Delgado·-, el 
SINAMOS y un dispar conjunto de ex
periencias participatorias: los Comitós 
de Defensa de la Revolución, la Central 
de Trabajadores de la Revolución Pe
ruana CCTRPl, el Movimiento Laboral 
Revolucionario CMLRl, el Comité de 
Coordinación de Organizaciones Popula
res y la OPRP -Organización Política 
de la Revolución Peruana. Sin el sesgo 
justificatorió de la mayoría d,e las ver -
siones de parte y teniendo claramente 
cogida una de las puntas del ovillo: la 
contradicción existente entre la volumad 
castrense de mantener "el ejercicio ex
clusivo del poder político y la necesidad 
de un apoyo organizado de las masas'', 
Urriza no lleva su reflexión hasta las 
últimas conclu~iones y termina con un 
planteamiento convencional sobre la so
ledad del poder, el descompromiso de 
los beneficiarios y el riesgo de la rever -
sibilidad de las reformas. 



Entre los ef.ectos regresivos más .. jmpox:
tantes producidos en la institución mili
tar el autor señala: el deterioro de la 
cohesión interna, el deterioro del entre
namiento profesional, la pérdida de cua
dros y capacidades, el descuido de la 
actualización de los planes de estudio. 
Entre los efectos de "aportación'' se re
conoce, la ampliación del conocimiento 
y la experiencia de los oficiales, la ele
vación del nivel de conciencia social y 
un cierto reacomodo del rol de la fuerza 
·armada en el cue-rpo social . 

En· el capitulo final Urriza se ocupa de 
la concepción peruana de la politica mi
litar latinoamericana. En su opinión, en 
este plano militar la manifestación ex
terior más importante fue el replanteo 
teórico de los objetivos y funciones tra
dicionales de las fuerzas armadas latino
americanas: el rechazo de una posición 
que situaba en el primer plario el con
flicto Este-Oeste, la vigi_lancia .. y prepa
ración ante la posible agresión del co
munismo y la participación abierta del 
capital extranjero. Ellos fueron susti
tuidos por una tesis según la cual el 
objetivo declarado del desarro1lo serí'l 
lograr niveles más altos de bienestar 
general para la población, porque .la 
seguridad está indioolublemente unida a 
la justida social; donde se recusan ws 
bloques anticomunistas y se acepta la 
existencia de dos bloques internaciona
les, pero sobre un esquema de· división 
Norte-Sur y en la que se sostiene que el 
estado debe conducir el proceso de de
sarrollo encauzando el capital extran. 
jero de acuerdo a los intereses nacio
nales. Estos planteamientos son anali
zados sobre la base de las ponencias de 
la representación peruana en las confe
rencias de Caracas C1973l y Montevideo 
(19751 que fuera presidida por los Ge
nerales Mercado Jarrin y Fernández 
Mal donado respectivamente . 

El libro que venimos de presentar y co
mentar cumple con los objetivos qus el 
autor se propone. Pero, quizá, aunque 
fuere en un breve capitulo hubiera sido 
importante analizar el significado his
tórico-político de la revolución peruano., 
ya que en última instancia, es la obra 
realizada, i!U orientación y singulares 
características lo que otorga importan
cia a la experiencia. 

El Ubro de Urriza res:ste bastante bien 
lá. compá.ración con otros textos de es
tudiosos no peruanos . Ponderado, bien 
documentado, no se entrega a las ver
siones que son fruto de los intere.:.es 

creados -económicos y políticos, nati-

v.os y extra.ñas- o del pensamiento con
vencional. Pero allí donde reside el ma.. 
yor interés y tambien la mtencion del 
texto -que parecería dirigirse en pri
mer lugar a los militares de otros países 
latinoamericanos- se encuentran lo.s :?"af
ees de sus mayores limitaciones: la so
brevaloración de la élite militar -no 
de Velasco- y el desconocimiento del 
rol jugado por la " in teligentzia" civil en 
la respuesta a una larga noche que se 
inició con el triunfo de Sanchez Cerro 
sobre Haya de la Torre. Pues fue la 
asociación entre la cúpula militar y un 
amplio sector de la intelectualidad pe
ruana bajo la firme conducción de Ve
lasco lo que hizo posible la revolución. 
El apoyo de ciertos grupos, de algunas 
importantes organizaciones popularei; y 
la creciente conciencia de que los au
ténticos intereses del país eran por pri
mera vez radicalmente defendidos por 
un gobierno h izo el r esto. 

Francisco Guerra Careta 

GENOCIDIO EN EL CONO SUR / DE
RECHOS HUMANOS Y GRAN CAPI
TAL. Centro de Estudios y Promoción 
del Desarrollo -DESCO- ( Lima · 
Perú, Edit., DESCO, 1978, pp. 115). 

Si, en un caso hipotético, en el mundo 
no existiese hambre, desnutrición, m i
seria, mortalidad infantil, vivienda ind
decuada, etc.; si no hubiese deseocupa
ción, inestabilidad laboral, salarios in
justos, concentración de la riqueza en 
manos de un grupo privilegiado; si P,J 
producto del trabajo se repartiera entre 
sus productores; en fin, si no existiera 
ni explotados ni explotadores, sólo en 
esta situación hipotética de encontrar:::;e 
algún pobre, algún hambriento, algún 
niño muerto apenas llegado a la vid11.; 
ds descubrirse un desocupado, o una 
empresa que ha despedido un trabajador 
o pagado salarios de hambre, en este 
caso todos y cada uno de estos hechos 
insóÚtos constituirían noticias de prime~ 
ra página y merecerían grandes titula
res . de la prensa diaria. 

Pero la· realidad es cruelmente distinta: 
los 'pobres, los desnutridos, l?s ham
brientos los enfermos endémicos, 103 
explotad'os, los trabajadores despedidos 
o con salarios que no les permiten cu
brir la satisfacción de sus necesidades 
básicas, suman millones y constituyen 
la inmensa mayoría de la humanidad 
en general y del continente latinoameri
cano en especial. El grado de miseria, 
hambre, subocupación, explotación es 
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tal, que no sólo ha ·invadido la. vía. 
pública, sino que se ha convertido en 
un fenómeno "normal" de nuestra vida 
cotidiana; los saciados y los cuaslsacia.
dos pasamos junto a él como si no exis
tiera; es tan normal y frecuente que 
no puede ya constituir "noticia"; y si 
alguien se lanza por alli denunciando y 
echando en cara este estado de injusti
cia y explotación, acto seguido es acu
sado de resentido, subversivo, extremis-
ta, comunista; y ........ , nadie le hace caso. 

C_uando la UPI, la AFP y demás agen
cias reguladoras de la información des
pertaron al mundo con las primeras no
ticias sobre las_ ~rturas en Uruguay, 

- los ~ecuestros of1c1ales en Argentina, los 
asesmatos en masa perp~trados por Pi
nochet, la liquidación política en Brasil 
l<;>s . diario~ coparon sus titulares, y s~ 
smtló henda la conciencia del hombre 
occide?tal; se comentó, se organizó el 
repud1? y protesta universal. Pero, la 
r~pres1ón y el genocidio se han con ver_ 
tido, en nuestra América Latina. en algo 
tan cotidiano como el pan nu'estro de 
c~da dia, que y~ no constituye noticia, ni 
hiere las conciencias. A semejanza de 
la pobreza y la explotación económica. 
.ha llegado a ser un fenómeno "nor
mal'' de la vida en América del Sur. 

Ambas formas de exterminio humano 
1~ . econó~ica y la tortura y/ o desapa.~ 
ncH?n física, constituyen la temática que 
el hbro de DESCO, objeto del presente 
comentario, desarrolla en sus cuatro 
capítulos y 115 páginas . Salido a luz 
al término de 1978. Año de los Dere
chos Humanos, cumple la misión de 
como lo publicita en su contratapa' 
hacernos "ver su contracara. El Con~ 
Sur de América Latina es una de las 
sedes del horror. A describirlo se de
dican estas páginas, que tendrán la do
ble impotencil\ de la palabra: gris, co
mo decía Goethe, frente al verde de 
la vida; pálidas, frente a la sangre de
rramada. Creemos, sin embargo, que 
no serán inútiles. Ese horror tiene cau
sa!1, víctimas y beneficiarios. Ha pro
vocado miles de . muertos, centenares de 
miles de presos y "torturados, decenas 
de millones de hambreados, miles de 
millones de utilidad. No se debe a la 
torpeza humana sino a una. calculada 
deliberación". 

El libro búsca llam¡µ- la aten_ción sobre 
· el hecho que precisamente en el Año 

de los Derechos Humanos (conceptuados 
tanto en su declaración como en su 
contenido, como producto de un proce
so histórico -PP. 11-40->, éstos, en el 
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caso del Cono Sur, no pasan de ·ser una. 
mera declaración sin concreción real; 
puesto que, a partir de 1964, con pleno 
respaldo del Departamento de Estado 
norteamericano, se inaugura un nuevo 
ciclo autoritario conformado por dicta
duras contrarrevolucionarias (p. IID ex
quisitas en modernas técnicas de exter
minio humano y explotación económica. . 
Asim_ismo, denuncia que la campaña de 
Carter en pro de los Derechos Humanos 
no significa que deseche su política 
imperialista, sino que es "una táctica 
audaz, vinculada más a los intereses 
politicos generales del imperio que a 
los inmediatos de los monopolios" . Cpp. 
25-26). 

Dentro de este marco referencial, el Ji_ 
bro documenta opjetivamente los alcan
ces del genocidio en el Cono Sur revttla 
su origen o causa, precisa la calidad de 
sus víctimas así como sus beneficios y 
beneficiarios. e indaga sobre su pre
tendida ideología. 

Alcance8 del genocidio 

Característica de la obra es la de ex
tender el concepto de genocidio (en 
cuanto represión, asesinato y tortura> 
al ámbito económico y comprender en 
él, la desocupación, los bajos salarios, 
el hambre, etc. 

En lo que respecta irJ. genocidio físico, 
teniendo corno fuente inobjetable al De
partamento de Estado norteamericano y 
los Servicios de Inteligencia de sus Fuer_ 
zas Armadas, documenta que entre las 
dictaduras de Brasil, Bolivia, Argentin.'\ 
y Chile suman las sobrecogedoras cifras 
de alrededor de 30,000 asesinados, 10 a 
15,000 secuestrados, 30,000 presos actua.. 
les. varios centenares de mllés de dete
nidos, decenas de miles de torturados y 
dos millones de exiliados Cpp. 44-59) . 
Los datos. asimismo, demuestran que 
Chile se especializó en asesinatos en 
masa y en desaparecidos; Argentina eo 
secuestros, no sólo de reales· o presun
tos subversivos sino también de sus fa
miliares y allegados; Uruguay lo ha he
cho en torturas; ·Brasil y Bolivia cornbi· 
na.ron con igual ferocidad los diversos 
métodos de sus vecinos . 

Sin embargo, estos hechos no son "los 
que mayores sufrimientos han traído al 
pueblo, ni · 1as peóres· vlola.ciones de -los 
Derechos Humanos en que · incurren. 
En la politlca económica. debe buscarse 
no sólo la explicación de sus crímenes 
sino una atrocidad mayor que castiga a 
millones de seres humanos con la mise-



ria planificada. La política económica 
aplicada por las dictaduras del Cono 
Sur reviste características de notoria si
militud. Contando con el aval del Fon
do Monetario Internacional, tratan de 
recomponer rápidamente las ganancias 
del capital sobre la base de una feroz 
sobreexplotación del trabajo, que con
lleva a un grave deterioro de las con
diciones de vida de la inmensa mayoria 
de la población" Cpp . · 59-60); de tal 
suerte que "las victimas de las dictadu-

· ras del Sur ya no se cuentan por dece
nas de miles de asesinados, secuestra
dos o presos, sino por decenas de millo
nes de hambreados, enterrados por des
nutrición o enfermedades curables" Cp. 
70); vale decir, que el deterioro socio
económiao ha adquirido "dimensiones 
de ·genocidio". Cp. 43) • 

Genocídio económico, estadísticamente 
demostrable Cpp. 59-70), que se traduce 
en: un incremento de los indices de 
desocupación; una pérdida del valor real 
de los salarios; una disminución del Pro
ducto Nacional Bruto; una destrucción 
de la industria nacional y quiebra de 
las pequeñas empresas Cp. 83) ; un de
terioro de la alimentación y salud de 
la población e incremento de los indices 
de mortalidad. Así: en Brasil el salario 
mínimo real entre 1961-1973 se redujo 
en un 55%; Argentina bajó en 1976 el 
salario industrial no calificado en un 
39. 7% y el calificadó en un 40. 5%, asi
mismo, el consumo de carne cayó en 
44 % ; en Chile, durante el primer año 
de dictadura, el salario mínimo descen
dió en una cuarta parte, el desempleo 
creció del 4% en 1973 al 17% en 1976, 
la . producción industrial cayó en 20% 
en 1977 respecto a 1971. 

Causa y beneficio del genocidio 

Valor resaltante de la obra radica en 
explicitar que la causa de la feroz vio
lencia, legal o clandestinamente desa
tada por lM dictaduras, no radica en 
algo fortuito, ni es producto de algún 
exceso en el sano afán de defender la 
civilización occidental de la inminente 
amenaza comunista, sino que el geno
cidio "es parte del orden íransnacional 
... , se liga inevitablemente a la realidad 
económico social" Cp. ID; y que "el 
gob ierno de los EE.UU., el imperiali:1-
_mo norteamericano es el principal res
ponsable de la violación de los derechos 
humanos en el continente. Su vincula
ción orgánica, a través del Pentágono, 
la CIA y el Departamento de Estado con 
las dictaduras militares que asolan el 
continente es suficientemente conocida 

y su participación directa en las masa
cres chilena, uruguaya, · brasileña y ar· 
gentina ha sido admitida en el primer 
caso y supüesta con- razones más· que 
atendibles en los restantes". Crp. 36). 

La relación causal que las transnacio
nales y sus intermediarias nacionales 
tienen con el genocidio es manifiesta, 
puesto que: "o. su sombra crecen las 
fortunas, aumenta ·la tasa· de ganancia 
de los monopolios, se expande el consu
mo suntuario" Cp. 731; "· los balances 
de· las grandes empresas mejoran, se 
reparten sustanciosos dividendos, los 
ejecutivos ·reciben felicitaciones de las 
centrales de Wall -Street y gratificacio
nes jugosas" Cp. BSJ; el 80% de la po
blación ha sido s'Umida en el hambre 
la miseria y desesperación para enri~ 
quecer enormemente a l 5% más privi
legiado y a los monopolios extranjeros, 
~p. 85) ha,ciendo, asimismo, quebrar la 
_mdustria nacional, u tilizando como m•J. 
canismo de excepcional eficacia una po
lítica arancelaria que reduce sustancial
mente la protección con que contaba la 
industria nativa, e introduce mercade
rías importadas a precio de dumping 
Cp , 83). Valga como ejemplo el caso 
de Brasil, el famoso "Milagro Brasileño" 
ha conducido a que 3 empresas transna.
cionales controlen el 81 % de la indus
tria del caucho, 5 empresas el 55. 4 % 
de la producción xtil (p. 78) . Estos 
y otros más son demostrativos que "lo 
pe·rdido por Iocr países y la inmensa 
mayoría de la población ha sido gana
do por un millúsculo grupo de mono
polios extranjeros y nacionales asocia
dos". Cp. 77). 

La publicación resalta que mediante el 
genocidio "militares y torturadores han 
elevado considerablemente su consumo 
ostentoso" Cp-. ·es>. 

Calidad de las víctima del genocidio 

No es dificil descubrir que el objetivo 
del genocidio en el Cono Sur es destruir 
las perspectivas de liberación de sus 
pueblos, así como desorganizar sus ins
trumentos de defensa económica y polí
tica. De alli que, a través de la repre
sión al movimiento obrero y la liqui
dación de la libertad política Cpp. 87-
94), la represión selecciona adecuada-

. mente la calidad de 'mis víctimas, . "se 
trata de dirigentes sindicales y simples 
obreros, miembros de partidos políticos 
de izquierda y de centro, estudiantes y 
profesores" (p. 57). 

En la selecclón de victimas se toma 
como "excusa.... que los reprimidos son 
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subversivos" (p. 57). Pero, las dicta
duras extienden ilimitadamente el con
cepto de subversión, de tal suerte que 
"subversivo en definitiva es todo opo
sitor" (p . 58l; "o sea, satanizando lo 
subversivo, basta con adjudicar la eti
queta a quienes se quiera detener, tor
turar y /o matar . Con ello quedará jus
tificada la acción criminal" Cp. 59). 

Ideología del genocidio 

La doctrina de Seguridad Nacional y el 
"Poder Nacional" que, ante la crisls 
política de los países latinoamericanos, 
buscan realizar los gobiernos militares, 
se ha pretendido presentar como los 
fundamentos de la ideología de dich!I.S 
dictaduras. 
Sin embargo, la Seguridad Nacional es 
sólo una Justificación circunstancial de 
las dictaduras, en :r;oodo alguno puede 
constituir una ideología, ya que su ma
yor deficiencia 'radica "justamente el'I 
la pobreza de su fundamentación filo
sófica . Sus orígenes son más bien prag
máticos y coyunturale&, construidos poi 
las necesidades de la política americana 
en relación al continente'' Cp. 98). Es 
decir, que "la doctrina de la seguridad 
nacional tiene un origen marcadamente 
internacionalista: la fabrican los instruc
tores yanquis en Panamá. La doctrina 
de la contrainsurgencia, doctrina prefe
rentemente para militares ejerciendo la 
profesión militar, se convierte en Doc
trina de la Seguridad Nacional, para 
militares que además de ejercer la pro
fe~ión militar se transformarán en go
biernos capaces de modificar el estado 
demoliberal, reprimir el movimiento de 
masas, reorientar las economías nacio
nales de acuerdo a la distribución del 
trabajo internacional de las compañías 
transnacionales" Cp. 108). 

En realidad la ideología de las dictadu. 
ras radica eñ la fuerza, como ha sido 
bien descrito por J. William Cooke a 
propó~ito de la dictadura de Ongania: 
"los militares son sublimes porque tie
nen el monopolio de los fierros, verda
deros arcángeles blindados' '. Cpp . 107-
108). 

Y . . . , ¿nada pa a en el Perú? 

Teniendo en cuenta tanto la extensión 
que el autor da al concepto genocidio, 
como que el libro ver sa sobre la repre
sión en el Cono Sur, tomado en un sen
tido amplio ya que comprende al Bra
sil, y que la publicación se editó a fin~s 
de 1978, llama enormemente la atención 
que el caso peruano sea ignorado. 
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Enumero algunos hechos ilustrativos de 
lo acontecido en el Perú a partir de 
1976: largos y continuos meses de sus
pensión de las garantías constituciona
les, dentro de los cuales se elige una 
Constituyente, en un "democrático'' pro
ceso eleccionario caracterizado por la 
deportación de dirigentes y candidatos 
de izquierda; se anatematiza como 
"subversiva'' toda reivindicación labo
ral; las huelgas son reprimidas me
diante una operación de guerra in
terna, los mariners y rangers criollos 
toman y sitian militarmente Lima y de
más ciudades; suman miles los trabaja
dores' despedidos a raíz del Paro Na
cional del 19 de julio de 1977; se dicta 
los Decretos Supremos 010-77-TR y 
011-77-TR con el objeto de quebrar a 
la clase trabaj!!,dora; se suprime la es
tabilidad laboral mediante D L. N1> 22128; 
la gente de derecha disfruta de todas 
las facilidades. incluso la de insultar a 
su gobierno benefactor; el Perú se ha 
especializado en el sutil método de de
jar sin trabajo e imoedir que ro consiga 
a quien se considera infiltrado co
mu nista; mientras unos pocos han visto 
incrementar desmesuradamente sus re
muneraciones, la masa trabajadora su
fre la pérdida de 9U salario real; se ha 
aceptado las imposiciones del Fondo Mo
netario Internacional de 'reducir la bu
rocracia estatal, de iniciar la reprivati
zación de las empresas del Estado de 
facilitar la penetración del capital' ex
tranjero .. .. 

Esta escueta enumeración, permite con
cluir que hay indicios suficientes para 
sostener que el gobierno de Morales 
Bermúdez, de mantener:!e en el poder, 
puede adquirir características cada vez 
más similares a las de algunos de los 
regímenes militares del Cono Sur, sin 
que esto signifique pensar en Pinochet . 

¿Desliz o imprecisión lamentable? 

Desde mi punto de vista, considero una 
lamentable imprecisión la referencia so
bre el gobierno de Juan Velasco Alva
rado. 

Está claro que para el autor, hablar de 
genocidio y de dictaduras militares en 
el Cono Sur, constituye una sola y mis
ma cosa; asimismo, explicita que dichas 
dictaduras tienen su origen en el De
partamento de Estado norteamericano 
mediante su aceptación de la doctrina 
de Seguridad Nacional Cp. 108). El au. 
tor precisa que esta doctrina de Segu
ridad Nacional, de fabricación yanqui 
y propia de las dictaduras militares. 



tiene una vertiente nacionalista; en li.. 
que "la doctrina antisubversiva :;o 
vinculará a la necesidad del desarrolle 
y al conflicto con la ·dependencia'' Cp. 
110); es en esta modalidad nacionalista 
que el libro ubica al régimen velasquis
ta; para lo cual se sirve de un párrafo 
de la p. 220 de la obra de Edgardo 
Mercado Jarrín: Seguridad, Polf.ti,ca, Es
trategia. Cp. 110). 

Ubicada así y en este contexto la cita 
de Mercado Jarrín, se puede correr el 
riesgo de concluir: en primer término. 
que el gob;erno de Velasco Alvarado es 
un.a modalidad nacionalistA. de las dic
ta duras militares del Cono Sur, cuyo 
orie:en último exolicatorio hay que en
contrarlo en la política del Departamen
to de E3tado norteamericano; y en se
gundo Jugar, que el gobierno de Mora
les Bermúdez tiene razón de continuidad 
con aquél. 

Llama poderosamente la atención qne 
un l;bro ponderado deje abierta la po
sibilidad a una equívoca, y aún absurda 
interpretación del Proceso Revoluciona
rio Peruano, iniciado el 3 de octubre de 
1968 y terminado el 29 de agosto de 
1975. 

Ciertamente la defensa del valor revo
lucionario del Gobierno de Vela.seo Al
varado, en modo alguno significa sacra
lizarlo ni desconocer y menos justificar 
sus errores, sino sencillamente preci3ur 
el hP,cho histórico en cuanto tal; ya que 
un hecho antes de ser interpretado debe 
ser conoc·do como hecho. Sin carec~r 
de objetividad, no se puede dejar de 
reconocer que Vela.seo Alvarado* cons
tituyó la única, hasta ahora, oportu
nidad de cambio cualitativo que tuvimos 
los peruanos y que no la supimos apro
vechar; no s-e trató de una simple y 
común dictadura militar, sino de un se
rio esfuerzo revolucionario . Hacer esta 
precisión, así como el examinar las ca
racterísticas de la llamada Segunda Fa
se, significa constatar que ésta mantie
ne formas autoritarias del gobierno de 
Velasco Alvarado; pero, en cuanto a la 
orientación política es precisamente su 
negación. 

Acertado párrafo final 

Doy término a este comentario con la 
cita de Eduardo Galeano, con la que 

• Sobre este tema ver el artículo de 
Héctor Béjar y el de Vanek y Reinert. 
en Socialismo y Participación N9 5. 

prácticamente concluye el libro: "la'3 
dictaduras no tienen la menor capaci
dad de movilización popular. La mís
tica del patrioterismo, copiada del mo
delo nazifascista, solamente prende en 
el corazón de los policías y los soldados 
que cobran para eso. Estos son regí
menes solitarios, condenados a caídas 
tristes y sin grandeza. No fanatizan a 
los jóvenes: simplemente los odian, co
mo odian la alegría y todo lo que cre
ce. Se apoyan en la fuerza de las ar
mas y ~'On incapaces de transmitir nin
guna fe, ni siquiera una fe jodida como 
fue jodida la fe de aquellos tipos e'l 
la superioridad de su raza o en el des
t;no im:,)erial de sus naciones. Nuestros 
dictadores son, a lo sumo, patriotas de 
una patria que no es la suya, satélites 
de imperio ajeno, ecos y no voces" 
Cp . 113). Luis Cueva Sánchez 

SER MUJER EN EL PERU. Esthe" .\v
dr'adi y Ana María Portugal. 
Ediciones "Mu_jer y Autonomía'. L~ 
ma, 1978 pp. 254. 

;.Qué tienen en común una vedette como 
Teresa DáviJa, una educadora como Ju
lia Belling, una dirigente política como 
Magda Portal, una prostituta como 
"Martha" y un ama de casa, Rosa.lía? 
Obviamente, el ser mujeres, y el serlo 
en el Perú de h~ . Ellas y once otras 
pr otagonizan uno de los libros más 
comentados de los últimos tiempos, "Ser 
Mujer en el Perú", a través de cuyas 
254 páginas derraman sus deseos, frus
traciones, auténticas o simuladas ale
grías en una serie de testimonios reco
gidos por dos periodistas feministas. 
Esther Andradi y Ana Marja Portugal . 

Ellas fueron sus propias editoras, entre
vistadoras, correctoras de pruebas Y 
vendedoras. La primera edición, al mo
mento de redactar estas líneas, está a 
punto de agotarse. 

Hasta aquí lo que en teatro se llama 
"la anécdota". Detrás de ella se abre 
un mundo de mazapán e ideología que 
no es smo la cobertura de esa cosa alu
cinante que resulta ser el mundo de la 
mujer: ¿Condición? ¿Situación? Las opi
nionerf sobran, desde la hostil animali
dad del machismo sexual hasta el siem· 
pre inalcanzable y por ello criminal mo
delo de la Madre Virgen. Ser mujer 
en un país dependiente qel Tercer Mun
do, católico-ibérico en su cultura domi
nante, anímico-campesino en sus entra
ñas, cosmopolitanesco -variante Miami, 
si se quiere, de Publicaciones De Ar-
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mas-- en una roerte de insegura pátina 
de la clase media-media para arriba, tie
ne sus problemas específicos: para las 
derechas, este curioso y sagrado animal 
llamado mujer es maternidad o prosti
tución, casi sin matices intermedios; las 
madres son asexuales y las prostitutas 
las útiles hijas de los otros . Para las 
izquierdas tradicionaleo, son los apoyDS 
logísticos de la Larga Marcha hacia la 
dictadura del proletariado: las angulo
sas hembras que pican los sténciles y 
sirven el nescafé. 

Para unos y otros, la mujer tiene un 
lugar. Alto o bajo, noble o grosero, la 
mujer se diferencia del hombre -que 
lo puede y lo debe todo- Bobre todo en 
eso, en que tiene un lugar. Idolo en el 
altar de la pureza, leal camarada del 
luchador macho, productora del Futuro 
de la Patria que brota en tecnicolor 
de sus ovarios, depositaria de las ur
gencias sexuales en cualquier camastro: 
allí está, gracia y donaire sin par en 
los concursos de belleza, obrera explo
tada en la fábrica y a~leada por su 
marido, homenajeada en el Día de la 
Madre con lm, más deleznables recursos 
de la poesía artificiosa que se cree 
natural. 

No es un secreto que la minoría más 
grande del mundo -en el Perú, curio
samente, hay más hombres que muje
res-- pese a su volumen, ha asumido, 
como suele ocurrir, los valores del sec
tor dominante: capaces de heroicidades 
debidamente registradas en la lucha por 
su liberación y (más frecuentemente) 
oor la liberación de otros, las mujerus 
pueden ser, también, las más feroces 
defensora~ del orden masculino estable
cido. En los testimonios aparece esa 
ansiosa búsqueda de la aprobación de 
los hombres, como si quisieran insistir 
en quo, corno asegura la vanidad ofi
cial, son felices: ¿no :;e pasaban la vida 
los negros en las plantaciones del Sur 
cantando y tocando el banjo y adoran
do a sus amitas blancas? 

in ninguna parte es muy fácil ser fa_ 
minista -¡que es peor que ser mujer, 
porque las feministas• se niegan a acep
tar la definición masculina vigente de 
Jo que es femenino- pero e11 naí·,r, 
como el Perú es particularmente duro . 
No menciono a los países árabes, por
que allí por regla general es imposible 
serlo, ni a los de la llamada órbita so
cialista, porque en ellos todos los pro
blemas, y también el de la mujer, ya 
están solucionados o poco menos, según 
los textos bíblicos oficiales. Y precisa-
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mente esto nos lleva al principal pro
blema del feminismo radical moderno 
-aparte de su relación cotidiana ccn 
los hombre:;- que es el de encontrar 
una plataforma Internacional común 
frente a una diversidad de situaciones 
y a la consiguiente definición de prio
ridades. 

En Europa es un best-seller "Si me permi
ten hablar .... " escrito por Domitila, una 
lideresa sindical boliviana. Se trata d,:,l 
testimonio aportado por ella en el cur
so de una conferencia internacional de 
mujeres realizada en México en 1975. 
Resumiendo periodística.mente, su posi
ción es ésta: la liberación sexual y esas 
cosas, están bien para las intelectuales 
norteamericanas o europeas. Las mu
jere,s de los mineros bolivianos tienen 
otras urgencias: salarios insuficientes, 
silicosis, desocupación del marido. Esta 
clase de dilemas muy reales sirve para 
que cierta izquierda, que tiende a d·s
minuir sobre todo en.. el mundo desarro-
1JE1do, rechace al feminismo como fuer
za revolucionaria, o aún lo considere 
una criminal dispersión del movimiento 
hacia el socialismo. Lo cual inmediata
mente provoca la pregunta acerca d6 
qué tioo de socialismo sería ese en el 
ci•al subsistiesen sexos --o razas, o na
c·onalidades- de segunda clase. Que 
el socialismo (sea lo que uno entienda 
oor tall resuelve automáticamente todos 
los problemas, es una cl eencia que per
tenece, por supuesto, al reino de la reli
gión y no al de las ciencias sociales. Pese 
a que la cuestión de las prioridades es 
real, no lo es menos en el caso de la.o; 
razas discriminadas; aquí la historia ya 
ha dado la respuesw, a través de la ac
ción directa de los oprimidos, impacien
tes tanto ante los liberales cuanto ante 
los marxistas biancos y a la prédica de 
una o¡-g3.nización social futura o pre
sente que, como en la teoría de la re
volución permanente, resolvería "de pa
so'' un asunto que no es precü:ament.e 
"de paso" para quienes lo sufren. El 
feminismo, dividido igualmente en sec
tas y grupos a veces hostiles entre ~i. 
avanza en el mismo proceso de sacu
dirse tutelajes bien intencionados de los 
liberales o marxistas masculinos. Cada 
grupo, según se ha venido repitiendo, se 
libera a si mismo: no hay sustituto pa
ra el pisotón en el propio pie. El prec;o 
del ingreso masivo de las mujeres a la 
política, e::.pecialmente a la política re
volucionaria -esa vieja, lloriqueante 
demanda de una izquierda que se asom
bra de que las mujeres no se entusias
men sirviendo el café-- es simple: que 
la política ingrese a su mundo, que re
coja sus demandas específicas y last but 



not least, que la hagan ellas mismas. Lo 
que es aceptado por las clases, y cada 
vez más para las etnias y las naciona
lidades, no tendría por qué parecer ex
trafto en lo;; sexos. 

Pero esta es, de todas las nueces del 
Establishment, la más dura da cascar: 
el capitalismo apareció poco más o me
nos hace medio milenio; la organización 
patriarcal, el Estado Totalitario más vie
jo, y más consensual, se hunde en la 
prehistoria. Lo cultural y Jo biológico se 
han entremezclado de tal manera, que 
pocos pueden separarlos totalmente. De 
hecho, lo cultural se ha tornado bioló
gico, le que, sin embargo, no tiene por 
qué ser irreversible: lo que vino, puede 
ser capaz de irse. Si podemos amputar 
un brazo o interrumpir un embarazo, 
¿por qué hubo de ser más difícil con
ceder el voto -o el alma- a las muie
res y, en el futuro, establecer una cultura 
femenina no más impensable que la del 
Poder Negro, previa -hay que creer
l<>-1 a la cultura universal, interracial y 
multisexual de un lejano futuro? 

No, no nos hemos alejado en manar~ 
alguna del tema. S~byace a los .t,~st1-
monios de "Ser Mu¡er en el Peru la 
confusa problemática de unos seres h-:.t
manos que siguen mereciendo el dudo
so honor de "páginas femeninas'' en los 
diarios de "baños para damas'' en los 
locales: de "secciones femeninas'' e!' 
los partidos. Para la mayoría de re]t
giones, la vagina sigue siendo ~l pór .l
eo del infierno, y para los crist1_anos el 
pecado original es el sexo: la 1de11 de 
un sacerdote que menstrúa es ~epelen
te; ningún grupo humano ha sido tan 

persistente, tan histórica, tan consuetu
tlinariamente insultado. El resultado es, 
a veces, patético. Desda su nacimiento, 
la mujer necesita gustar. Ha de ser un 
encanto. Debe servir: ciertos países pro
<.laman, con absurdo orgullo, que la ma.. 
yoría de sus médicos son mujeres, io 
cual no está mal, pero nada cambia. 
Los oficios femeninos e:;tán ligados al 
s,arvicio, desde las prostitutas sagradas 
de Ishtar hr.sta las dulces o amargas en
fermeras de hoy. Como proponía Reich, 
todas- las revoluciones refluyen porque 
no destruyen el aparato patriarcal-jerár
quico. ¿Es de asombrar, entonces, que 
los testimonios de "Ser Mujer en el 
Perú'' reflejen ante todo el desgarro fe_ 
menino Pntre una autonomía que se 
c;abe recortada y una paciente educación 
rf.\r9 la servidumbre ... y, como es ló
gico, para la astucia y la venganza de 
la arpfa, que no es sino la delincuente 
común comparada con la delincuente 
política feminista? 

La mujer que "ha llegado'' no ve el 
problema. La mujer de izquierda teme 
la condena de sus compañeros y se ofre
ce en sacrificio en cuanto mujer. El ama 
de casa comprende con amargura la es
tafa de su vida.. La secretaria quiere 
convencerse de que es feliz como sub
ordinada de un cretino. La modelo, afro
peruana, está contra la discriminación 
nero no se casaría con un negro. En 
fin, valentía, cobardía, speranza, fra
casos: todo está ali!, en esas voces a ve
ces desafiantes, otras temerosas, q•Je 
concurren al coro que como siempre 
e~ m?s quP la suma de sus voces indi
viduales. José B. Adolph 
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SIGLO XXI 

ULTIMAS Pt¡BLICACIONES 

1. Mariátegui y los Orígenes del Marxismo Latinoamericano 
Selección y Prólogo de José Aricó. 

Precedido por un incisivo análisis de Aricó sobre la naturaleza del marxb
mo de Mariátegui, se presentan diversos ensayos sobre la relación del pen
samiento del socialista peruano con el populismo, con el sorelianismo, el 
aprismo y el marxismo oficial. 

2. Política e Ideología en la Teoria Marxista. Capitalismo, fascismo, populismo 
Ernesto Laclan. 

Sobre la base de un análisis crítico de las concepciones de G. Frank y N. 
Paulan' zas, Laclan examina el feudalismo y capitalismo en América Lati
na, la especificidad de lo político, fascismo e ideología y cont¡-ibuye a una 
teoría del populismo. 

3. Sobre la Dictadura del Proletariado. 
Etíenne Bolívar 

El autor analiza el problema de la vigencia del concepto "dictadura del 
proletariado" en discusión con las tesis del PC francés. Se incluyen dos 
apéndices con pasajes de los textos del XXll Congreso del PC francés y 
de Lenin. 

4. El Marxismo y el "derrumbe" del Capitalismo. 
Lucio Colleti. 

Precedido por una advertencia de Aricó y una introducción de Colleti, este 
presenta una valiosa antología sobre el tema con textos de Marx, Bernstein, 
Cunow, Schmidt, Kautsky, Tugán-Baranovsky_ Lenin, Hilderfing, Bauer, 
Rosa Luxemburg, Bujarin y Grossman. 



Libros 

1. Nacionales 

REFORMA AGRARIA: DERECHO 
Y CONFLICTO 

Luis Pásara. Instituto de Estudios 
Peruanos. Lima, 1978 

El Instituto de Estudios Peruanos ha 
publicado recientemente un interesante 
libro en el que se estudia las modifica
ciones legales que surgieron como con
secuencia del proceso de reforma agra
ria, los textos jurídicos que expresaron 
los necesarios conflictos, la lucha por la 
tierra y los problemas de la organi~a
ción campesina y las empresas asocia
tivas. 

Desde este universo de problemas el 
autor organiza el volumen en dos par
tes. En la primera intenta caracterizar 
la ruptura del derecho tradicional. En 
la segunda centra su atención en los 
conflictos agrarios a través de sus ma
n ifestaciones jurídicas. 

Las notas "conclusivas" buscan elabo
rar una interpretación sobre el papel del 
derecho a través de la reforma agra
ria considerándolo a partir de las pro
posicione1: inicialmente planteadas entre 
el derecho y la sociedad. 

SITUACION Y DERECHOS 
POLITICOS DEL ANALFABETO 
EN EL PERU 

Universidad Católica. Departamento 
de Ciencias Sociales. Lima, 1978 

El libro en referencia reúne los docu
mentos presentados al seminario reali• 
zado en noviembre del año pasado pa
ra d iscutir la situación y derechos po
líticos del analfafeto en el Perú. Rolan
do Ames abre la discusión con un t~x
to referido al derecho al voto en el con
texto da la democracia capitalista Y 
presenta las siguientes ponencias. Sine
sio López desarrolla el tema. "De la So
ciedad Andina al Campesmado Pobre 

SOCIALISMO Y PARTICIPACION / N9 6 

Publicaciones recibidas 

Actual". Julio Cotler, por su parte, co
menta brevemente las oonencias ante
riores. Orlando Plaza analiza la situa
ción y derechos políticos de los analfa
betos en el sector rural y acompaña su 
exposición con útiles cuadros· estadísti
cos. Narda Henríquez comenta la co.1-
dición de analfabetismo en el Perú apo
yándose igualmente en la información 
estadística relevante. Alejandro Camino 
reflexiona sobre la palabra y la escri
tura frente al problema del multilin
güismo en el Perú. Pedro Patrón Faura 
historia el sistema electoral en el Perú 
en relación con la problemática estudia
da en el seminario. Se incluye asimis
mo los testimonios de dos dirigentes de 
organizaciones populares, Alex Noriega 
y Silvera Luque, y análisis referidos al 
caso boliviano elaborados por Alfonso 
Camacho y René Beoteguy. 

Con este libro, el Departamento de 
Ciencias Sociale¡ de la Universidad Ca
tólica brinda un útil servicio al mejor 
conocimiento y difusión de esta proble
mática. 

REFERENCIAS BIBLJOGRAFICAS 
PARA EL ESTUDIO DE LA 
ECONOMIA PERUANA 1830-1977 

Javier Tantaleán Arbulú y Augusto 
Pérez · Rosas Cácercs. Conseio Na
rional de lnveFti<?:ación. Fundación 
Friedrich Ehert. Lima, 1978 

Sin duda alguna, la ubicación de la fuen
te bibliográfica es una de las tareas 
más penosas en cualquier investigación. 
Pero la ubicación de aquellas referidas 
a la economía peruana en el período 
de 1830-1977, lo es doblemente . Y sin 
embargo, la imoortancia de ellas p~ra 
construir una imagen de la evolución 
del país no es desconocida por nadie. 
En este cuadro, un texto como el de 
Tantaleán y Pérez-Rosas que entrega 
6,000 fichas y referencias a los actua
les y futuros investigadores del país, es 
de una utilidad verdaderamente capital. 
Esta relación viene precedida de un 
ensayo de periodificación de nuestra. 
historia económica que expresa los pun-
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tos de vista elaborados por Javier Tan
taJeán, los que ameritan . un comenta
rio imposible de desarrollar en esta re
seña. Este libro es una valiosa contribu
ción al conocimiento de la historia eco
nómica del Perú y un instrumento efi
caz para futuras investigaciones. 

TRADICION ORAL PERUANA. 
HEMEROGRAFIA (1896-1976) 

l. Chonati; J. Cerna; S. López; M. A. 
Rodríguez. Cuadernos. Instituto Na
cional de Cultura No. 2. Lima, 1978. 

Con este cuaderno el INC realiza un 
notable anorte al conocimiento del pa
trimonio cultural del país. El registro de 
los testimonios del P.asado transmitidoJ 
oralmente permite no sólo extender 
nuestra conciencia sobre la compleja 
"caja negra" de nuestra población ágru
fa sino encontrar ciertas raíces de nues
tra identidad cultural. Precedido por una 
breve presentación a cargo de Irma 
Chonati, el texto incluye 731 referencias 
bibliográficas en las que al par que los 
datos acostumbrados se agrega una sin
tética descrinción del contenido del do
cumento referido. Este es, sin duda, un 
excelente trabajo. 

CAJAMARCA INDEPENDIENTE 

José Dammert Bellido. Imp. Diocesana. 
Cajamarca, 1974. 

Nos llegó recién hace quince días. Y 
para nosotros se convirtió en una obli
gación comunicar la existencia de este 
libro. Escrito en Cajamarca, editado y 
publicado en Caja.marca, orientado 9. 
la elaboración de una historia de CaJa
marca, este libro es una hermosa. de
mostración de como la iniciativa y la 
decisión vencen las conocidas limitacio
nes que enfrenta el conocimiento '3Il 
nuestros departamentos del interior. Es .. 
cudriñando en el archivo de la curia 
episcopal, Dammert Bellido acumula in
formación y extiende su mirada a la 
historia de Cajamarca .. Vemos así dis
currir su interés sobre temas, hombres 
a instituciones. Y la gama es amplia, 
la municipalidad, los cementerios, la 
instrucción pública, las parroquias, los 
primeros gobernantes, datos estadísti
cos, los hombres y prohombres. Gráfi
cos, fotografías, reproducciones ilustran 
este empeño. Algunas de ellas, de una 
hermosa ingenuidad, como la de los ca
pacheros cargando metal en el carro 
de Hualgayoc. Ciertamente, el texto 
cumple el objetivo que Dammert se pro
puso: "señalar posibles derroteros para 
ulteriores investigaciones". Pero, más 
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que ello, el libro introduce a un foras
tero Cuno como yol al ambiente "in
terno'•, a la atmósfera de una ciudad y 
un departamento. Y este es un logro 
mayor. Junto con Dammert agradecemos 
a las personas que él agradece en su 
prólogo, el padre Leoflcio Urrelo, los 
tipógrafos Jorge Chilón y Juan Huaca
chino; al sacerdote Eichenlaub por las 
fotografías y a los amigos Campos y 
Rodolfo Ravines. A Dammert y a ellos 
nuestro agradecimiento que no p9r tar
dío es menos cálido. 

MEDICINA Y CAPITALISMO. 
PROCESO A LA MEDICINA LIBERAL 

Carlos Castillo Ríos. Ediciones Rea• 
lidad Nacional. Lima 1979. 

Continuando con una temática que tie
ne en Ilich a uno de sus cultores más 
conocidos, Carlos Castillo Ríos cent.ra 
su atención en el carácter que adopta 
la medicina en el sistema capitalista y 
particularmente en el Tercer Mundo. 
Luego de ofrecer una visión de los fac
to'res implicados en la definición de la 
salud e historiar la trayectoria de la 
medicina, Castillo analiza las caracterís
ticas de la medicina capitalista: espe
cialización, mercantilismo, elitismo, el 
desconocimiento de los problemas so
ciales, la separación del cuerpo y la 
mente, etc. é.uego, se• estudia las rela
ciones médico-paciente y los contenidos 
de la ideología médica para, finalmen
te, exponer sus puntos de vista en re
lación e.en la formac:ón de los médicos. 

REMEDIOS Y CAPITALISMO. 
FARMACOS, LECHES EN POLVO Y 
TRANSNACIONALES 

Carlos Castillo Rios. Ediciones Reali
nan Nacional. Lima, 1979. 

Este libro fue concebido en su inicio 
como un capítulo del libro anteriormen
te reseñado De allí la relación tan ob
via que percibe el lector entre uno y 
otro. Castillo aquí ingresa en el cam
po de los fármacos y la industria far
macéutica Describe la política de las 
corporaciones transnacionales en esta 
rama e incluye distintas listas de "re
medios que hacen daño". A continua
ción vincula el incremento de las uti
lidades de los trusts farmacéuticos con 
las características de la publicidad que 
realizan en torno a "nuevos productos". 
Finalmente, denuncia el come.rcio con la 
salud de los niños y el negocio de cier
tos fabricantes de productos lácteos. 



Con estos dos libros, Castillo Ríos con
tribuye con información y la exposicién 
de su punto de vista al mejor conoci
miento y discusión de una problemáti
ca esencial de nuestros países. 

Revistas 

ESTUDIOS GEOPOLITICOS Y 
ESTRATEGICOS / l. 

·El Instituto Peruano de Estudios Geo
políticos y Estratégicos viene de publi
car el primer número de la revista en 
referencia. Esta constituye la expresión 
de un esfuerzo institucional cuyo valor 
es necesario reconocer. Por su interme
dio, ingresa de manera definitiva un 
nuevo nivel de análisis de la realidad 
nacional que conjuntamente con los co
nocidos puede y debe hacer más · or _ 
gánica y compleja nuestra imagen del 
país y su circunstancia. El primer nú
mero incluye un ,conjunto de artículos 
escritos por los miembros de la insti
tución y estudiosos interesados en la 
pers-pectiva geopolítica. Luego de la pre
sentación que da cuenta de los propósL 
tos de la institución, nos encontramos 
con textos de Víctor Miró-Quesada so
bre la Geopolítica como arte antiguo y 
ciencia nueva; Edgardo Mercado JaITín 
quien luego de exponer sus conocido:. 
planteamientos geopolíticos sobre el cru
cial problema de la regionalización del 
país formula tres alternativas, una de 
cinco y dos de seis regiones, que cons
tituyen ya objeto de debate nacional; 
Chávez Alvarez quien reflexiona sobre 
los conflictos económicos internaciona
les; Francisco Loayz_a orientado al estu
dio de las transnacionales; Emilio Cas
tañón interesado en la evolución histó. 
rica de la frontera de Huamalíes; Otay
za que ana1;za el concepto de Geopolí
~ica; Hermann Buse, la teoría tle Mahan 
Y el poder marítimo; Rosas Moscoso, 
bandeiras y bandeirantes en el Brasil 
Colonial; Zárate, el Perú y su concep
ción Geopolítica; Walter Reynafarje, los 
objetives del IPEGE. Se incluye asimis
mo un interesante articulo de Luis Ba
ra)1dirurán P,agador sobre el Gru¡;!o 
Andino y América Latina y, finalmen
te, otro de Castañón Pasquel sobre Toc
queville y sus conceptos sobre Demo
cracia y espacio económico. La crónica 
institucional, la transcripción del Tra
tado de Cooperación Amazónico, docu
mentos de trabajo y la mención de los 
colaboradores cie1Ta el número. El · for -
mato grande, en limpio diagramado y 
un tipo de fácil lectura contribuyen a 
redondear la imagen de la revista. Sa
ludamos muy cordialmente a "Estudios 
Geopolfticos y Estratégicos" y felicita-

mos a Edgardo Mercado y a los miem
bros del Comité de Redacción. 

DOCUMENTOS DEL MINISTERIO DE 
ECONOMIA Y EL BANCO CENTRAL 
DE RESERVA 

Estas dos instituciones vienen publican
do información de suma utilidad para 
el mejor conocimiento de la realidad 
económica y financiera del país. Entre 
sus últimas publicaciones debemos se
ñalar el "Programa Economico-Finan
ciero 1978-1980" y "Reestructuración de 
la Deuda Externa Peruana para los aiíos 
1978, 1979 y 1980'', editados por el Mi
nisterio de Economía. El Banco Central 
de Reserva, por su parte, ha sometido 
al conocimiento público "Las Cuentas 
Monetarias 1973-1977 y "Terminología 
Monetaria elaborados . por su División de 
Estudios Económicos. 

IDEA 

Defenderse del tiempo es un mérito ex
traordinario en un país como el nues
tro donde el tiempo derrota la memo
ria. Pero vencerlo, sin atardecer, parece 
casi impensable. Y este es, sin duda al
guna, el sentido esencial de "Idea" y de 
la obra de Suárez Miraval. El último 
número, que incluye un saludo mereci
do de Jorge Batadre y su artículo so
bre "El último viaje de Vigil'', trae 
artículos de L. Lenya. H. Alva, E. Ba
rrantes CLa Educación en América La
tina), H. Aguirre Gamio (Los Partidos 
Políticos desde 1930); José Antonio Bra
vo, H. López Martfnez, A. Romualdo, R. 
Castro Rivera y poemas de Luis Valle 
Goicochea analizados por V.G. Mo. 
rante, Pedro Cateriano y W. Delgado. 

APUNTES / 9 

El número 9 de "Apuntes", la revista 
de la Universidad del Pacífico, contie
ne como siempre valiosos artículos En
tre elles podemos citar el de F. Kafka 
" Inflación reprimida y tasas de interés": 
C. Michelsen estudia, por su parte, el 
problema de la capacidad administrati
va en el país; A. Bustamante analiza 
el problema de los actos de la adminis
tración; Baltazar Caravedo, las relacio
nes entre Poder Central y descentrali
zación en el contexto del 31 y H. Ma
letta los precios y salarios en relación 
con la problemática campesina. A. Or
tiz de Zevallos, en un sugerente artícu
lo, analiw la vinculación de los estilos 
arquitectónicos Neocolonlales y Moder
no con la circunstancia histórico-soci9.l 
y subraya el papel relevante que Héc
tor Velarde ha cumplido en la arqui-

171 



tectura peruana. Guido Pennano estudia 
la problemática de los ferrocarriles en 
el Perú entre 1850 y 1879 en relació~ 
con el desarrollo regional. L. Abugattas 
aporta una excelente bibliografía sobre 
Migración, Urbanización y Marginali
dad. Como de costumbre, este núinero 
incluye una reseña de libros. 

PERU AGRARIO/ 7. 

Editado por Roger Rumrril y dirigida 
por J.C. Marrou, este número trae in
formaciones y artículos sobre temas ta
les como comercialización, desnutrición 
y dependencia alimentaria en el Grupo 
Andino y Educación Rural. Colaboran 
R. Silva, J. Zavaleta, J. Sabogal, A.L. 
Herrera, M. Castro, K Delgado y C. 
Falconí. Esta revista continúa contri
buyendo _así al conocimiento de la pro
blemática del agro en el Perú. 

REVISTA DE PROPIEDAD 
SOCIAL/ 9. 

Organo de SINADEPS editado por la 
empresa de propiedad social SERPRO y 
dirigida por Raúl Serrano, el N9 9 dG 
esta revista trae una interesante infor
mación sobre las empresas autogestoras. 
En esta oportunidad, "Propiedad Social" 
nos refiere las exoeriencias de autoges
tión en Puno, la Pesquera de los Orga
nos, "Alnaca Perú" y "Decisión Cam
pesina''. Se incluyen dos exoosiciones, 
la del Gral Gamarra, Jefe del Sector 
y de J. Maruy, el Director Superior Fi
nalmente, encontramos artículos de M<1-
rio Zolezzi sobre "El Trabajo del Ho-
1:rnr" y de Jorge Zavalcta "Medicina y 
Desarrollo''. Esta . revist't cumple cier
tamente una func'ón informativa nece
saria y la calidad de su diagramación 
e ilustraciones mejora e'1 cada número. 
Para su director y editor y para el equi
po que la publica, nuestras felicitacio
nes. 

INFORME ECONOMICO 
TRIMESTRAL 

El número correspondiente a Octubre
Diciembre del 78, como los anteriores, 
organiza la información y señala las 
tendencias de la economía nacional e 
internacional no sólo en relación con el 
año pasado sino con el presente. Pro
porciona precisos y necesarios datos so
bre producción, mercados de exporta
ción, inflación y liquidez. La lectura de 
este informe es necesario para todos los 
que nos interesamos en seguir cercana
mente la evolución de la situación eco
nómica del país en el marco más global 
de la economía regional y mundial. Co
mo se sabe, el "Informe Económico Tri-
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mestral'' es preparado por el Centro de 
Investigación Económica para la Acción 
- CIEP A dirigida por Leonel Figueroa. 
A ellos nuestras felicitaciones. 

ACTUALIDAD ECONOMICA Í 13. 

El número de marzo de esta publica.. 
ción de CEDAL, dirigida por Manuel 
Cabieses y que ingresa a su segundo 
año nos trae información crítica sobre 
el presupuesto de la república, un aná
lisis de la política económica de Javier 
Silva Ruete, el cobre, la industria azu
carera, los problemas de luz y energía. 
En el plano internacional encontramos 
un breve análisis de la Trilateral, la po
lítica de "ayuda'' de los Estados Uni
dos al Tercer Mundo y las pe·rspectivas 
de la economía americana en 1979 Co
mo es habitual, la publicación incluye 
un anexo de información estadística 
ahora centrado en ingresos, egresos y 
financiamiento del Gobierno Central en
tre el 70 y el 79, deuda externa global 
y balanza de pagos en el mismo perío
do . Como siempre, información útil '1 
lectura necesaria. 

Documentos Informativos 

PUBLICACIONES DE LA 
UNIVERSIDAD DEL PACIFICO 

Como se sabe, la Universidad del Pací
fico es una de las ocas universidades 
en nuestro medio en la que se investiga 
y publica. Justamente ella viene de 
editar su catálogo <le publicaciones en 
donde podemos encontrar las sumillas 
de los· artículos de ocho orimeros nú
meros de "Apuntes'' y del Nº 13 de "Es
tudios Andinos", la relación de , docu
mentos de trabajo, ensayos, monogra
fías e investigaciones publicados como 
"Cuadernos"; y, finalmente, la serie de 
libros escritos por los profesores de la 
Universidad. 

BOLETIN DEL CONSEJO LATINO
AMERICANO PARA LA 
AUTOGESTION/1. 

Coordinado por Santiago Roca, el Bole
tín en referencia aporta información 
sobre las experiencias de los grupos que 
vienen investigando en autogestión en 
América Latina y el Caribe y sobre 
seminarios, instituciones, oublicaciones y 
eventos en general realizados en Eu
ropa y Estados Unidos. Con este Bole
tín se intenta coordinar a los dist·ntos 
grupos preocupados por la autogestión 
en América Latina y crear las mejores 
condiciones para la realización de la 
próxima Conferencii? sobre Autogestión 



en América Latina y el Caribe. Quienes 
deseen suscribirse a esta publicación se 
deben dirigir a la Casilla Postal 1846, 
Lima 100, PERU. 

2. Extranjeras 

Cuadernos y Revistas 

CUADERNOS DE CIEPLAN 

La Corporación de Investigaciones Eco
nómic€!,s para América Latina viene pu
blicando hace varios años una serie de 
·cuadernos cuya lectura es obligatoria. 
Hemos recibido varios de estos cuader -
nos cuyo contenido interesará a econo
mistas e investigadores sociales. Nos 
referimos a "La Distribución de la Car -
ga Tributaria" de A. Foxley, E. Aninat 
y J. P . Arellano; "El Patrón de Concen
tración Industrial de América Latina y 
Europa" de P. Heller; "Estrategias ele 
Desarrollo e Integración: Divergencias 
en el caso Andino" de E. Tironi; "La 
Ciencia Económica en la perspectiva de 
los nroblemas de la Sociedad Chilena'' 
de O . Muñoz; "Orígenes Políticos y Eco
nómicos del Estado Empresarial en ChL 
le" de O. Muñoz y A.M. Arriagada; y, 
"Teoría de la Balanza de Pagos, Mone
tarismo y Desequilibrios Estructurales'' 
9-e R. FrenchaDavis. 

NUEVA SOCIEDAD 34/ 38/39 

Con retraso tomamos conocimiento del 
N9 34 de esta importante revista publi
cada con la colaboración de la Funda
ción Ebert. En este número se incluye 
artículos de H. Jaguarive sobre "La De
mocracia Americana''; R. Falien "Sec-

. tores Sociales y Sistemas Democráti
cos''; V. Trías ''Tres rostros del popu
lismo'', cuya lectura recomendamos; S. 
Maggi-Cook "Formación democrática: 
AD y COPE!"; A. Morales "Colombia. 
Elecciones y Crisis Política''; E. de Peña 
Duran "Realidad Política en República 
Dominicana"; R. Borja: "Ecuador y el 
Proceso de Constitucionalización" y G. 
Bedtegal "Bolivia: la apertura democrá
tica y los partidos políticos". El núme
ro incluye las habituales secciones :.e 
Documentos Centre los cuales aconseja
mos la lectura de "Centralismo y Parti
do'' de A. Dorna) y Comentario de 
Libros. 

El número 38 está centrado en el estu
'dio de las transnacionales. Vivían · Trías 
los analiza en relación con la escuela 
· de Chicago; G. Mal donado, el desafío 
que su presencia implica para América. 
Latina, J. Somavía trata sobre la co
municación y el modelo transnacional; 

G. Campero y F. Zapata la actitud del 
sindicalismo frente a las transnaciona
les; León Prado, la estrategia y poder 
de éstas; W. Wurtele, estudia su pre
sencia en la industria del metal. Acom
pañan estos textos, uno de F. Reyes 
Malta sobre un modelo de comunicación 
con participación social y otro de H. 
Valencia-Villa sobre sufragio y analfa
betismo en Colombia. Encontramos en 
este número finalmente la segunda par -
te de un ensayo escrito siete años des
pués de la publicación de "Las Venas 
Abiertas .. . " por Eduardo Galeano. 

El número 39 de "Nueva Sociedad'' está 
dedicada al Africa. A. Mohiddin refle
xiona sobre una cultura y una política 
para el Africa; Samir Amín pre~é el 
futuro de Africa del Sur; A. Az1z, la 
integración regional del Continente; M. 
Manley, analiza la problemática del ~a.
cismo en Africa del Sur; C. Atta-M1lls, 
el Africa y el Nuevo Orden Econó~co 
Internacional y D. Waksman Schmca, 
el eje sudafricano y el Cono Sur Ame
ricano. 

Con el contenido de estos números, 
"Nueva Sociedad'' sigue contribuyendo
de un modo importante y valioso a la 
información y conocimiento de los pro
blemas de América Latina y el mundo 
en general. 

DEVELOPMENT DI LOGUE 

El . número 2 de 1978 de esta revista pu
blicada por la Fundación Dag Ham~ar~
kjold se centra en tres temas prmc1-
pales. El primero de ellos es un exa
men de las implicaciones y co!1secu~n
cias de la h eterogeneidad y dlferenc1a
ción en el Tercer Mundo a cargo d<J 
Ismail-Sabri Abdalla; la segunda sec
ción cubre el tema del desarrollo alter
nativo en Educación a través de 1~ 
evaluación de las experiencias educat.1-
vas en diversos países africanos. Fi
nalmente, en la tercera sección el "otro 
de-arrollo'' se vincula con la problemá
tic; de las leyes. El número t;,s, en ge
neral, excelente. Recomendando la le~
tura de· todos los artículos creemos srn 
embargo necesario destacar el texto de 
Ismail-Sabri Abdalla. 

PARTICIPACION DE LAS POBLACIO· 
NES EN EL DESARROLLO 

Edgar Montiel, en colaboración con 
Amina Bonaoula y Bud Hall, ha prepa
rado una bibliografía selectiva sobre <:,l 
tema en referencia que viene de ser 
objeto de una primera publicación de 
UNESCO. El texto contiene títulos de 
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acompañados 
eorías de la 
el desarrollo; 

REVISTA PARAGUAYA DE SOCIO
LOGIA 41/42/43 

La revista del Centro Paraguayo de Es
tudios Sociológicos dirigida por Domin
go Rivarola aporta en los números re
feridos un valioso material de estudio. 
Rivarola, Corvalán y Zúñiga abordan 
el tema de los docentes y el rendimien
to educativo en Paraguay; Luis Galeano 
estudia la migración y colonización en 
el Paraguay de 1870 a 1950; Rodríguez, 
las relaciones religión-sociedad; Barrera, 
la estructura educativa de la fuerza de 
trabajo chilena; Muñoz y Mora, por su 
parte, se orientan hacia el campo de la 
metodología. El primero, reflexiona so
bre la metodología dura y blanda en la 
investigación social y el segundo sobre 
la compa.rabilidad entre naciones a pro
pósito de los estudios de ciencia y tec
nología. 

En los números 42 y 43 Lombardi anali
za el proceso de urbanización en el 
Uruguay en los siglos XVIII y XIX; Ro
mero, la decadencia regional y la de
clinación urbana en el interior argen
tino Cl 776-1787); Martínez, el desarrollo 
urbano de Santiago entre 1541 y 1941; 
Rial, Cocchi y Claczko, los asentamien
tos urbanos en el Uruguay entre los 
siglos XVIII y XIX; Hardoy y Langdon 
presentan un análisis estadístico prea
minar sobre urbanización en América 
Latina entre 1850 y 1930; Vásquez. "l 
poblamiento en el Paraguay en el siglo 
XVIII; Munizaga entrega unas notas pa.. 
ra el estudio comparativo de la trama 
urbana en Santiago de Chile y, final
mente, de Ramón estudia los límites ur
banos y la segregación espacial según 
estratos entre 1850 y 1900. 

PROPUESTA Y CONTROL 1/ 9 

Tardíamente llega a nuestras manos una 
colección de los 9 primeros números de 
esta 'revista argentina. Dirigida por 
Raúl Alfonsin y contando con un con-
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sejo de redacción que incluye nombrns 
conocidos -Alcónada, Roulet, Jorge Sá
bato, Zavala Ortiz entre otros--, "Pro
puesta y Control" es más que la exprtl
sión del ala más progresista del Partido 
Radical. EH a pretende expresar un 
círculo más amplio y plural de opinión 
Jo que explica la presencia de artículos 
de Del;ch, Forrer, Prebisch, entre otros . 
La temática abarcada cubre un amplio 
rango de problemas argentinos -el sis
tema político. la política. internacional, 
la planificación, el rol del estado, la 
ocupación del territorio, etc-, y sobre 
éstos se esboza el análisis o la critica 
y con cierta frecuencia, un proyecto. 
un diseño de politica. La idea central 
sigue sier:do l:>, def Pn'>a del régimen de
mocrático. Pero también la noción rle 
un tipo de desarrollo industrial bajo 
control nacional. Escr ita en la Argenti
na, ella es un intento de trabajar con 
la razón dentro de un contexto irracio
nal. El número 9 está fechado en el 
umbral del 78. No sabemos si ella ha 
seguido publicándose. Para su equipo 
directivo nuestra saludo y nuestros me
jores deseos . 

IRAO TODA Y/ AGOSTO-SETIEMBRE. 
OCTUBRE 78 

Los números de agosto de la revista del 
Ministerio de Información lraqui con
tienen artículos relacioijados directamen
te con los procesos áe transformación 
de la economía, la orientación socialista 
de su revolución y el rol del partido so
cialista Baatista. Se informa de la ex
tensión de los sistemas de comunica.. 
ción, la política petrolera, el comercio 
interno, el rol de la mujer y. otros temas 
de interés. Los números de setiembre 
y octubre están dedicados a la crítica 
de los acuerdos de Camp David, el aná
lisis de la herencia religiosa y cultural 
y la explicación del tipo de socialismo 
deseado para ese país hermano. 

L "ECONOMISTE DU TIERS MONDE 

Como se sabe, este mensuario ofrece 
información y comentarios sobre los 
problemas económicos en los paises de 
Asia, Africa y América Latina. Los nú
meros de noviembre y diciembre traen 
información sobre Peru, Argentina, Brrl-
sil y Nicaragua. Resulta interesante en 
estos números la información sobre el 
coloquio que sobre "Francia y el Ter
cer Mundo" se desarrolló en la Univer
sidad de París VII y la entrevista a Fai
cal Yachir sobre ,las formas de domina
ción del imperialismo. 



Documentos Poli!icos 

INFORJUE SOBRE Lt\ REPRESION. 
EN URUGUAY 

En noviembre de 1978, el Comité Perua
no de Solidaridad con Uruguay publicó: 
"Uruguay: El fin de las libertades de
mocráticas y la violación de los derechos 
humanos''. El documento contiene un:1 
amplia información que cubre temas 
tales como la crisis de la economía uru
guaya, la resistencia popular a la dic
tadura la violación sistemática de los 
derech~s humanos y la solidaridad in
ternacional. Se adjunta una relación im
presionante de a.nexos que ilustran el 
carácter dictatorial y represivo del go
bierno de esta nación hermana. Desde 
estas líneas expresamos nuestra solida
ridad con el pueblo uruguayo y felicL 
tamos a l Comité Peruano encarga.do de 
alertar la conciencia nacional frente a 
los atropellos que allí se cometen . 

INFORME SOBRE LA LUCHA DEL 
MOVIMIENTO OBRERO ARGENTINO 
CONTRA LA DICTADURA 

El bloque sindical del movimiento pero
nista montonero ha publicado un infor
me sobre las violaciones de la Junta 
Militar Argentina a los derechos sindi
cales, la resistencia de los trabajadortls 
y la solidaridad internacional. El docu
mento hace una relación ordenada de 
la legislación represiva, las organiza
ciones interven idas y de los dirigentas 
sindicales detenidos, secuestrados y ase
sinados. Su r eclamo de una solidaridad 
internacional activa con el pueblo ar
gentino debe ser escuchado. 

LA REUNIFICACION DEL 
PERONISMO 

Bajo el título "La reunificación, tram,
formación y trascendencia del· · Peronis
mo" Mario Firmenich ha desarrollado 
sus puntos de vista en torno a l_a uni
ficación política y orgánica !fel pueblo 
peronista. Este documento, que parece 
marcar una etapa importante en la 
evolución de la orientación política del 
movimiento peronista montonero, plan
tea la necesidad de unificar progresiva
mente las distintas fuerzas convocadas 
:,or Parón, cuya confrontación interna 
contribuyó, en parte, a la instauración 
del régimen represivo de Vi dela. Com
binar la pluralidad de tendencias y la 
unidad política constituye el ce~tro de 
reflexión del documento . Se indica, en 
este sentido las condiciones que hacen 
necesaria la' unificación del movimiento; 
se diseña una orientación en el trata
miento teórico y práctico del proceso 
unifica.torio; se prevé las complejidades 
del proceso; y, finalmente, se propone 
una fórmula. orgánica federativa que 
incluye con iguales derechos a todos los 
gruoos De este modo, se convoca. a. la 
realiza~lón de una "gran ambición co
lectiva'' que, de concretarse, puede va
riar sustancialmrnte, el panorama polí
tico argentino. 

SOCIALISJIO URUGUAYO 

Los socialistas uruguayos en su Boletín 
Internacional N9 29 prosiguen su tarea 
de difus:ón de lo! problemas creados 
por el dictatorial gobierno de ese país . 
Reafirmando el rol del Frente Amp~io 
como organización coordinadora de dis
tintas fuerzas políticas informan de sus 
luchas por la amnistía, el respeto a los 
derechos humanos, la consulta popular 
y la-soberanía nacional. Igualmente dan 
cuenta de la represión indiscriminada 
que sufre el pueblo uruguayo, los abu
sos cometidos por los altos com3:ndos 
de la Fuerza Armada y el asestnato 
de Manuel Toledo, dirigente socialista. 
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SOCIALISMO Y PARTICIPACION 
dnrante 1978 ha publicado los 
siguientes artículos, 

2. Enero 

EDITORIAL/ La última victoria de Velasco 
CARLOS AMAT Y LEON/ La distribución del ingreso familiar en el Perú. 
ROBERTO BELTRAN/ El problema de la salud en el Perú. 
MARTIN J. SCURRAH/ Gobierno Militar, participación laboral y transición al socialismo. 
E TREVISTAS/ Héctor Cornejo Chávez, Angel de las Casas, Jorge del Prado, Antonio Meza Cuadra . 
CONSEJO EDITORIAL/ Propuesta para una Reforma Económica , qué es la crisis y cómo hacerle frente. 

3. Mayo 

EDITORIAL 
PEDRO SI FUENTES/El acuerdo con el FMI y las expectativas económicas para I 978. 
FERNANDO HENRIQUE CARDOSO/Hacia otro desarrollo . 
ALBERTO J IMENEZ DE LUCIO/Las transnacionales y el nuevo orden económico internacional. (Entrevista) 
FRANCISCO SAGASTI/Financiamiento industrial y política tecnológica . 
JULIO ORTEGA/La escritura hispanoamericana, un modelo virtual. 
CARLOS FRANCO/Las sociedades deseables, apuntes para una teoría psicosocial. 
Documentos: 
LOS DERECHOS DE LOS BOLIVIANOS TAMBIEN SON DERECHOS HUMANOS/ Marcelo Quiroga Santa 
Cruz 
MEMORANDUM DE TEOLOGOS DE LA RFA SOBRE LA CAMPAr,JA CONTRA LA TEOLOGIA DE 
LA LIBERACION 

4. Setiembre 

EDITORIAL 
ALBERTO BUSTAMANTE/Garantías constitucionales y administración pública. 
MARC NERFIN/Hacia otro desarrollo. 
HELAN JAWORSKJ/EI futuro de Lima, problemas de administración y gobierno. 
GONZALO RODRIGUEZ/Argentina, modelo económico de la violencia. 
CARLOS FRANCO/En relación con el "Ocaso del Poder Oligárquico". 
FRANCISCO GUERRA GARCIA/Recuerdo de Javier Correa !!lías. 

Arte, 
JUAN GONZALO ROSE/Poemas 
HECTOR BF.J AR/Entrevista a Camilo Bias 

Documentos: 
REGIS DEBRA Y /Carta a los comunistas 
JULIO DE SANTA ANA/La nueva máscara del imperialismo. 
Libros. 

5. Diciembre 

EDITORIAL 
EL LEGADO DE VELASCO 
JOSE ARICO/Mariátegui y los orígenes del marxismo latinoamericano. 
MARCIAL RUBIO/La encrucijada de una nueva Constitución. 

• 

VANEK y REINERT/La tercera vía del Presidente Velasco , una estrategia para el cambio. 
IJECTOR BEJARNelasco , ¿reformismo burgués? 
JULIO ORTEGA/La escritura del exilio. 
FELJX O. JIMENEZ/La problemática de los precios. 

Arte, 
MARIO RAZZETO/La propuesta de Tilsa. 
Documentos: 
MILOS MINIC/Yugoslavia y el no alineamiento. 
]OSE ADOLPII/Tercer Mundo, escritores y poder. 
UNIVERSIDAD CATOLJCA/Dcrechos del analfabeto. 

Libros 
Publicaciones Recibidas. 
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